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            QUIÉN ES QUIÉN Y LA HISTORIA DE TRIDENT SECURITY Y LA ALIANZA

          

        

      

    

    
      ***Aunque no todos los personajes aparecen en todos los libros de la serie, estos son los que tienen más menciones a lo largo de las historias. Esta guía ayudará a los lectores a saber quién es quién.

      

      Trident Security (TS) es una agencia de seguridad y de investigación privada, propiedad conjunta de Ian y Devon Sawyer. Con contratos gubernamentales y civiles, la compañía comenzó cuando los hermanos, y algunos de sus compañeros del Equipo Cuatro de los SEAL, se retiraron al sector privado. El equipo original de los seis hombres es conocido como el Equipo Alfa o el Sexy Paquete de Seis, al recibir ese apodo de Kristen Sawyer o Anders, por su apellido de soltera. La agencia Trident se ha ampliado y se han incorporado al personal antiguos miembros del ejército y de las fuerzas del orden. La empresa en Tampa, Florida, se ubica en instalaciones vigiladas que anteriormente pertenecían a una empresa de importación y exportación que encubría una operación de tráfico de drogas. Tres almacenes de la propiedad fueron convertidos en grandes apartamentos residenciales, en las oficinas de TS, en un gimnasio y en habitaciones con literas. También cuenta con una pista de obstáculos, una galería de tiro en su calle principal, un helipuerto y otras características necesarias para su entrenamiento y misiones.

      Además del negocio de seguridad, hay un cuarto almacén que ahora alberga un club BDSM de élite, del que son copropietarios Devon e Ian Sawyer y su primo, Mitch Sawyer, quien es el director. Se ha invertido mucho tiempo y dinero en hacer de La Alianza la membresía más solicitada en el área de St. Petersburg, Tampa y más allá. Los miembros son investigados minuciosamente antes de concederles acceso al elegante club.

      Actualmente, hay más de cincuenta Dom que han sido nombrados Amos del Calabozo (AC) y durante el mes, se rotan entre dos o tres turnos cada uno. Al menos cuatro AC están en servicio en todo momento en varias áreas, en el Pozo, en las salas de juegos y en el nuevo jardín, con uno adicional deambulando por el lugar. Su trabajo es garantizar la seguridad de todos los sumisos del club. Intervienen en caso de que alguno utilice su palabra de seguridad y el Dom en la escena no lo escuche o no le haga caso, además de que revisan que el equipo usado en las escenas no dañe a los sumisos.

      El equipo de seguridad de La Alianza se encarga de todo lo que no está relacionado con las escenas, además de brindar seguridad para todos sus miembros y principalmente son los guardias que atienden trifulcas. La actual membresía es de poco más de 350 miembros. Inicialmente, el inspector de incendios había aprobado que el almacén, convertido ahora en club, llegara a un aforo de 500 personas, pero los primos habían mantenido ese número intencionalmente bajo, para tener un estatus de élite.

      En Trident Security y La Alianza hay mucho romance, suspenso y tórridos encuentros. Conozca al Sexy Paquete de Seis, a sus amigos, familiares y compañeros de equipo.

      

      
        
        El Sexy Paquete de Seis (Equipo Alfa)

        y Sus Parejas

      

      

      
        	Ian, el ‘Jefe’ Sawyer: hermano de Devon y Nick; SEAL de la Marina retirado; copropietario de Trident Security y de La Alianza; prometido/Dom de Angelina (Angie).

        	Devon ‘Perro Maligno’ Sawyer: hermano de Ian y de Nick; SEAL de la Marina retirado; copropietario de Trident Security y de La Alianza; esposo/Dom de Kristen; padre de John Devon ‘JD’.

        	Ben ‘Boomer’ Michaelson: SEAL de la Marina retirado; especialista en explosivos y municiones; hijo de Rick y Eileen; esposo/Dom de Katerina.

        	Jake ‘Reverendo’ Donovan: SEAL de la Marina retirado; Dom y Amo del Látigo en La Alianza; novio/Dom de Nick.

        	Brody ‘Cabeza de Huevo’ Evans: SEAL de la Marina retirado; especialista informático; Dom.

        	Marco ‘Polo’ DeAngelis: SEAL de la Marina retirado; especialista en comunicaciones y piloto de apoyo de helicóptero; prometido/Dom de Harper; padre de Mara.

        	Nick “Junior” Sawyer: hermano de Ian y Devon; actual SEAL de la Marina; prometido/sumiso de Jake.

        	Kristen ‘Chica Ninja’ Sawyer: autora de novelas románticas y de suspenso; esposa/sumisa de Devon; madre de ‘JD’.

        	Angelina ‘Angie/Ángel’ Sawyer: artista gráfica, prometida/sumisa de Ian.

        	Katerina ‘Kat’ Michaelson: entrenadora de perros para las fuerzas del orden y agencias privadas; prometida/sumisa de ‘Boomer’.

        	Millicent ‘Harper’ DeAngelis: abogada; prometida/sumisa de Marco; madre de Mara.

        	Francine “Fancy” Maguire: pastelera; prometida/sumisa de Brody.

      

      
        
        Familia Extendida, Amigos y Asociados

        del Sexy Paquete de Seis

      

      

      
        	Mitch Sawyer: primo de Ian, Devon y Nick; copropietario y director de La Alianza, Dom.

        	T. Carter: espía y francotirador estadounidense; trabaja para la agencia secreta Deimos; Dom.

        	Shelby Christiansen: encargada de recursos humanos; superviviente de cáncer en dos ocasiones; sumisa.

        	Parker Christiansen: dueño de la constructora New Horizons Construction; Dom.

        	Curt Bannerman: SEAL de la Marina retirado; propietario de “Halo Customs”, un taller de reparación de motocicletas y accesorios; esposo de Dana; padrastro de Ryan, Taylor, Justin y Amanda. Vive en Iowa.

        	Dana Prichard-Bannerman: profesora; viuda del SEAL retirado Eric Prichard; esposa de Curt; madre de Ryan, Taylor, Justin y Amanda. Vive en Iowa.

        	Jenn ‘Chica Bebé’ Mullins: estudiante universitaria; ahijada de Ian; ‘Sobrina’ de Devon, Brody, Jake, ‘Boomer’ y Marco; su padre fue un SEAL de la Marina. Sus padres fueron asesinados.

        	Mike Donovan: propietario del bar irlandés Donovan's; hermano de Jake.

        	Charlotte ‘Ama China’ Roth: oficial de libertad condicional; Domme y Ama del Látigo en La Alianza.

        	Travis ‘Tiny’ Daultry: ex jugador de fútbol profesional; jefe de seguridad en el complejo de La Alianza y Trident; guardaespaldas ocasional para TS.

        	Rick y Eileen Michaelson: padres de ‘Boomer’. Rick es un SEAL de la Marina retirado.

        	Alyssa Wagner: adolescente rescatada por Jake de un padre abusivo; vive con Rick y Eileen Michaelson.

        	Charles ‘Chuck’ y Marie Sawyer: los padres de Ian, Devon y Nick. Charles es el dueño de un negocio inmobiliario multimillonario que creó él solo. Marie es una cirujana plástica involucrada en la organización sin fines de lucro llamada ‘Operation Smile’.

        	Will Anders: Curador adjunto en el Museo de Arte de Tampa, primo de Kristen Anders.

        	Dra. Roxanne London: médica pediatra; Domme (Ama Roxy)/esposa de Kayla.

        	Kayla London: trabajadora social; sumisa y esposa de Roxanne.

        	Chase Dixon: comando retirado del ejército; propietario de Blackhawk Security; socio de TS.

        	Doug Henderson: Infante de la Marina retirado; guardaespaldas.

        	Reggie Helm: abogado de TS y de La Alianza; Dom y novio de Colleen.

        	Dra. Trudy Dunbar: Psicóloga.

        	Carl Talbot: profesor universitario; Dom y Amo del Látigo en La Alianza.

      

      
        
        El Equipo Omega y sus parejas

      

      

      
        	Cain ‘Sombra’ Foster: agente retirado del Servicio Secreto.

        	Tristan ‘Duracell’ McCabe: militar retirado de las Fuerzas Especiales del Ejército

        	Darius ‘Batman’ Knight: SEAL de la Marina retirado.

        	Valentino ‘Romeo’ Mancini: militar retirado de las Fuerzas Especiales del Ejército; exmiembro del Equipo de Rescate de Rehenes (HRT, por sus siglas en inglés) del FBI.

        	Lindsey ‘Costello’ Abbott: Marine retirada; francotiradora.

        	Kip ‘Skipper’ Morrison: retirado del Ejército; exfrancotirador del SWAT de la Policía de Los Ángeles (LAPD).

      

      
        
        Personal de Apoyo en Trident

      

      

      
        	Colleen McKinley-Helm: gerente de oficina de TS; esposa y sumisa de Reggie.

        	Tempest ‘Babs’ Van Buren: Piloto de helicóptero retirada de la Fuerza Aérea; mecánica de TS (Trident Security).

        	Russell Adams: retirado de la Marina; asistente mecánico de Trident Security.

        	Nathan Cook: exespecialista en informática de la Agencia de Seguridad Nacional (NSA, por sus siglas en inglés).

      

      
        
        Miembros de las Fuerzas del Orden

      

      

      
        	Larry Keon: subdirector del FBI.

        	Frank Stonewall: Agente especial a cargo del FBI de Tampa.

        	Calvin Watts: Líder del Equipo de Rescate de Rehenes (HRT) del FBI en Tampa.

        	Colt Parrish: Especialista de Casos Importantes, Unidad de Análisis de Comportamiento.

      

      
        
        Los K9 de Trident

      

      

      
        	Beau: Perro huérfano rescatado por Ian, mezcla de labrador con pitbull. Ahora es un K9 entrenado que se ha ganado con creces su lugar en el equipo Alfa.

        	Spanky: Bullmastiff rescatado, con un corazón de oro, propiedad de Parker y Shelby.

        	Jagger: Rottweiler rescatado y entrenado como animal de asistencia/servicio para Russell.

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO UNO

          

        

      

    

    
      “Respira profundo y déjalo salir lentamente”.

      “Sal de mi maldita cabeza, Carter”.

      “No hasta que te tenga de vuelta en mi cama, Jordy”.

      «Bastardo», murmuró Jordyn Alvarez para sí misma. Uno pensaría que después de todo este tiempo de odiar al cabrón, ella podría hacerlo desaparecer de su mente. Pero era en momentos como este, cuando estaba a punto de encargarse de un objetivo, que la voz de Carter siempre llegaba a ella. Suave y sexy, y eso la irritaba aún más porque su cuerpo recordaba cómo era estar en sus brazos.

      Una noche. Una puta noche por la que se patearía el trasero el resto de su vida. Hace mucho tiempo le habría cortado el cuello si no hubiera sido él quien la había entrenado, además de que matar al espía estadounidense probablemente se consideraría un acto de traición.

      Con la intención de ignorar su familiar ymolesto, sarcasmo mental, se concentró en ralentizar su respiración y ritmo cardíaco. Su trabajo aquí era sencillo. Esperar hasta que su objetivo saliera del restaurante, meter una bala en su cerebro y luego huir, antes de que sus guardaespaldas se dieran cuenta de qué lo había golpeado.

      Jordyn se encontraba tumbada en el techo de un edificio en Kano, Nigeria, a tres cuadras de donde Mavuto Themba almorzaba con su amante. El sucio político local había firmado su sentencia de muerte al convertirse en parte del sistema que suministraba fondos y armas al ISIS. El gobierno de Estados Unidos había obtenido evidencia de que el ministro de Defensa nigeriano estaba planeando un golpe de estado contra su propio gobierno. Las consecuencias tendrían un efecto devastador en la nación desgarrada por la guerra y no podían permitir que eso ocurriera. Desafortunadamente, Estados Unidos no podía revelar cómo había obtenido las pruebas contra Themba, por lo que los jefes de Jordyn en Deimos, y probablemente POTUS, habían sido los jueces y ella estaba aquí como la ejecutora asignada. Eso es lo que hacían ella y los demás en Deimos: el trabajo sucio del presidente y del gobierno de los Estados Unidos. Sin que nadie en el poder lo admitiera públicamente.

      Deimos era una agencia de operaciones encubiertas que muy poca gente sabía de ella. Los operativos se encargaban de cosas, de las que el público nunca podría saber, para mantener a Estados Unidos a salvo de los terroristas y de otras potencias mundiales que querían ver al líder del mundo libre caer de bruces. Había sido nombrada así en honor al dios griego del terror, era el nombre perfecto para una agencia que se destacaba en torturas y asesinatos, entre otras cosas.

      Evaluó la velocidad y la dirección del viento, hizo los ajustes necesarios en su Remington Defense CSR, su rifle de francotirador ocultable. Era su bebé. El diseño era ligero y compacto. Con la acción de cerrojo NATO/.308 Winchester, un cañón recubierto en fibra de carbono y un supresor de sonido, la carabina de francotirador era una increíble pieza de armamento. Podía desmontarla en menos de treinta segundos, colocar las piezas individuales en un estuche diseñado para que pareciera que contenía una computadora portátil y estar en movimiento un minuto después de confirmar su disparo.

      Después de haber estado en la ciudad planeando el asesinato durante una semana completa, Jordyn sabía de memoria su ruta de escape y dos rutas de respaldo. Entre este lugar y su hotel al otro lado de la ciudad, haría varias paradas estratégicas y se cambiaría de ropa en el camino. En una hora, sería Esmeralda Cortez, inspectora de garantía de calidad de la Organización Mundial de la Salud, la OMS, su identidad falsa para esta misión. Mañana abordaría un vuelo comercial y regresaría a los Estados Unidos, su hogar adoptivo.

      Una densa humedad flotaba en el aire como una manta húmeda, cubriendo su rostro y cabello con sudor. No ayudaba que llevara una blusa de manga larga y pantalones cargo negros para ayudarla a mezclarse con las sombras de un edificio más alto a su izquierda. Se apartó el calor y el sudor de su mente, encerrándolos tras una puerta mental, junto con Carter, dejando que él se ocupara de ellos.

      A través del visor, vislumbró que se abría la puerta del restaurante. Pasaron unos segundos antes de que alguien apareciera en la mira. La primera persona era uno de los matones guardaespaldas de Themba. La siguiente era la amante del político. Un SUV negro se detuvo y bloqueó la mayor parte de la vista de Jordyn de la salida del restaurante. ¡Mierda! El matón abrió la puerta trasera del vehículo para la mujer y la dejó entreabierta mientras esperaba a su jefe. Finalmente, Themba salió del edificio flanqueado por dos guardaespaldas más. Dijo algo que los hizo reír a los tres. Jordyn sólo pudo ver sus cabezas y cuellos por encima de la camioneta. Lo mejor era atinar siempre al pecho, pero esta vez tendría que conformarse con un disparo en la cabeza y rezar para que fuera un golpe eficaz.

      Inhaló y lentamente dejó salir el aire. La cara de su objetivo se veía grande y fea en la mira. Pudo distinguir el pequeño lunar justo a la derecha de su nariz y lo colocó en el centro como su objetivo. Entre latidos, apretó el gatillo con su dedo índice, suave y firme. Con un puff apenas audible, la bala estaba en camino, llevándose la muerte consigo.

      Tiro fallido...

      Antes de que tomara conciencia en su mente, el proyectil encontró su objetivo. La cabeza de Themba se echó hacia atrás cuando su cerebro y su cráneo rociaban por completo al guardaespaldas que estaba detrás de él. La cabeza de ese hombre también se sacudió, y ambos cayeron como piedras.

      Maldita sea, dos por el precio de uno. Nada mal, Jordy, nada mal.

      Vete al carajo, Carter.

      Jordyn ya se encontraba desmontando su rifle cuando los otros dos guardaespaldas se percataron de lo que había sucedido, sacando sus propias armas. Hubo gritos y chillidos, pero ella ignoró todo. Treinta y siete segundos después del disparo de la bala, ella tenía el rifle escondido en el estuche que sujetaba en su mano, y corría hacia el otro lado del edificio. Sin dudarlo, dejó que un pie aterrizara lo más cerca posible del borde y luego saltó a través de la estrecha extensión entre los dos edificios. Ni siquiera miró hacia abajo, en cambio, golpeó el siguiente techo de madera con un sonido sordo.

      Giró y se dirigió a la esquina noroeste, donde una escotilla le permitiría ingresar al edificio de apartamentos. Mientras bajaba corriendo las escaleras tenuemente iluminadas, sus oídos se esforzaron por escuchar gritos o sirenas, cualquier cosa que indicara que habían descubierto de dónde provenía el disparo. Hasta ahora, se encontraba a salvo.

      Cuando llegó a la planta baja, se metió en un apartamento desocupado. Durante sus aventuras de exploración, descubrió que el anciano que vivía allí trabajaba todos los días en el mercado de alimentos, sin desviarse de su rutina. No le tomó mucho tiempo entrar después de que él había salido esta mañana. Ahora, cerró la puerta detrás de ella, recuperó una gran bolsa de lona que había metido antes en un hueco del armario y la abrió. Se sacó el burka negro, se lo puso sobre la ropa y se ajustó el velo de la capa para ocultar la cabeza y el rostro. El maletín entró en la bolsa de lona que escondió debajo de la ropa tradicional musulmana.

      Jordyn volvió a salir del apartamento en menos de un minuto, después de haber practicado toda la rutina en su habitación de hotel hasta que se volvió automática. Al salir del edificio, siguió el paso del moderado tráfico peatonal del mediodía. Tan solo era otra mujer local haciendo recados. Las sirenas sonaban en la distancia pero no estaban cerca, por lo que todavía tenía mucho tiempo para desaparecer. Tres cuadras más abajo, se fusionó con el mercado de alimentos al aire libre donde pudo pasar desapercibida aún más. Los olores a panes, pescado, carnes, animales vivos y Dios sabía qué más, eran abrumadores en la sofocante prenda, y las náuseas la invadieron.

      Entró a grandes zancadas en una de las carpas abarrotadas, actuando como si perteneciera al lugar, pasando a la siguiente fila de vendedores. Zigzagueaba a través del enorme mercado, finalmente llegando al otro extremo mientras el sudor empapaba la tela alrededor de su rostro y cuello; ¿cómo era posible que las mujeres musulmanas usaran estas malditas cosas sin desmayarse debido al calor? Era algo que ella no entendía.

      Su siguiente parada fue un gallinero detrás de un restaurante. Había tanta gente apurada, concentrada en hacer su trabajo, que nadie la cuestionó cuando entró y cerró la puerta. Agarró un trozo de madera que había escondido allí hacía unos días, lo encajó entre la puerta y el piso destartalado, para que nadie pudiera entrar mientras se cambiaba de nuevo.

      Jordyn ignoró a las gallinas que cloqueaban, que probablemente estarían en el menú de la noche, se quitó la burka y tomó bocanadas de aire rancio, al menos era más fresco que respirar a través del velo. Como ya no necesitaba la pesada capa, la arrojó detrás de las jaulas de pollos. Esta vez, sacó un par de pantalones caqui y una impecable camiseta blanca de la bolsa de lona, y se transformó en la visitante occidental que se suponía que era. Se puso un par de anteojos, que le daría un aspecto tímido sin obstaculizar su visión, y rápidamente se recogió el cabello en un moño desordenado. Metió los pantalones cargo y la blusa negra en la bolsa de lona, y luego ajustó las correas, convirtiéndola en una mochila.

      Lista para mostrarse en público como Esmeralda Cortez, Jordyn pateó la cuña de la puerta y la abrió. A través de la puerta trasera de la cocina del restaurante oyó que el cocinero gritaba a los trabajadores. Nadie la vio cuando salió de la choza y se apresuró por un callejón que conducía de regreso a la calle.

      Diez minutos más tarde, se sentó en una mesa del café al aire libre frente a su hotel y metió la mochila debajo de su silla. Un mesero, que había estado coqueteando con ella durante los últimos días cada vez que entraba al lugar, se apresuró a acercarse con una botella de agua con gas, lo que siempre pedía. El café y el hotel estaban ubicados en la parte más agradable de la ciudad que atendía a turistas, hombres de negocios internacionales y diplomáticos. La OMS usaba este hotel para sus inspectores y trabajadores que visitaban la región, por lo que era perfecto para su identidad falsa.

      «Hola, señorita Esmeralda. ¿Como estuvo su día de trabajo?».

      Mientras el mesero le sonreía, sus duros dientes blancos contrastaban con su piel oscura. Era un hombre apuesto de veintitantos años con una cicatriz irregular blanca y rosada desde la sien hasta la mandíbula inferior que era lo primero que la mayoría de la gente notaba en él. Jordyn supuso que había sido resultado de un ataque con cuchillo. A ella no le molestaba en absoluto.

      Le devolvió la sonrisa mientras le tomaba la botella. «Muy bien, Yabani. Hoy pude terminar antes de lo esperado, así que tengo el resto del día libre».

      «Maravilloso. Espero que eso signifique que se sentará un rato y permitirá que admire su belleza».

      Ay, qué encanto. «Con halagos así, ¿cómo puedo negarme?».

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      «¿QUÉ MIERDA estás haciendo aquí?».

      T. Carter sonreía burlonamente, mirando por el cañón del arma, sin preocuparse en lo más mínimo de que se disparara. Se encontraba recostado en la cama tamaño Queen de la habitación de hotel de Jordyn, con la espalda apoyada en una almohada, los pies cruzados y los brazos descansando detrás de la cabeza, mientras su mirada recorría su cuerpo de arriba a abajo. Maldita sea, esta mujer sí que está buena. Cada músculo lo tenía tonificado a la perfección, pero no había duda de sus curvas femeninas. Curvas que antes había disfrutado una sola vez.

      Llevaba una hora preocupándose por su regreso. Sin saber dónde había planeado liquidar a su objetivo, él se había resignado a esperarla en su habitación de hotel, y casi lo había matado la anticipación. El alivio que había sentido cuando Ian Sawyer informó que la había visto en el café al otro lado de la calle había sido palpable. Se había quedado allí media hora, vigilando el hotel y sus alrededores en busca de algo o alguien fuera de lugar. El hecho de que no hubiera visto a Ian, ni a ninguno de sus hombres, no significaba que Jordyn no estuviera alerta, solo significaba que el equipo encubierto era bastante bueno. Ahora que Carter tenía los ojos puestos en ella, pudo relajarse aún más, a pesar de la amenaza que aún acechaba en alguna parte.

      Cuando recibió la llamada telefónica de sus jefes en Deimos de que se estaba desatando el infierno, se comunicó de inmediato con Ian y su hermano Devon, los propietarios de Trident Security, en quienes confiaba su vida y la de Jordyn. Hasta hace unas horas, los hombres no sabían en qué agencia del alfabeto había trabajado Carter; todo lo que sabían era que era un espía y asesino encubierto de Estados Unidos. Pero para llegar a Jordyn, antes de que terminara muerta, había llamado al mejor equipo que conocía para servir como su respaldo.

      No se había sorprendido cuando ella entró con el arma desenfundada. Cuando abrió la cerradura para entrar al cuarto, había notado un trozo de cinta casi invisible que ella había colocado entre la parte superior de la puerta y la moldura. Era uno de los numerosos trucos que le había enseñado. Habría comprobado si se había movido antes de entrar, sin saber si era un intruso o el servicio de limpieza.

      «Te hice una pregunta». Jordyn lo fulminaba con la mirada y bajó el arma, pero no volvió a enfundarla. «¿Qué diablos estás haciendo aquí, Carter? ¿Y cómo diablos me encontraste?».

      Su sonrisa creció ante su actitud. Ella era una pequeña luchadora y, maldita sea, a él le encantaban las luchadoras. «Fácil, amor. Yo te entrené, ¿recuerdas?». Seguro que lo hacía. Hace ocho años, la encantadora Srita. Jordyn había sido reclutada por Deimos después de que la ladrona internacional de joyas interrumpiera una de sus misiones en suelo estadounidense. Los poderes fácticos vieron en ella un gran potencial y le dieron una opción: ir a la cárcel o trabajar para el gobierno. Sabiamente, había elegido la puerta núm. 2.

      Desde el momento en que Carter había visto a su nueva aprendiz, la había deseado. Pero el profesionalismo, la integridad y el patriotismo superaron su deseo y lujuria. Durante meses la había entrenado, de doce a catorce horas al día, siete días a la semana, con solo un tiempo de inactividad ocasional. Eran esos momentos cuando ella se soltaba el pelo y se relajaba que él había disfrutado más. Más de una vez la electricidad en el aire había crepitado entre ellos, pero ninguno había hecho algún movimiento. Había perdido la cuenta de cuántas jodidas duchas frías se había tomado durante ese tiempo.

      Una vez que se destacó en armamento, combate cuerpo a cuerpo, logística, cómo matar a un hombre de muchas formas y todo lo demás que necesitaba aprender, la dejaron libre. Después de eso, varias veces Carter había formado equipo con ella. Fue durante una de esas misiones que dejó que su deseo se hiciera cargo y ...

      «No me lo recuerdes», escupió ella, interrumpiendo sus pensamientos. «Y yo no soy tu maldito 'amor'. Ahora responde a mi puta pregunta, carajo».

      Sacudió la cabeza y frunció el ceño con fingida molestia, cuando, en realidad estaba completamente excitado. «Tst, tst. Qué boca tan sucia». Se quedó mirando esa boca, recordando cómo se sentía debajo de la suya. Su polla se crispó ante el pensamiento. Abajo chico. «Estoy aquí para la extracción. Tu tapadera ha sido descubierta».

      «Mierda. ¿Cómo?».

      Su mirada vagó por su cuerpo y sus manos ansiaban seguirla. «Te lo explicaré más tarde, pero tenemos que marcharnos a un lugar más seguro».

      «No voy a ir a ningún lado contigo». Aún sin renunciar a su arma, o a la bolsa de lona que sabía que sostenía su rifle de francotirador, ella ladeó la cadera mientras lo miraba. Y, maldita sea, eso hizo que su polla se retorciera de nuevo. Si no lograba que ella se moviera pronto, estaría duro como una jodida roca sin alivio a la vista.

      Estaba a punto de decirle que sí, que en efecto ella vendría con él, le gustara o no, pero se detuvo, escuchando el comunicador en su oído mientras la voz de Ian llegaba por las ondas. «Tenemos compañía, amigo. Tres tipos con paquetes y parece que están en una misión. Ahora suben al ascensor. Tienes menos de treinta. Nos vemos en la parte de atrás».

      Hora de irse. Carter tocó su equipo de comunicación una vez para que el otro hombre supiera que se había recibido el mensaje, tomó su arma de donde estaba al alcance de la mano en la cama, se levantó de un salto en el camino hacia la puerta y pasó junto a Jordyn boquiabierta. «Si no quieres venir conmigo, amor, entonces está bien. Tendrás que ocuparte del escuadrón de asesinos que viene ahora mismo hacia acá con órdenes de matarte».

      «¿Qué?», siseó, siguiéndolo por la puerta, dejando atrás sus pocas cosas personales. Sabía que todo lo que ella necesitaba estaba en algún lugar de su cuerpo o en la bolsa de lona, todo lo demás podía reemplazarse.

      Miró por encima del hombro, pero siguió avanzando por el pasillo a paso rápido, aunque silencioso. «¿Cambiaste de idea?».

      Su respuesta gruñida e ininteligible hizo que las comisuras de su boca se marcaran formando una sonrisa.

      Estaban casi en un extremo del pasillo cuando el ascensor sonó en el otro extremo de la larga extensión y las puertas comenzaron a abrirse. ¡Mierda! Habían sido vistos a dos pasos de la puerta cerrada hacia las escaleras. Sin hacer caso de los gritos para que se detuvieran, irrumpió por la puerta con Jordyn pisándole los talones mientras los disparos estallaban detrás de ellos. Las astillas volaban desde la jamba de la puerta, fallando por poco, y Carter empujó a Jordyn frente a él mientras bajaban corriendo las escaleras. Ya habían bajado dos niveles y faltaba uno más, cuando los hombres armados abrieron de golpe la puerta sobre ellos. Más gritos y disparos resonaron a través del hueco de la escalera. Malditos idiotas. No es que le importara, pero estos tipos eran unos estúpidos. Él y Jordyn estaban bordeando las paredes en su camino hacia abajo, permaneciendo fuera de la vista, por lo que esos imbéciles solo estaban disparando por el placer de hacerlo. Mmm. Alguien no quería pagar por un escuadrón de asalto experimentado o no le importaba cuánta atención atraían en el proceso.

      Los dos espías llegaron a la planta baja y Jordyn abrió la puerta que conducía a un pasillo. Estaba a punto de ir hacia la izquierda, cuando Carter la agarró del brazo y tiró de ella hacia la derecha. «Por aquí, amor. Nuestro carruaje nos espera».

      Se apresuraron a atravesar un conjunto de puertas batientes, entraron en la lavandería, donde los trabajadores apenas los miraron, y salieron al muelle de carga. Lo saltaron mientras él seguía agarrrando a Jordyn del brazo. Un SUV negro con ventanas ahumadas se detuvo frente a ellos. La puerta del pasajero trasero se abrió de golpe, y Carter empujó a Jordyn al asiento, saltando detrás de ella. El vehículo salió disparado de nuevo, antes incluso de que se cerrara la puerta. Todo el episodio desde la habitación hasta allí había durado menos de dos minutos y ninguno de los dos había disparado un solo tiro.

      Dejaron muy atrás al escuadrón de ataque e Ian dio tres vueltas rápidas en las calles de Kano. Cuando redujo la velocidad a un nivel normal para el tráfico del día, que todavía seguía siendo un atasque, Jordyn puso la bolsa a sus pies, se movió hacia Carter y lo miró. «Está bien, Tristan, dime quiénes diablos eran y por qué me persiguen».

      «¿Cómo supiste mi nombre?».

      Carter ululó en voz alta cuando Jordyn miró al hombre en el asiento del pasajero delantero que la miraba con ojos entrecerrados y cautelosos.

      «¿De qué estás hablando?», lo cuestionó ella.

      «Dijiste 'Tristan'. Ese es mi nombre».

      «Y no es el mío», agregó Carter, todavía riendo. Lo siento, McCabe. Cada vez que la hermosa Jordyn me ve, intenta adivinar mi nombre de pila. En siete años, sigue sin saberlo, aunque nunca lo admitiría si llegara a descubrirlo».

      Un auto se detuvo frente a Ian, y tiró bruscamente del volante para evitar una colisión. El movimiento repentino envió a Jordyn volando a través del asiento a los brazos de Carter y prácticamente sobre su regazo. Sonrió a su contraparte femenina. «Bueno, hola, amor. Y yo que pensaba que no me echabas de menos».

      Maldita sea, su cuerpo se sentía increíblemente presionado contra el de él, pero no duró mucho mientras ella luchaba por sentarse erguida, con la mano apenas a milímetros de su ingle antes de volver al otro lado del vehículo. Si las miradas pudieran matar, él ya iría de camino a la morgue.

      Le gruñó de nuevo, pero esta vez, él entendió lo que dijo. «No te extrañé, pendejo».

      «Cabrón».

      La cabeza de Jordyn se giró hacia el asiento delantero y miró con dagas la parte posterior de la cabeza del conductor. Y, sí, Ian debería estar de camino a la sala de autopsias también. «¡Vete a la mierda!».

      «Lo siento, cariño, no te decía a ti ‘cabrón’», explicó Ian mientras los conducía hacia la rampa de entrada de la carretera que llevaba al aeropuerto. Quince minutos más y estarían rodando por la pista. «Es una broma de hace mucho tiempo. Carter es el cabrón, y nuestro fanático de las computadoras, Brody, es el pendejo. Eso deja a mi querido hermano como el imbécil».

      «Y eso, ¿en qué te convierte a ti, en un idiota?».

      «¡Ja!», Ian ladró mientras golpeaba el volante con la mano. «Tenías razón, hombre, ella tiene valor. Creo que podría gustarme».

      Carter miró a Jordyn con aire de suficiencia mientras ella lucía como si quisiera cortarlo de seis maneras hasta el domingo. Había estado bien que él hubiera sido quien la entrenara, de lo contrario podría estar en problemas. Tal como estaban las cosas, ella había odiado sus tripas desde que se habían involucrado. Y qué revolcón había resultado. La mujer podía matar a un hombre de muchas formas, sin embargo, en la cama, era sumisa. La pequeña Srita. Jordyn, asesina extraordinaria, era la mujer más sexy que jamás había disfrutado en complacer. Hasta la mañana siguiente cuando se despertó y descubrió que ella se había marchado.
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        Siete años atrás. . .

      

      

      El embajador de Baréin se reía de algo estúpido que le había dicho al pequeño grupo que lo rodeaba, mientras Carter trataba de mantenerse tranquilo y no salir corriendo para descubrir qué le estaba tomando tanto tiempo a Jordyn. Debería haber regresado hace cinco minutos de la oficina del embajador iraquí en su embajada en Malasia. El banquete formal había sido la oportunidad ideal para entrar en la caja fuerte del hombre y averiguar quiénes eran sus contactos en la pequeña nación asiática. ISIS había estado extendiendo sus alas radicales a todos los países del mundo, y algunos políticos corruptos en esos países valoraban el dinero y el poder más que su propia gente. Pero una vez que Deimos tuviera los nombres de los terroristas que pasaban por Malasia, podrían rastrearlos hasta aquellos en la lista de los más buscados por el ejército estadounidense en Irak y sus actuales escondites.

      Carter había conseguido una invitación con su "cita", Jordyn, a través de su negocio ficticio de importación/exportación con una oficina en Malasia. En realidad, era propiedad de Deimos y lo operaba como una tapadera para él y otros dos agentes que estaban en el "Consejo de Administración". Aquí, se le conocía como Carter Burke, un rico hombre de negocios a quien no le importaba ‘engrasar’ algunas palmas para conseguir lo que quería.

      Carter miró alrededor del salón de baile y fingió otro sorbo de champán. Si bien había muchos asistentes vestidos con esmoquin como él, otros llevaban la vestimenta formal tradicional de sus propias naciones. Era una mezcla ecléctica de más de doscientas personas, pero él identificaba fácilmente a los guardias encubiertos de la embajada. Todo lo que tenía que hacer era buscar un cable que saliera de la oreja de alguien o que estuvieran hablando por sus muñecas. No contaban con las herramientas más afiladas para proteger la seguridad de la embajada.

      Pasó otro minuto. Maldita sea, Jordy. No me hagas ir a buscarte. Estaba a punto de hacer eso cuando una visión en tela roja brillante regresaba al salón de baile. Carter suspiró aliviado por dentro.

      Al verlo, Jordyn cruzó la habitación mientras muchos pares de ojos masculinos y lujuriosos seguían su cuerpo seductor. Su cabello estaba recogido en un peinado elegante, enmarcando su hermoso rostro. El resto de su aspecto se volcaba en el vestido hasta el suelo que acentuaba cada una de sus femeninas curvas. La comprensión de cómo caminaba sin esfuerzo como una modelo de pasarela con esos tacones de diez centímetros, estaba más allá de él.

      Al acercarse, le puso una mano en el antebrazo. «Carter, cariño, no me siento muy bien. ¿Te importaría mucho si volvemos al hotel?».

      Antes de que pudiera responder, el embajador de Baréin le habló, usando el apellido que Jordyn había tomado como tapadera para esta operación. «Lamento escuchar eso, Srita. Domínguez. Me complacerá enviar a mi médico a su hotel para que la examine».

      La expresión del rostro del hombre decía que también estaría más que feliz de observar la revisión médica. Carter tomó a Jordyn del brazo y le sonrió al hombre. «Gracias, señor embajador, pero no creo que sea necesario. Jordyn ha estado luchando contra el desfase horario durante los últimos dos días. No está acostumbrada a viajar tanto como yo».

      Ella estuvo de acuerdo y asintió. «Sí, estoy segura de que eso es todo. Sin embargo, muchas gracias por su amable oferta».

      El hombre les hizo una reverencia respetuosa, pero la lujuria en sus ojos mientras prácticamente babeaba sobre Jordyn era inconfundible. «Muy bien entonces. Espero volver a verlos. Tal vez usted y el Sr. Burke puedan cenar conmigo la próxima vez que estén en Malasia».

      «Eso estaría muy bien. Gracias. A Carter y a mí nos encantaría».

      Después de despedirse de los demás en el pequeño grupo que había estado viendo el intercambio, Carter condujo a su "cita" hacia el vestíbulo de la embajada. Los aparcacoches los estaban esperando fuera de la entrada principal, y Carter le entregó a uno de ellos su talón de reclamo. El joven uniformado salió corriendo para recuperar el vehículo.

      «¿Te divertiste, amor?», le preguntó a Jordyn, manteniendo su tapadera con su brazo alrededor de su cintura.

      Ella lo miró y sonrió. «Por supuesto, pero definitivamente es hora de irse».

      En otras palabras, ella tenía lo que habían venido a buscar. Excelente. Sin embargo, era casi una pena que su noche terminara tan temprano, porque a él le hubiera encantado pasar más tiempo con ella con ese vestido increíble, o incluso mejor, sin él. El escote pronunciado había insinuado a él, y a todos los demás, una vista generosa, mientras que las correas que lo sujetaban se curvaban sobre sus hombros expuestos.

      Incapaz de detenerse, levantó la mano y le tomó la barbilla. Un destello de sorpresa en sus ojos se transformó en algo diferente, en algo más. Agachó la cabeza y estaba a punto de besarla cuando el Lamborghini blanco de su falsa identidad se detuvo con un rugido. Carter se congeló con su boca a centímetros de la de Jordyn, sus ojos azules fijos en los marrones de ella.

      «Esto va a suceder esta noche, ¿no es así?», ella susurró. La conciencia, el deseo y la necesidad sexuales parecían haberse apoderado de sus rasgos faciales, y estaba seguro de que esas mismas cosas se reflejaban en su propia expresión. Habían estado rondando uno alrededor del otro durante un tiempo, y era hora de que hicieran algo más que unos cuantos pasos, giros y saltos.

      «Ha estado viniendo durante mucho tiempo, amor. Solo estaba esperando que me dieras luz verde».

      «¿Qué tan rápido puedes llevarnos de regreso al hotel, Tyrell?», ronroneaba ella tan bellamente como los 500 caballos de fuerza bajo el capó del Lamborghini.

      «¿En esta cosa? En un instante. Y no, no es Tyrell». Uno de estos días, ella podría averiguar y decirle su nombre real, pero aún no sucedía. Cuando lo hiciera, él seguiría sin estar seguro de si lo admitiría o no porque realmente lo odiaba.

      Se mantuvo erguido, a pesar de querer besarla sin sentido. Necesitaban salir del recinto de la embajada antes de liberar sus hormonas. Un empleado del estacionamiento sostenía la puerta del pasajero abierta para Jordyn, mientras el que había recuperado el auto deportivo estaba en la puerta del conductor esperando a Carter. Después de ayudarla a subir al vehículo bajo, corrió por la parte trasera y le dio al chico una propina en moneda local. En cuestión de segundos, atravesaron las puertas rugiendo y giraron a la izquierda hacia las calles de la ciudad de Kuala Lumpur.

      La abertura del vestido de Jordyn se detuvo justo por encima de su rodilla, y después de ralentizar sus movimientos, Carter se acercó y colocó su mano sobre la piel expuesta, empujando la tela hacia arriba unos centímetros más. Debajo de su mano, sintió un escalofrío atravesar su cuerpo, y maldijo cuando un automóvil se detuvo delante de él, requiriendo que quitara la mano para reducir la marcha. Estaba tan duro como la palanca en su mano, y aunque era muy divertido manejar el vehículo de $ 300,000, la posición del asiento del conductor no le dejaba mucho espacio a su polla palpitante. Reposicionó sus caderas, tratando de ponerse cómodo, pero el consuelo se fue por la ventana cuando Jordyn puso su mano sobre su muslo y apretó.

      «Venganza» dijo ella con una risita inesperada y otro apretón.

      ¡Maldita sea! Esa mujer lo excitaba más que cualquier otra lo hubiera hecho en mucho tiempo. Y eso decía bastante porque, al estar en el estilo de vida BDSM, había tenido más que su cuota de mujeres de todo el mundo que disfrutaban de las mismas perversiones que él.

      Cuando giró a la izquierda en la calle donde se encontraba su hotel, algo llamó su atención, o más bien, alguien. Había un hombre parado en la esquina, aparentemente sin nada mejor que hacer que ver pasar los autos. Al percatarse del auto deportivo blanco, el tipo levantó la mano y dijo algo en su muñeca. ¡Mierda!

      En lugar de continuar al hotel, Carter tomó la primera calle lateral y aceleró, necesitando poner tanta distancia entre ellos y quienquiera que el vigía hubiera contactado. La mirada de Jordyn se dirigió a él con confusión. «¿Problemas?».

      «Sí», respondió, sin perder de vista el camino que tenía delante, así como los espejos retrovisores y laterales. «Espero que no hayas dejado nada en el hotel que realmente desearas conservar».

      Miró por encima del hombro la ventana trasera tintada, buscando una cola. «Carajo. Realmente me gustaron mucho esos tacones negros Louboutin que usé ayer. ¿Dónde estaba él o ella?».

      «En la esquina, tratando de parecer que estaba esperando un taxi».

      Bajó la marcha y tomó otra calle a la derecha, el auto se asentó a la carretera como un sueño. Un Mercedes negro venía rápido desde la otra dirección. Cuando Carter lo pasó, el conductor frenó de golpe e hizo un giro de 180 grados en el medio de la calle. Las ruedas giraron para amarrarse, llenando el aire de humo antes de hacerlo, enviando el vehículo rugiendo por la calle tras ellos. «Tenemos compañía, amor. Sujétate».

      Cambió de nuevo de velocidad, Carter aceleró, liderando la persecución por la ciudad. Necesitaba perder a este imbécil y llegar a donde realmente pudiera dejar correr a los caballos. En una autopista, fácilmente podría abandonar al Mercedes en el polvo si no tuviera que preocuparse por los peatones y otros vehículos.

      Miró a Jordyn. En lugar de parecer asustada o preocupada, la maldita mujer tenía una sonrisa en su rostro. Como él, ella vivía para esta mierda. En su mano estaba el rifle de asalto compacto que había estado escondido en un compartimiento especialmente hecho detrás de la guantera. Aunque también llevaba una pequeña arma oculta atada a la parte interna del muslo, esta tenía más potencia de fuego.

      Al mirar por el espejo retrovisor, notó que otro vehículo se situaba detrás del Mercedes: un BMW negro. «Esta fiesta se está haciendo más grande, nena. Digo que explotemos este puesto de tacos».

      Dio otro giro a la izquierda, aceleró, dirigiéndose a la rampa de entrada a lo que se consideraba como una autopista en este país. Les faltaban unas cinco manzanas más. Al menos, cuando llegaran allí, podría liberar al Lamborghini y dejar que hiciera lo que estaba diseñado para hacer: volar.

      Un camión con remolque se detuvo en el tráfico cruzado frente a ellos, al otro lado de la carretera, bloqueando la intersección. Sin ningún lugar adonde ir, Carter se conformó con la única opción que tenían. «Um, agáchate».

      Podían pasar tres cosas. Una: serían decapitados. Sí, eso no era nada bueno. Dos: se desprendería la parte superior y arruinarían un dulce viaje. Que era una opción un poco mejor. Bien, definitivamente una mejor opción. O tres: se deslizarían debajo del remolque con un pelo de sobra y perderían la cola.

      Con una profunda respiración, ambos agacharon la cabeza y, gracias a Dios, la número tres resultaba la ganadora. Neumáticos chirriaron detrás de ellos, seguido de un choque. ¡Perfecto! ¡Tomen eso, cabrones de mierda!

      Jordyn levantó la cabeza y se echó a reír. «¡Me encantan estos momentos estilo James Bond! Rompen la monotonía. Buena conducción, ‘Doble-Cero’».

      No pudo evitar la sonrisa que se extendió por su rostro. Si alguien le hubiera dicho hace veinte años que estaría imitando a su ídolo cinematográfico, habría pensado que estaban locos. Pero aquí estaba, T. Carter, espía y asesino estadounidense, conduciendo un automóvil con el que la mayoría de la gente solo podía soñar, con una mujer increíblemente sexy vestida con un traje de noche mientras sostenía un rifle de asalto, huyendo de las personas que intentaban matarlos. En momentos como estos, deseaba poder tocar a algunas puertas de su juventud. Le encantaría embarrar su vida en la cara de aquellos que habían tratado de intimidarlo o que le habían dicho que nunca llegaría a ser nada. Lástima que no era una opción, pero maldita sea, sería muy satisfactorio.

      Su victoria duró poco, ya que se encontraron con dos colas más en la siguiente intersección. Joder, estaban tratando de bloquearles el paso. ¿Cuántos cabrones más habría allá fuera?

      Un vehículo era otro Mercedes, color canela en lugar de negro, y el otro era un Lamborghini rojo. Ese era el que iba a ser un problema. Carter pisó la rampa de entrada y pisó el acelerador. En cuestión de segundos, alcanzaron los 200 kph. Afortunadamente, a esta hora de la noche, el tráfico era muy ligero. Mientras el Mercedes se quedaba un poco atrás, el Lambo ganaba terreno mientras Carter esquivaba los pocos vehículos en la carretera.

      Las balas impactaron en la parte de atrás del automóvil, rompiendo la ventana trasera obligándolo a presionar con más fuerza el acelerador. Sin dudarlo, Jordyn bajó la ventanilla y giró en su asiento, subiéndose el vestido en el proceso. ¡Y que se joda! Entre la adrenalina y el culo en su cara de la sensual mujer, con pantorrillas tonificadas y esos tacones de "fóllame", su polla se crispó, haciéndolo gemir.

      Un automóvil cambió de carril frente a él, y se desvió para evitarlo, reprendiéndose a sí mismo por distraerse al ir a 225 kph. Escapa de este puto lío y luego te calientas y te pones cachondo, idiota. Pero, maldita sea, su trasero se veía delicioso en la ceñida tela roja y su mano estaba ansiosa por estirarse y apretarla. . . o por darle un azote rápido y agradable.

      Los disparos del arma de Jordyn enviaron de vuelta a su cerebro al modo de lucha o huida. El conductor del otro Lambo frenó de golpe y luego volvió a pisar el acelerador. Carter evitó otro coche y maldijo cuando vio hacia dónde se dirigían. Las luces de freno se percibieron en la distancia mientras el tráfico se hacía más lento. ¡Maldición! Los dioses de "vamos a joder con Carter y evitar que se acueste esta noche", aparecieron con toda su fuerza.

      «Tengo que ir un poco más despacio, Jordyn. ¿Puedes deshacerte del Lambo antes de que los otros idiotas lo alcancen?».

      En lugar de responderle, soltó otra andanada de balas, esta vez afectando la llanta delantera del otro auto deportivo, que explotó y luego se hizo trizas, enviando al costoso auto deportivo a dar giros violentamente. El conductor perdió el control, se salió de la carretera y se volcó varias veces. Uno menos, vamos por otro pendejo.

      Carter redujo la velocidad, viró a la izquierda en el arcén de la carretera, superando el tráfico atascado. Desafortunadamente, esto le dio al Mercedes la oportunidad de alcanzarlos. Jordyn se movió en su asiento, y ahora tenía una gran vista de su escote mientras apuntaba su arma por la ventana trasera que ya no existía. Carter escupió plomo caliente, mientras esquivaba los cartuchos voladores y Jordyn eliminaba el parabrisas del otro vehículo junto con el conductor y el pasajero. Al igual que con el Lambo, el Mercedes se volcó varias veces sobre la mediana de tierra.

      Jordyn se dejó caer de nuevo en su asiento y le dedicó una sonrisa sexy. Sus ojos oscuros estaban llenos de una combinación de emoción, satisfacción y lujuria. «No sé tú, Doble-Cero, pero estoy muy excitada después de todo eso».
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        El presente . . .

      

      

      Ian entró en el pequeño aeropuerto para aviones privados y estacionó su todoterreno. El SUV que había estado siguiéndolos para vigilar su seis durante la mayor parte del viaje, se detuvo en el espacio junto a ellos. La zona estaba tranquila y no había nadie más alrededor. Gente salió de casi todas las puertas de los dos vehículos y los conductores dejaron las llaves debajo de las alfombrillas para que sus contactos los recuperaran. Devon ‘Perro Maligno’ Sawyer, el hermano menor y compañero de equipo de Ian, condujo al resto del grupo hacia el jet de Trident Security que los esperaba. Su piloto, Conrad ‘CC’ Chapman, ya había encendido los motores después de haber sido alertado de su inminente llegada. Un copiloto, que Ian había pedido prestado a su amigo y socio de Blackhawk Security para el vuelo transatlántico, les bajó las escaleras del avión.

      «¿A dónde diablos vamos, Carter?», Jordyn le gritó, tratando de soltarse del agarre que él tenía en su brazo. De ninguna manera la iba a soltar. La mujer era más rápida que una liebre y no tenía ganas de perseguirla por la pista. Necesitaban estar en el aire lo antes posible antes de que otro escuadrón los rastreara.

      «De vacaciones, cariño. En algún lugar donde podamos estar solos». Le guiñó un ojo y se rio cuando ella le devolvió la mirada.

      Al pie de las escaleras, ella jaló con fuerza su brazo, tirando de él hacia un lado. Su respaldo soltó algunas risas mientras seguían subiendo los escalones. Jordyn estaba a punto de estrellarse contra él cuando el chirrido de los neumáticos, apenas audible sobre el zumbido de los motores a reacción, llamó su atención. Al mirar hacia la puerta por la que habían pasado, vieron dos SUV negros que se dirigían hacia ellos. ¡Mierda!

      Carter se dio la vuelta para arrojar a Jordyn por las escaleras y descubrir que ya las estaba subiendo. Sin perder un momento para admirar su hermoso trasero, subió las escaleras de dos en dos. Cuando llegó a la cabina, él e Ian agarraron las manijas de las escaleras y las subieron mientras ‘CC’ comenzaba a rodar la nave hacia la pista.

      Justo cuando la puerta de la cabina se cerraba, Carter vio a dos vehículos que se detenían con estrépito y cuatro tipos con rifles de asalto salían de ellos. Cambió su vista hacia la ventana de la cabina mientras Ian cerraba la puerta. Los hombres levantaron sus armas, pero antes de disparar, una explosión sacudió su mundo.

      «¡Yiiiija y juuuya!».

      Carter se rio del hombre que vitoreaba mientras miraba por la ventana junto a él. ‘Boomer’ era el experto en explosivos y ordenanzas de Trident, y en su mano tenía el control remoto que había hecho explotar en un resplandor de gloria a los SUV que Ian y Devon habían estacionado hacía unos minutos. «¡Me encanta hacer volar mierda!».

      Aunque los cuatro hombres que habían estado listos para llenar de plomo al jet habían estado fuera del alcance de la explosión directa, habían sido arrojados al suelo y sus oídos habían retumbado causando una conmoción cerebral. Dos de ellos estaban fuera de combate mientras que otros dos estaban dando vueltas, probablemente tratando de averiguar qué diablos acababa de pasar. Trozos de metal y fibra de vidrio en llamas aterrizaron en el estacionamiento y en el asfalto que rodeaba a los hombres.

      «¡Maldita sea!», rugió Ian. «¡Ahora tengo que pagar por los putos SUV! Y estoy seguro de que el precio va a ser diez veces más de lo que valen aquí».

      Carter resopló al jefe de Seguridad de Trident cuando el hombre se dejó caer en uno de los asientos de lujo de primera clase en la parte delantera del avión. «Ay, como si esos fondos fiduciarios que tú y ‘Perro Maligno’ tienen, no pudieran comprar mil de ellos cada mes durante los próximos cinco años».

      «Esa no es la puta idea, cabrón».

      Sin hacer caso de las cavilaciones del otro hombre, Carter señaló, uno por uno, a los hombres que tomaban asiento, preparándose para el despegue. «Jordyn, este es Ian Sawyer, su hermano Devon, ya conociste a Tristan McCabe, el chico lindo de allá es Val Mancini, y este de aquí es el Pequeño ‘Boomer’».

      Este último puso los ojos en blanco mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. «Ben Michaelson, o simplemente ‘Boomer’ está bien. Encantado de conocerte, Jordyn».

      «Un placer». Su sarcasmo no pasó desapercibido para nadie, ya que los ignoró y caminó hacia el centro del avión, donde había una sala de estar relajada con sofás y sillones reclinables. Cuando podían, los chicos de Trident viajaban con estilo; en cualquier momento eso era mejor que cualquier avión de carga.

      Carter la siguió y se sentó en uno de los sillones reclinables mientras ella tomaba otro después de dejar caer su bolsa de lona en un sofá y abrocharse el cinturón de seguridad a través de las asas. Apenas había hecho clic en su cinturón de seguridad cuando los pilotos comenzaron a acelerar por la pista. Evidentemente, los $500 en moneda estadounidense que Ian le había dado a ‘CC’ para ofrecerlos a los controladores de tráfico aéreo para autorizar su despegue, superaban una miserable explosión en el estacionamiento, la que probablemente se había escuchado a unos cuantos kilómetros. El lema no oficial de ‘Boomer’ era "hazlo en grande o vete a casa". En este caso, habían conseguido hacer ambas cosas, lo que siempre era bueno.

      Cuando el avión alcanzó la altitud a la que se niveló, Carter se soltó el cinturón de seguridad, se puso de pie y caminó hacia la parte trasera. De un refrigerador surtido, tomó dos botellas de agua y regresó al área de asientos, ofreciéndole una a ella. No pasó desapercibido para él que los cabrones hubieran ocupado las filas de asientos del frente. Claramente, él estaba solo aquí para enfrentar su ira. Y, sí, se veía francamente enojada.

      En lugar de tomar el agua, Jordyn se puso de pie y se cruzó de brazos. Sus ojos se entrecerraron. «Está bien. Escapamos de los escuadrones de matones. Ahora, ¿me vas a decir qué diablos está pasando?».

      Observó sus rasgos exóticos. Nacida y criada en América del Sur de un distinguido hombre de negocios y de una ex Miss Argentina, la mujer de treinta y un años había heredado la belleza natural de su madre. Su largo cabello negro estaba recogido en una cola de caballo desordenada pero linda, y sus suaves ojos marrones se complementaban con su piel aceitunada. Su cuerpo estaba exquisitamente tonificado, debido a su entrenamiento constante, pero tenía curvas en todos los lugares correctos. Y lo que no daría por otra oportunidad de explorar todas y cada una de estas.

      Arrojó el agua en el asiento junto a su bolso, dio un paso hacia ella hasta que solo hubo unos centímetros entre ellos. Como esperaba, ella se mantuvo firme, pero un destello de ira apareció en sus ojos, mientras su cuerpo se rebelaba contra su mente. Los pezones se le erizaron debajo de la blusa y el pulso de la carótida se aceleró en su cuello. Levantando la mano, le acarició la mejilla con los dedos y bajó la voz. «¿Vas a decirme todo lo que hice hace tantos años que te tiene odiándome?».

      Para su sorpresa, su expresión se suavizó y sus manos fueron al pecho de él. La electricidad salió disparada de sus dedos, a través de su camiseta, iluminando los nervios justo debajo de su piel. «No te odio ...».

      Casi no lo vio venir. Tal como estaba, su rodilla lo golpeó en el costado de su ingle, en lugar de un golpe directo. Se movió justo a tiempo, pero no lo suficientemente rápido como para evitar una tremenda cantidad de dolor. Su aliento escapó de sus pulmones, y vio estrellas mientras tosía y jadeaba por aire. Se dobló por la cintura, con las manos en las rodillas, tratando de alejar la agonía. ¡Maldita sea, eso duele! No solo me odia, ¡quiere asegurarse de que nunca me reproduzca!

      De pie junto a él, gruñó. «Como estaba diciendo, no te odio. Esa no es una palabra lo suficientemente fuerte. Intento aborrecerte o detestarte o aborrecerte, cabrón».

      Ian soltó un bufido cuando se acercó a ellos desde los asientos delanteros. Mientras esquivaba a un Carter temporalmente discapacitado, dijo: «No me hagan caso. Siéntete libre de seguir pateando su trasero, Jordyn. Estoy seguro de que se lo merece».

      Carter miró hacia arriba y la vio sonreír agradablemente detrás del hombre. «Me estás empezando a gustar, idiota».

      Sin siquiera darse la vuelta, Ian le hizo una seña por encima del hombro en su camino hacia el frente del jet. «El sentimiento es mutuo, cariño».

      Carter esperaba que el cabrón cayera por el puto inodoro y se quedara atascado. Respiro profundo, deslizó sus manos a sus muslos, luego se puso de pie y movió sus caderas para darle a su dolorida polla y bolas algo de espacio en sus pantalones cargo. Se movió lentamente, llegó a un sillón reclinable, pero hundirse en él fue una tortura, otro recordatorio de por qué nunca se sometería a una sádica Domme. Nunca entendería por qué los hombres masoquistas estaban de acuerdo en ser atormentados.

      Apretó los dientes, miró a la mujer que lo excitaba como ninguna otra, a pesar de que ella quería castrarlo por alguna razón. Ella tranquilamente tomó un largo trago de una de las botellas de agua, mientras Ian regresaba de la parte de atrás y, sin decir una palabra, le arrojó una bolsa de hielo para su alivio. Maldito regodeo del bastardo.

      Cuando Carter volvió a quedarse a solas con Jordyn, dijo con voz ronca: «¿Te sientes mejor?».

      Se dejó caer en un sofá cercano, cruzó sus bien formadas piernas y se encogió de hombros. «Un poquito. Ahora, dime qué diablos está pasando. ¿Cómo se descubrió mi tapadera?».

      Colocó la bolsa de hielo donde la necesitaba, empujó hacia atrás el sillón reclinable, para que sus joyas familiares tuvieran espacio para respirar. Obviamente, no iba a obtener una respuesta a su pregunta anterior y no se atrevía a repetirla. En ese momento, ya tenía bastante dolor. Por ahora, se quedaría con el evento actual. «No solo tu tapadera, un hacker descargó parte de la lista de Coberturas de Agentes de la red, el NOC de Deimos, antes de que la pudieran bloquear. Hasta donde sabemos, una docena de agentes se vieron comprometidos. Los dos primeros objetivos, Joe Aikman y Glenn Aldridge, no sobrevivieron». Hizo una mueca, en parte por el dolor, en parte por la bomba que estaba arrojando sobre su regazo. La lista de cobertura no oficial era algo que tenían todas las agencias encubiertas: información sobre las verdaderas identidades de sus agentes, lo cual era una pesadilla de espionaje. Al parecer, la de Deimos se estaba utilizando como una lista de asesinatos, lo cual era irónico, ya que algunas de las personas que figuraban en ella eran asesinos de Estados Unidos. «Y te daré una idea de quién es el siguiente agente en la lista alfabética».

      «Alvarez», dijo Jordyn, con una mezcla de ira y obvio temor en su bonita cara. «Yo. Mierda».

      Ella hizo una profunda y relajante respiración. De pie, caminó hacia la parte delantera del avión mientras Carter miraba confundido. Por encima de los motores a reacción, la escuchó aclararse la garganta para llamar la atención de los otros cinco hombres. «Caballeros, gracias por venir a hacer mi extracción. Lo aprecio. ¿Por qué no se acercan acá atrás para poder llenar todos los espacios en blanco, hmm? Les prometo que el único que tiene que preocuparse por patearle el trasero ya fue servido. Bueno, en realidad, no fue exactamente su trasero el que recibió una patada».

      ‘Boomer’ fue el primero en ponerse de pie, sonriendo salvajemente. «No puedo esperar a que las mujeres Trident en casa te conozcan. Maldita mujer. Si no estuviera locamente enamorado de mi prometida, rogaría que te casaras conmigo».

      Y eso provocó a Carter quien quería plantar su puño en la cara del especialista en explosivos, lo cual era un poco extraño, ya que había participado como el tercero en algunas escenas pasadas con ‘Boomer’ y su prometida, Kat Maier. Pero una vez que tuvo su única noche de sexo increíble con Jordyn, la idea de ella en la cama de cualquier otro hombre lo hacía encolerizarse. No importaba que hubiera sido hace años y a kilómetros de aquí. Tampoco importaba que el hombre al que quería golpear en ese momento fuera uno de sus mejores amigos; en la línea de trabajo de Carter, esos eran pocos y difíciles de conseguir.

      La mujer tan sexy sonrió con satisfacción mientras caminaba de regreso al sofá. «Y si aún no estuvieras locamente enamorado de tu prometida, podría aceptar esa oferta, semental. Me gustan los hombres que explotan las cosas de manera espectacular».

      Los demás se acomodaron por la zona informal de asientos, preparándose para el viaje, con la excepción de Ian, que recuperó una botella de Single Barrel Select de Jack Daniel junto con vasos y hielo. El maldito jet lo tenía todo, incluida una maldita máquina de hielo, por lo que las bolas de Carter estaban agradecidas.

      Jordyn se volvió hacia Ian mientras comenzaba a servirles una bebida a todos. «Escuché que el año pasado tus chicos se hicieron cargo del donante de esperma pervertido de aquella chica. Me ahorraron la molestia de volver a Tampa para hacerlo yo misma. ¿Cómo está tu hermano? ¿Y la chica?».

      El hermano menor de Sawyer, Nick, había recibido un disparo mientras rescataba a una adolescente de las manos de su padre, que durante años, la había estado abusando sexualmente. Hace aproximadamente un año, Nick había sido el respaldo en el caso de su compañero de equipo y empleado de Ian y su actual novio/Dom, Jake ‘Reverendo’ Donovan, mientras estaba en un receso al pertenecer al Equipo Tres de los SEAL. Jordyn se había involucrado en la acción cuando Carter le había pedido que usara sus habilidades de robo para irrumpir en la caja fuerte de la casa y la oficina del padre y recuperar las viles fotos y videos que tenía de su hija. Al final, el bastardo había sido asesinado.

      «Nick está completamente recuperado y de nuevo ha vuelto en pleno al servicio con su equipo», le informó Ian mientras le entregaba un vaso de licor ámbar y luego lo hacía con los demás hombres. Su vuelo duraría más de seis horas, por lo que uno o dos vasos no serían un problema para ninguno de ellos. «Tiene que estar otros seis meses en San Diego antes de que se retire de la Marina y venga a trabajar con nosotros. Para ese momento, el equipo de la costa oeste estará listo y funcionando, y Jake entregará las riendas a quien sea que ascienda a líder del equipo. Ambos quieren volver a Florida. En cuanto a Alyssa, a los padres de ‘Boomer’ se les otorgó la tutela, y ella acaba de comenzar su primer semestre en la universidad comunitaria de Sarasota. Va a estar bien».

      «Me alegra saber que a ambos les está yendo bien. Ahora, cuéntenme sobre los escuadrones de la muerte y cualquier otra cosa que sepan sobre lo que está ocurriendo. Empiecen por el lugar al que vamos», no se dirigía a nadie en particular.

      «Escocia».

      Su mandíbula cayó ante la respuesta de Carter. «¿Escocia? ¿Qué diablos hay en Escocia?».

      «El Castillo Steel y un amigo mío». Las comisuras de su boca se movieron hacia arriba. Sabía que eso no había saciado su curiosidad. De hecho, si la expresión de su rostro era un indicio, su respuesta había provocado al menos media docena de preguntas más, pero ella no iba a darle la satisfacción de formularlas. Bien. No podía esperar a que ella conociera a Mic.

      Probó el muy necesario sabor del whisky que Ian le había dado antes de continuar. «Sobre el escuadrón de asalto. No teníamos idea de si te habían localizado o no, pero no iba a correr riesgos. Los otros dos agentes estaban en Estados Unidos cuando fueron atacados. La otra mañana, Aikman recibió una bala en la cabeza por un francotirador, cuando se encontraba en su sala de estar, y ayer por la tarde, a Aldridge lo esperaba un coche bomba. Todos los demás en la lista ya fueron retirados, con la excepción de Benito, Brennan y Dartmouth. Ellos cuentan con equipos que los siguen en sus asignaciones».

      No era raro que los operativos de Deimos limitaran el contacto durante una misión, a pesar de que su cuartel general conocía lo más básico. Cuanto menor fuera el contacto durante una operación, menor era la posibilidad de que se descubriera su identidad. En este caso, sin embargo, tuvo el efecto contrario. Ocultarse bajo una falsa identidad casi la había matado. Pero ahora que estaba bajo su atenta vigilancia, él iba a asegurarse de que no le pasara nada. Y después de que la amenaza en su contra fuera eliminada, él iba a descubrir, de una vez por todas, por qué ella tenía tanto coraje hacia él.
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        * * *

      

      «DAMA Y CABALLEROS, PREPÁRENSE PARA EL ATERRIZAJE».

      El anuncio del piloto y la sensación del avión descendiendo, hicieron que Jordyn se despertara de su sueño. Después de obtener tantos detalles sobre la lista de NOC filtrada, se acomodó en uno de los lujosos sofás, ya que todos los sillones reclinables estaban ocupados. No le tomó mucho tiempo dormirse debido a la combinación de adrenalina y a los dos vasos de whisky. Por lo general, uno era su límite, pero el anuncio de Carter, además de su constante y acalorada mirada, a pesar de sus bolas doloridas, había provocado que ella aceptara otro vaso cuando Ian se lo ofreció.

      A su alrededor, los hombres se movieron o volvieron a sus asientos, y el sonido de los cinturones de seguridad cerrándose llenó la pequeña cabina. Ella miró de un hombre a otro. Todos eran guapos, ¿qué demonios tenía el agua en Tampa? Fuera lo que fuese, las mujeres de esa ciudad tenían mucha suerte si el resto de la población masculina se parecía en algo a estos tipos.

      Incluso sin conocer a los dos hermanos mayores Sawyer antes de hoy, podía decir que eran hermanos. Tenían rasgos faciales similares, rematados con cabello negro que contrarrestaba sus ojos azules a juego; su hermano Nick había heredado los mismos genes familiares. Si bien eran lo que se consideraba un irlandés oscuro, Tristan McCabe era un irlandés estereotipado: cabello rubio oxidado con suaves ojos verdes y un puñado de pecas sobre la nariz. Hombros anchos, brazos fuertes y un torso cincelado, probablemente era un gran oso de peluche cuando no pateaba traseros. Se preguntó si se vería más joven sin la perilla y el bigote; supuso que tendría cara de bebé sin ellos a pesar de sus treinta y tantos años.

      ‘Boomer’ era un chico guapo de cabello castaño con apariencia y personalidad chispeante. Su prometida era una mujer afortunada y Jordyn apostaba que el hombre la trataba como a una reina. El último de los hombres Trident a bordo era Val Mancini. Tenía un aspecto de chico bonito de Hollywood, similar a Jake Donovan: alto, moreno y muy guapo. Cualquiera de los dos podría ser una estrella de cine con mujeres desmayándose sobre ellos a diestra y siniestra. Dado que Jake era gay y estaba en una relación permanente, no le importaría. Mancini, sin embargo, probablemente tenía una novia en todas las ciudades del mundo y muchas más mujeres estarían haciendo fila para estar entre su harén.

      Jordyn se sentó y estiró los brazos por encima de la cabeza antes de volver a ponerse el cinturón de seguridad. Miraba por la ventana, pero todo eran nubes oscuras y gotas de lluvia azotando el avión. La nave se sacudió y descendió al entrar en una zona de turbulencia, pero el piloto volvió a controlarlo rápidamente. Descendieron y pasaron por debajo de las nubes cuando el tren de aterrizaje se colocó en posición.

      Su piel hormigueó, y sin mirar, supo que Carter la estaba mirando. ¿Qué tenía el bastardo que hacía que su cuerpo fuera tan consciente de él y ansiara estar en su cama de nuevo? Afortunadamente, su mente tenía más sentido común que su cuerpo. Lástima que no hubiera sabido lo que le gustaba a él, antes de dejarlo joderle los sesos esa noche. ¿Quería abusar de las mujeres? Bueno, ella se negaba a ser una de ellas. Su madre lo había tolerado y ¿a dónde la había llevado?, a tres metros bajo tierra, junto al bastardo que le había disparado a ella y luego a él mismo, el padre de Jordyn.

      Jordyn tenía catorce años cuando su privilegiada vida se vio sumida en la conmoción y la confusión. Durante la mayor parte de su matrimonio, su padre, un respetado hombre de negocios de Buenos Aires, había abusado de su esposa, una ex Miss Argentina y primera finalista de Miss Universo. Había sido un bastardo celoso. Jordyn nunca sabría por qué su madre se había quedado con él, pero lo había hecho. Regina Álvarez Huerta se había convertido en una experta en ocultar sus golpes con maquillaje. Jordyn se condenaría si seguía los pasos de su madre.

      El jet rebotó una vez antes de asentarse en la pista, y sacó a Jordyn de sus recuerdos de antaño. El piloto los condujo a través de la pista hasta un hangar, y alguien cerró las enormes puertas detrás de ellos. Todos se pusieron de pie y, aparte de Devon y ‘Boomer’, recogieron sus bolsas de lona y su equipo. Miró a Devon enarcando una ceja.

      «‘Boomer’ y yo nos vamos a casa», explicó. «Ian, McCabe y ‘Romeo’ se quedarán contigo por ahora».

      Ella asintió en silencio, dándose cuenta de que ‘Romeo’ debía ser Mancini, el apodo encajaba con su impresión anterior sobre él. Claramente, Carter y Trident habían planeado esto. Ella estaría de acuerdo con el plan hasta que descubriera quién estaba detrás de este lío. Una vez que supiera a quién tenía que matar por asesinar a dos buenos hombres, le devolvería el favor, pero no antes de torturar al bastardo. Entonces Carter volvería a estar fuera de su vida. Lástima que todavía apareciera en sus sueños sin previo aviso.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    

    
      
        
        Hace ocho años . . .

      

      

      Jordyn daba unos golpecitos en su muslo mientras esperaba que Gene McDaniel la hiciera pasar a su oficina. Su mente seguía dando vueltas por cómo había terminado sentada en la sede de una agencia encubierta estadounidense, en lugar de una celda de la cárcel. La habían sorprendido con las manos en la masa robando joyas de la caja fuerte de un rico bastardo durante una gran fiesta en su casa de California. No había sido invitada, pero había encontrado una manera de colarse sin ser detectada, o eso había pensado. Alguien más había estado apuntando a la misma caja fuerte, pero estaba segura de que era por una razón completamente diferente.

      El hombre que había interrumpido su robo la había ayudado a escapar cuando las cosas fueron cuesta abajo rápidamente, luego de que un rival del traficante de armas también se colara en la fiesta y comenzara a disparar en el lugar. Sin embargo, en lugar de dejarla libre después de que ya no existía la amenaza, el hombre la había secuestrado, con esposas y una venda en los ojos, y la había llevado a Dios sabe dónde. En un estacionamiento subterráneo, se la había entregado a Gene McDaniel, jefe de Deimos, lo que sea que eso significara. McDaniel la había interrogado durante horas, había confirmado su información y luego le había dado dos opciones: ir a la cárcel o trabajar para su agencia. Había sido muy obvio, así que allí estaba sentada, todavía sin saber exactamente dónde se encontraba.

      El nivel de la oficina en el que se encontraba ahora era mucho más alegre que donde había pasado los últimos dos días y noches, a pesar de los guardias armados parados en el pasillo. Si bien no había sido una celda carcelaria, la habitación no tenía ventanas y solo dos puertas, una de las cuales daba a un baño. Le habían dado ropa limpia y toda la comida y los artículos de tocador que había pedido. Una televisión había sido su única fuente de entretenimiento hasta que uno de los guardias le trajo un par de libros de bolsillo y revistas. Lo único que no le habían dado era una ruta de escape.

      Escapar había sido algo que había querido hacer hasta que McDaniel había ido a verla la noche anterior después de que ella tomara su cena. Le había entregado el contrato de trabajo que se esperaba que firmara. Después de leer todo el asunto, dos veces, aceptó convertirse en espía de los Estados Unidos, con un salario anual que la hacía contar los ceros varias veces para asegurarse de que no se estaba imaginando cosas. Su firma en la línea de puntos había terminado con su vida criminal y había comenzado una nueva vida, que todavía era un misterio para ella.

      La puerta de la oficina se abrió y McDaniel le hizo un gesto para que entrara en su guarida. Tragó saliva, se puso de pie y, con las piernas temblorosas, entró. Era lo suficientemente grande para un escritorio, una mesa de conferencias y un área de estar que podía pasar como una sala. Sentado en un sillón orejero había un hombre al que no había visto antes. No era el agente que la había traído aquí, ni uno de los guardias rotativos que había visto. Sus codos se apoyaron en los brazos de la silla y los dedos de una mano recorrieron sus labios mientras la miraba sin dar indicios de su evaluación. Parecía ser unos años mayor que ella, pero no más de cinco o seis. Su largo y sucio cabello rubio estaba recogido en una cola de caballo, y sus ojos azules eran afilados, sin perderse nada. Una camiseta negra y unos jeans ajustados y descoloridos no hacían nada para ocultar el físico bien definido debajo de ellos. Definitivamente era la cosa más sexy que había visto en años, pero iba más allá de su apariencia, y estaba segura de que tenía mujeres jadeando por él todo el tiempo. Tenía una imponente presencia. El aire a su alrededor parecía crujir con una combinación de energía sexual y un aura mortal. Estaba segura, sin pensarlo dos veces, de que podía matar a alguien con un movimiento de muñeca.

      Él entrecerró los ojos y ella se dio cuenta de que se había detenido en medio de la sala y lo estaba mirando fijamente. McDaniel ya se había sentado en otro sillón orejero, dejándola elegir entre uno de los dos sillones de la sala de estar. Ninguno de los hombres dijo una palabra mientras ella se sentaba, y Jordyn luchó contra el impulso de retorcerse bajo su escrutinio. Le sudaban las palmas de las manos, pero no quería mostrar que estaba nerviosa limpiándolas en sus jeans.

      «Mi nombre es Carter, Srita. Álvarez», de repente retumbó el sonido del hombre más joven. El tono sexy de su voz la atravesó y la hizo preguntarse cómo sería que él le hablara así mientras estaban desnudos en la cama. «La entrenaré durante los próximos meses. Doce horas al día, siete días a la semana. Cuando haya terminado y esté convencido de que puede hacer el trabajo, sabrá cómo defenderse en cualquier situación y cómo matar a alguien en más de una docena de formas diferentes, entre otras cosas. Por lo que dice el Sr. McDaniel aquí, ya domina el arte del disfraz, de ser carterista y el allanamiento de morada, todas cualidades útiles. Seguiré poniendo a prueba esas habilidades, mejorándolas. ¿Alguna pregunta?».

      Jordyn tragó saliva. Sabía que gran parte del trabajo incluía asesinatos. ¿Sería capaz de matar a alguien y marcharse? Su padre no había tenido problemas para matar a su madre, pero, de nuevo, tal vez lo había hecho sabiendo que se metería una bala en el cerebro poco después de asesinarla a ella.

      «¿Carter es nombre o apellido?».

      Sus cejas se alzaron. «¿Esa es la primera pregunta que tiene?», ella asintió y él soltó una carcajada. «Bueno, entonces, usaré la respuesta a eso como un incentivo para que trabaje su lindo trasero. Y, si no tiene otras preguntas, ¿por qué no le muestro el lugar? Su apartamento en Los Ángeles ya ha sido empaquetado y entregado en la cabaña en la que se hospedará aquí». Él ignoró su mandíbula caída y continuó. «Su coche se está afinando y se le han añadido algunas funciones. La llevaré al garaje y los mecánicos la podrán poner al corriente. Sin embargo, antes de que hagamos todo eso, tengo un poco de hambre. Vamos a almorzar y charlar. Estoy seguro de que para entonces se le ocurrirán algunas preguntas más».

      Media hora más tarde, se sentaban en una mesa en la parte trasera de un pequeño restaurante, no muy lejos del complejo donde pasaría los próximos meses entrenando con el hombre sentado frente a ella. En el viaje hacia allí, descubrió que todavía estaban en California, aunque mucho más al norte que Los Ángeles. La ciudad de Bingham estaba a unos veinte minutos de la oficina central de entrenamiento de Deimos, y Jordyn se preguntó si la pequeña población de la pequeña ciudad sabía que tenían un montón de agentes encubiertos rondando el lugar.

      «Hola, Carter. Qué gusto verte de nuevo. ¿Significa que te quedarás en la ciudad por un tiempo?

      Jordyn levantó la vista para ver a una rubia mesera prácticamente babeando por el hombre e ignorándola por completo. El bordado en su camisa roja indicaba que su nombre era Susan, y Jordyn se sorprendió de que la mujer supiera el nombre de Carter. ¿Los espías no usaban alias o algo así?

      «Hola, ‘Suzy-Q’», respondió mientras sonreía a la mujer, que se sonrojó ante el apodo. «Me alegro de verte también. Trabajaré localmente por un tiempo, así que siempre que pueda vendré por la excelente cocina de tu madre».

      Jordyn resopló lo que llamó la atención de él. Sus ojos se entrecerraron. «¿Algún problema Jordy?».

      «Es Jordyn», corrigió. «Y no hay problema, pero pensé que iba a ser un almuerzo de trabajo».

      La estudió por un momento antes de enfrentarse a la rubia de nuevo. «Mi compañera de trabajo tiene razón. Tenemos algunos asuntos que discutir. Tomaré el club de pavo con aguacate, sin mayonesa y un té helado. Jordy, ¿qué te gustaría?».

      «Jordyn», dijo automáticamente mientras apretaba los dientes. El hombre estaba presionando sus botones a propósito. «Tomaré lo mismo con mayonesa, ‘Suzy-Q’».

      La molestia estalló en los ojos de la mesera por el apodo que salió de su boca, y eso hizo que Jordyn se sintiera mucho mejor. Punto para mí. Cogió el menú de la mano de Carter, lo añadió al suyo y se los arrojó a la chica. Con una mirada fulminante que no afectó a Jordyn en absoluto, la rubia giró sobre sus talones enfadada y se dirigió hacia la cocina.

      El nerviosismo que Jordyn había estado experimentando antes se estaba desvaneciendo rápidamente cuando su confianza regresó junto con una fuerte dosis de agravamiento. Había estado en bastantes líos y momentos llenos de ansiedad en su carrera ilegal como ladrona de joyas, y había salido prácticamente ilesa de todos ellos. También sobreviviría a este idiota. ¿Quería presionar sus botones? Estaría más que feliz de devolvérselo. «Entonces, ‘Doble-Cero’, cuéntame sobre ti».

      Sus cejas se alzaron. «¿’Doble-Cero’?».

      «Sí, ‘Doble-Cero’, como en James Bond. ¿No recibimos un número secreto o algo así, para que no tengamos que usar nuestros nombres reales? ¿Qué tal un apretón de manos secreto?».

      Carter negó con la cabeza y se rio entre dientes. «Oh, definitivamente voy a vengarme de McDaniel por dejarme pegado a ti».

      Insultada, Jordyn frunció el ceño. «¿Cómo que te dejó pegado a mí? ¿Y cómo te despegaremos? Si no quieres entrenarme, estoy segura de que hay alguien más podrá hacerlo».

      Cuando ‘Suzy-Q’ regresó con sus bebidas, se quedó callado por un momento, pero nunca apartó los ojos de Jordyn. Por segunda vez en poco más de una hora, luchaba contra el impulso de retorcerse bajo su mirada calculadora. Cuando la mesera se marchó de nuevo, Carter se inclinó hacia delante con los brazos cruzados sobre la mesa. «Creo que he cambiado de opinión, Jordy. No quiero despegarme de ti. Creo que entrenarte va a ser lo más divertido que he tenido en más de un año y estoy deseando que llegue el momento».

      «Por última vez, es Jordyn. Y me alegra saber que uno de nosotros lo está deseando», gruñó antes de tomar un sorbo de té. Ella hizo una mueca ante el sabor. Maldición. ¿Nadie pone azúcar en su té helado en California? Se acercó y sacó dos paquetes de azúcar de la pequeña caja blanca junto a la sal, la pimienta y la salsa de tomate. Después de agregarlos a su bebida, tomó otro sorbo. No genial, pero estaba mejor.

      Su mirada se encontró con la de Carter. «Bien, me entrenarás. ¿Cuándo empezamos y cuánto tiempo tomará terminar, para que pueda deshacerme de ti?».
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        * * *

      

      CUANDO MCDANIEL LO LLAMÓ para entrenar a alguien, Carter no había esperado a esta ardiente mujer que había evocado imágenes de ella debajo de él en su cama desde el momento en que entró en su vida. Pero durante los siguientes seis meses más o menos, él fue su instructor, y eso significaba que ella estaba fuera de juego. Habría muchas duchas frías en un futuro cercano para él. Afortunadamente, uno de los clubes privados que le gustaba frecuentar estaba a menos de una hora de distancia. Siempre que tuviera la oportunidad, podría perderse en una suave sumisa durante unas horas antes de regresar al recinto de entrenamiento. . . y con Jordy. Tanto si le gustaba el apodo como si no, así era como la iba a llamar de ahora en adelante. Jordyn sonaba demasiado rígido para él. Jordy la hacía suya. . . por ahora.

      La estudió, tal como lo había hecho en la oficina de McDaniel. Un metro setenta y cinco, alrededor de 60 o 65 kilos, hermosa piel aceitunada, cabello largo y negro recogido en una cola de caballo, y los ojos marrones más suaves que jamás había visto, sin embargo, era atrevida y malcriada, tal como le gustaban las mujeres. Se preguntó qué diría la Srita. Álvarez si supiera de sus inclinaciones sexuales. Bueno, ahora no era el momento de averiguarlo.

      Miró a su alrededor para asegurarse de que no hubiera nadie al alcance del oído. «¿Cuándo comenzamos? A primera hora de la mañana, saldremos a correr ocho kilómetros. Luego, después del desayuno, veremos cómo respondes cuando alguien te ataca. A partir de ahí, podré averiguar cuánto entrenamiento de defensa personal necesitas. Después del almuerzo y una ducha, no necesariamente en ese orden, haremos el entrenamiento con armas de fuego. Para cuando te enfrentes de nuevo al gran mundo, sabrás cómo operar, desmontar y volver a montar todas las armas del planeta. Y todo eso es sólo para empezar. Agrega la geografía internacional, la política, las costumbres, los idiomas, el ejército, la infraestructura, la economía, la demografía, etc. Cómo eliminar un objetivo y pensar con rapidez, si cambia la situación. Dominarás el combate cuerpo a cuerpo, los cuchillos y cualquier otro objeto que pueda usarse como arma. También sabrás cómo torturar a alguien para obtener información». Apretó el labio inferior entre los dientes. «Mmm. Veamos, estoy seguro de que me estoy olvidando de algo, pero esos son los conceptos básicos. ¿Alguna pregunta?».

      Su boca se abrió de par en par. Casi podía ver las ruedas girando en su cerebro. «Carajo. ¿Cuánto tiempo va a durar eso? ¿Y todo eso es realmente necesario?».

      Inclinándose hacia adelante, la miró con ojos duros y mortales. «¿Necesario? Sí. ¿Cuánto tiempo? Entrenarás hasta que yo crea que estás lista. Podrían ser tres meses, podrían ser tres años. Pero me condenaré si voy a enviarte a una misión antes de que estés lista para evitar que te maten a ti o a otro agente. Así que abróchate el cinturón, Jordy, será un viaje lleno de baches». El sonrió con suficiencia. «Pero dejaré que te sientes en mi regazo, si lo deseas».

      «Cabrón», murmuró antes de enderezar la espalda. «Está bien, entonces, ¿cuándo me dirás si Carter es tu nombre o apellido?».

      El se encogió de hombros. «Ya que todo lo que tienes que hacer es preguntarle a cualquier otra persona en Deimos, te lo diré yo mismo. Es mi apellido, pero lo uso como mi nombre de pila cuando estoy encubierto».

      «Entonces, ¿cuál es tu nombre real?», preguntó antes de tomar otro sorbo de su bebida. Sus labios se envolvieron alrededor de la pajita, mientras chupaba el líquido, provocando que su polla se retorciera de nuevo.

      «T., como la letra del alfabeto». Solo había una persona en Deimos que sabía lo que significaba: Gene lo había erradicado de todos los registros públicos por petición de Carter.

      Sus ojos se entrecerraron. «¿T.? ¿Qué tipo de nombre es ese?».

      «Del tipo que tienes cuando odias el nombre que te dieron al nacer».

      «Mmm. Bien, ahora definitivamente tengo curiosidad». Una sonrisa perezosa se extendió por su rostro. «Voy a tener que investigar un poco y averiguar cuál es, tendré que rastrear tu certificado de nacimiento o algo así».

      Se le escapó una carcajada. «Ay, cariño, eso nunca va a suceder, así que no pierdas el tiempo».

      «¿Por qué no?».

      «Porque mi nombre de pila fue borrado de todas las bases de datos del mundo cuando vine a trabajar para Deimos, y no habrá nada que puedas hacer para forzarme a decírtelo. Digamos que lo odié desde niño, y lo dejaremos así, ¿de acuerdo?».

      Jordyn sacudió la cabeza y consiguió una mirada decidida en sus ojos, y maldición si eso no lo excitó. Luego se humedeció los labios y él tuvo que contener un gemido. Cruzó los brazos frente a ella en la mesa y se inclinó hacia adelante. «¿Y si lo adivino? ¿Me dirás si lo logro?».

      Él imitó sus últimas acciones, luego bajó la voz, añadiéndole un tono seductor. «¿Qué obtendré si lo hago?».

      Un rubor se extendió por sus mejillas, pero no retrocedió. En cambio, metió la mano en el bolsillo de la sudadera que había usado sobre su camisa con cuello en V y sus jeans, y sacó un objeto de cuero negro, sosteniéndolo para que él lo viera. «Tal vez prometa devolverte tu billetera. Mientras tanto, comamos y pongamos en marcha este espectáculo».

      A pesar de que estaba sorprendido, Carter no pudo evitar la sonrisa que ahora lucía, ni su erección. La mujer era buena carterista, se lo reconocía. Y ahora estaba ansioso por descubrir en qué más era buena.
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        El presente . . .

      

      

      Carter condujo el SUV por el largo camino que conducía al castillo de piedra rodeado por las pintorescas colinas y valles de Escocia. A pesar de que estaba húmedo, nublado y era principios de noviembre, la temperatura rondaba los 14ºC, unos diez grados más que el promedio. La enorme fortaleza era ahora el hogar de Steel Corps, un equipo encubierto que alguna vez había sido sancionado por el gobierno de los EE. UU. Por muy poca culpa suya, los miembros del equipo ahora eran considerados traidores y no se les permitía pisar suelo estadounidense. Si bien no existían órdenes de arresto y extradición internacionales, gracias al trato que su ex sargento mayor, Fisher Jackson, había hecho con sus superiores, el equipo seguía siendo persona non grata. Pero Carter e Ian lo sabían mejor: conocían mejor a ‘Mic’.

      La sargento del Estado Mayor Bea ‘Mic’ Michaels había sido el líder del equipo bajo el mando de Jackson. Carter e Ian la habían conocido en Irak, donde había empezado en Inteligencia del Ejército antes de que el espía sugiriera a sus superiores que ella sería un activo en los interrogatorios a terroristas. Y no se había equivocado. Después de que ella demostrara su valía, en más de un sentido, le pasó su expediente a Jackson cuando el hombre armaba su nuevo equipo de operaciones encubiertas. ‘Mic’, Carter, Ian y algunos otros habían trabajado juntos en los primeros días de Steel Corps y Trident Security para acabar con una gran organización terrorista nacional. El “Nuevo Orden” había sido un grupo de neonazis planeando su propio bombardeo al estilo del caso de la ciudad de Oklahoma, en varios de los estadios de fútbol en los Estados Unidos, así como en el Reino Unido, Francia y Alemania. Afortunadamente, los buenos lo habían detenido a tiempo.

      Estacionó junto a varios otros vehículos en el camino circular y apagó el motor. Desde el asiento detrás de él, Jordyn se quedó boquiabierta. «Um, cuando dijiste “Castillo Steel”, no pensé que te referías a un maldito castillo de verdad. Mierda, es enorme».

      Carter se rió entre dientes, «Eso es. Vamos, estoy seguro de que ya saben que estamos aquí».

      Abrió la puerta, salió y se estiró, mientras Ian, McCabe, Mancini y Jordyn hacían lo mismo. El clima estaba fresco y húmedo, y se alegró de haber comprado a Jordyn una chaqueta gruesa en una de las tiendas del aeropuerto, a pesar de su resistencia. Mientras que el resto de ellos sabían que podrían hacer una parada en Escocia, habían empacado en consecuencia, ella estaba vestida para un clima mucho más cálido.

      «¿Nunca llamas antes de aparecer sin ser invitado, idiota?», preguntó Chris Jordon, mientras emergía de los setos del jardín en el lado este del castillo, con el arma en su funda en la cadera. La mirada enojada que tenía y el feo tono de voz no eran inesperados. Decir que no era fanático del espía era quedarse corto.

      Junto a Carter, Jordyn se cruzó de brazos y sonrió. «Mira, no soy la única que piensa que eres un idiota».

      Un resoplido fuerte vino de Ian mientras rodeaba el capó de la camioneta. «Parece que estoy empezando a ser superado en número, pero no te preocupes Carter, siempre serás un idiota para mí».

      Cuando Chris se detuvo a unos metros del grupo, mientras seguía mirando a la única persona que conocía entre ellos, la gran puerta principal ornamentada del castillo se abrió y ‘Mic’ salió con el ceño fruncido que Carter sabía que realmente no era su intención. «Carter, ¿nunca llamas antes de aparecer de la nada?».

      «Eso es lo que acaba de decir tu novio, cariño», respondió con una amplia sonrisa. «Pero ya me conoces, sorprenderte es mucho más divertido».

      «Y también sería demasiado tarde para que pudiera negarme».

      Maldita sea, amaba a ‘Mic’. No como amante, nunca habían llegado tan lejos, pero ella siempre ocuparía una gran parte de su corazón. Su relación iba mucho más allá de la amistad, era más como un parentesco.

      A pesar de sus palabras, la pequeña pero poderosa rubia sonrió mientras se apresuraba a bajar las escaleras hacia sus brazos abiertos para abrazarlo. Mientras la tenía en sus brazos durante un momento demasiado largo para el gusto de su novio, el hombre gruñó. «Suficiente, cabrón. Quítale las manos de encima».

      Carter se relajó y se hizo a un lado, manteniendo un brazo alrededor de los hombros de ‘Mic’ solo para enojar a Chris, y tal vez también para ver si podía provocarle un poco de celos a Jordyn. «Bea Michaels, Chris Jordon, permítanme presentarles a Jordyn Alvarez, me encantó eso de Jordyn y Jordon que tenemos aquí. Eso enloquecerá a todo el mundo». Señaló a los dos hombres que seguían de pie junto al jeep, disfrutando del espectáculo. «Ellos son Tristan McCabe y Val Mancini, dos miembros del nuevo equipo Omega de Trident. Y ‘Mic’, por supuesto que ya conoces a Ian Sawyer».

      «Por supuesto». Se soltó de debajo del brazo de Carter y abrazó a Ian. «Es bueno verte de nuevo, Sawyer. Escuché que hay que mencionar más felicitaciones por lo que ocurre allá en casa. Ustedes, los chicos Trident, están cayendo como moscas en Tampa, y no puedo creer que Dev y Marco ya sean padres ahora. Siento no haber podido asistir a su boda».

      «Entendido completamente. Pero te extrañamos». La abrazó con fuerza contra su pecho en un abrazo fraternal. La mandíbula de Chris se apretó aún más, pero incluso él pudo ver que las acciones de Ian eran inofensivas y sinceras. «El equipo y yo lamentamos lo ocurrido a Phillips. Era un buen hombre».

      «Lo era», murmuró ella. «Gracias por la donación que hicieron en su memoria al Fondo de Asistencia para Veteranos». Gary Phillips había sido el segundo miembro de Steel Corps contratado después de ‘Mic’ y también un ex SEAL de la Marina. Había sido violentamente asesinado a manos de un hombre que se había empeñado en vengar la muerte de su padre, un narcotraficante que había sido asesinado durante una misión de Steel Corps. Al igual que su padre, el hijo también había sido enviado al infierno por sus crímenes.

      «Era lo mínimo que podíamos hacer». Ian se apartó un poco para inspeccionar su rostro. Su mano ahuecó su mandíbula mientras su pulgar rozaba la cicatriz irregular y dentada que recorría su pómulo hasta la comisura de la boca, el resultado meses atrás del cuchillo de un monstruo psicótico. ‘Mic’ había tenido suerte de salir con vida, y su agresor tuvo suerte de resultar muerto porque había muchas personas que querían vengarse por lo que le había hecho a una mujer que todos admiraban. Los ojos de Ian se endurecieron con rabia mientras la estudiaba, lo cual era algo bueno porque probablemente ‘Mic’ le habría dado un rodillazo en las bolas si su reacción hubiera sido de simpatía o angustia. Su voz se redujo a casi un susurro. «Es una insignia de valor, ‘Mic’. Nunca dejas de sorprenderme».

      Sin responderle, no era necesario ni esperado, parpadeó varias veces y tragó saliva mientras se alejaba. Se dio la vuelta para estrechar la mano de los otros dos hombres y luego de Jordyn, mientras trataba de cambiar el estado de ánimo hacia algo más agradable. «Bienvenidos al Castillo Steel. Llámenme ‘Mic’. Entren y podrán contarnos por qué este idiota los arrastró a nuestra humilde morada».

      «Dios, ¿alguien más quiere lanzarme insultos?», gruñó Carter. «Cabrón, idiota, pendejo, todos parecen obsesionados con mi trasero. Y McCabe y Romeo, les sugiero que no agreguen sus dos centavos. A menos que planeen dormir con un ojo abierto durante los próximos cinco años».

      Los dos compañeros de equipo sonrieron, pero sabiamente seguirían su consejo.

      Mientras Carter abría la parte trasera de la camioneta, para que todos pudieran tomar sus maletas, Chris estrechó la mano del resto de los hombres, mientras miraba mal al espía. Mucha tensión llenaba el aire y casi todo había comenzado con Carter. La última vez que había estado en el castillo, los dos hombres habían llegado a las manos por los celos de Chris; por supuesto, los botones del chico habían sido presionados intencional y repetidamente hasta ese punto. Estaba locamente enamorado de ‘Mic’ y muy alejado de estar emocionado con su estrecha y larga amistad con Carter. Bueno, ni modo, te jodes cabrón.

      Aunque realmente disfrutaba sacar de sus casillas a Chris, era hora de dejar las cosas claras y enterrar el hacha de guerra con el novio de ‘Mic’.
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        * * *

      

      JORDYN NO SABÍA qué pensar de este lugar. . . acerca de esta gente. . . sobre la mujer que la guiaba a través de un maldito castillo de entre todos los lugares. Siguió a ‘Mic’, la estudió. Un metro sesenta y cinco, con cabello corto y rubio, la mujer estaba en la mejor forma física, al igual que Jordyn. Sus músculos eran largos y delgados, no abultados como una rata de gimnasio. Lo único fuera de lugar era la cicatriz larga e irregular en su mejilla. Jordyn reconocía una herida de cuchillo cuando veía una, y esperaba que quienquiera que lo hubiera hecho estuviera ahora a dos metros bajo tierra. Si no, con mucho gusto se encargaría por la mujer que estaba abriendo su guarida privada a una extraña con un objetivo en la espalda.

      ‘Mic’ se detuvo, y fue entonces cuando Jordyn se dio cuenta de que estaban en una gran sala de estar con muchos sofás y sillas, que no coincidían con el resto de la decoración. Claramente, los nuevos propietarios los habían traído para su comodidad y no para lucirlos. Un fuego rugiente ardía en una chimenea, y en la esquina de la habitación había una armadura, más a tono con lo que debería haber en un castillo de aspecto antiguo. Era algo genial, y ella también la habría dejado allí, si este hubiera sido su lugar.

      ‘Mic’ hizo un gesto a todos para que tomaran asiento y dijo: «Si tienen hambre, puedo pedirle a nuestra cocinera, Maggie, que recaliente el estofado de anoche. Está buenísimo».

      Ian respondió por su grupo, «Eso suena genial, ‘Mic’. Casi todos caímos rendidos después de la primera hora de viaje en el avión».

      «Estupendo». Ella asintió hacia Chris. «Jordon, ¿puedes avisar a Maggie, por favor?».

      Sí, Jordyn odiaba admitir que Carter tenía razón, pero lo de Jordyn/Jordon iba a ser un dolor de cabeza. Tendría que asegurarse de que se dirigían a ella antes de responder.

      Cuando Chris asintió y salió de la habitación con el ceño fruncido, entraron otros dos hombres y una mujer. Carter e Ian estrecharon la mano de los hombres, pero solo saludaron a la mujer con una sonrisa. Jordyn pudo ver por qué. La mujer tenía los ojos muy abiertos y era tan cautelosa como cualquier animal del bosque cuando escuchan a un depredador en su entorno. Jordyn apostaba que había visto bastantes horrores en este mundo, y si se acercaba más al hombre que parecía ser su protector, estaría debajo de su piel.

      ‘Mic’ presentó a los visitantes, a excepción de Carter, que ya los conocía, a Ed Pierce, Matthew ‘Rook’ Riley y Roza. Esta última asintió con un saludo silencioso mientras los hombres estrechaban la mano de los recién llegados.

      «¿Dónde está el resto de la pandilla?», Carter preguntó mientras casi todo el mundo se acomodaba en sus asientos.

      ‘Rook’ se sentó en un sofá de dos plazas con Roza a su lado. Él puso una mano tranquilizadora sobre su muslo. «Fueron a la ciudad en busca de suministros. ¿Que está pasando?».

      Pierce caminó hacia el bar y dijo: «Antes de que nos concentremos en ello, tenemos alcohol, cerveza, refrescos y té dulce. ¿Alguien?».

      Después de tomar sus órdenes, se dispuso a servir las bebidas, pero sus oídos estaban atentos a la conversación.

      «Parte de la lista de NOC de Deimos se vio comprometida», anunció Carter sin preámbulo, y un silencio atónito llenó el aire. Roza era la única que no tenía idea de cuán grande era esa bomba.

      Con una botella de whisky en una mano y un vaso vacío en la otra, Pierce se acercó al grupo. «Dilo de nuevo Tienes que estar jodiéndonos».

      «Ojalá lo estuviera haciendo. Dos agentes murieron y creemos que diez más son el objetivo. Sacamos a Jordyn minutos antes de que la alcanzara un escuadrón. Tal como estaba todo, tuvimos que hacer estallar algunas cosas ...».

      «Que yo tengo que pagar», se quejó Ian.

      «... y se desperdició mucha munición».

      ‘Mic’ sacudió la cabeza. «Supongo que te refieres a que fue desperdiciada por el lado del escuadrón de asesinos, así que definitivamente no son profesionales. ¿Quién diablos piratea la lista de NOC de una agencia encubierta y luego envía un montón de lacayos para hacer el trabajo?».

      Carter se encogió de hombros y tomó el vaso, ahora medio lleno, que le entregó Pierce. «Ya entiendes, pero Aikman y Aldridge definitivamente fueron abatidos por profesionales. Uno por un francotirador, el otro por un coche bomba. Lamento llegar de improviso de esta manera, pero tuvimos poco tiempo para planificarlo. Devon y ‘Boomer’ regresaron a Estados Unidos en el jet de Trident como una artimaña en caso de que alguien descubriera el número de cola en Nigeria. Mañana por la tarde volaremos a D.C.».

      «¿Qué hay en D.C.?», preguntó ‘Rook’.

      Carter tomó un trago de whisky. «Con suerte, una pista o dos sobre quién nos quiere muertos a Jordyn y a mí».

      La cabeza de Jordyn se giró hacia la suya y se encontró con su mirada sorprendida. Desde el momento en que había eliminado a su objetivo, había estado tan absorta en la montaña rusa de las últimas diez horas, que no se le había pasado por la cabeza la lista de otros agentes. Carter era el número ocho en la lista alfabética. Mierda. Iban a tener que trabajar juntos en esto. Fuerza en números. Dos cabezas eran mejor que una. Y toda esa otra mierda cliché. Maldición.

      «¿Te importaría establecer una línea segura con Trident antes de ir a comer?», Ian le preguntó a Pierce mientras aceptaba una botella de cerveza. «Tenemos que comprobar algunas cosas».

      El hombre asintió. «Por supuesto. Dame cinco minutos. ¿Quieres a Evans o al nuevo idiota? Conocí a algunos grandes frikis en mi tiempo, pero ese puto niño debe comer, dormir, respirar y cagar codificando. Sólo he hablado con él unas pocas veces por teléfono y tengo esta visión de un enano flaco con gafas unidas con cinta adhesiva, que lleva una camisa abotonada con un protector de bolsillo en la camisa. ¿Estoy cerca?».

      La risa retumbante de Ian llenó la habitación, y a Jordyn le agradaba más a medida que pasaba el tiempo. Si tuviera un hermano mayor, imaginó que sería como el líder de Trident: divertido, pero con una actitud de no tomar prisioneros y ferozmente protector con sus amigos y familiares. «Muy cerca. Nathan es definitivamente un friki del más alto grado, pero vale su peso en oro. Sacarlo de NSA (Agencia de Seguridad Nacional) fue el mejor trato que hice en todo el año, con excepción de mi matrimonio, por supuesto. De cualquier forma, Brody está esperando que nos pongamos en contacto».

      Pierce se dirigió a la puerta del pasillo, pasando a Chris que caminaba de regreso a la habitación. «Jordon, termina las bebidas. Sawyer, te avisaré en cuanto tenga a ‘Cabeza de Huevo’ en la línea».

      No pasó mucho tiempo antes de que Pierce los llamara a la sala combinada de computadoras y comunicaciones. Sin que se lo pidieran, el hombre salió de la habitación mientras Ian, Carter y Jordyn se paraban frente a la cámara y miraban la pantalla de video. Brody estaba sentado en su propia sala de guerra en Tampa, recostado en su silla ergonómica. «Demonios. ‘Boomer’ no bromeaba cuando dijo que Jordyn es atractiva. Encantado de finalmente conocerte, cariño». Ella había recibido correos electrónicos de él durante la operación de rescate de la niña, junto con algunos mensajes de texto, pero nunca se habían visto. «La próxima vez que patees el trasero de Carter, ¿puedes asegurarte de que esté allí? Me gustaría filmarlo para la posteridad. Por supuesto, tendré que difuminar las caras de ambos, lo que frustraría el propósito, ¿no es así?».

      Cada uno de los chicos Trident era más encantador que el anterior, y ella se rio entre dientes. Junto a ella, Ian señaló la parte inferior de la pantalla que mostraba parte del escritorio de Brody. «¿Qué es eso? No me digas que hoy Fancy hizo bollos de nueces. ¿En serio? Dile a tu prometida que no puede hornear esas malditas cosas cuando estoy fuera de la ciudad».

      A propósito, Brody se inclinó hacia adelante, recogió el pastelito pegajoso y le dio un gran mordisco. «Mmmmm-mmmh. Puta madre, deliciooooso», dijo con la boca llena, saboreando claramente el delicioso manjar. Tragó el bocado y luego se lamió lentamente los dedos uno por uno. «Lo siento. ¿Qué estaba diciendo, jefe? ¿Algo sobre mi prometida? ¿La mujer que hornea pensando sólo en mí, y que tienes suerte de recibir las sobras?». Ian abrió la boca para replicar, pero Brody lo interrumpió. «Y antes de que me amenaces, recuerda el tono de llamada del ‘Baile del pollito’ y la voz de Siri llamándote ‘Princesa Caramelo’».

      Ian gruñó. «Maldito cabrón. Me vengaré uno de estos días, carajo. Mientras tanto, ¿qué tienes para nosotros?».

      Tras pasar su desayuno con un trago de café, Brody se reclinó nuevamente en su silla. Su expresión pasó de juguetona a profesional en un abrir y cerrar de ojos. «McDaniel me envió por mensajería toda la información que necesitaba». El jefe de Deimos quería que un contratista independiente de alto nivel de autorización para que confirmara lo que los técnicos de la agencia ya le habían dicho, y había aceptado la sugerencia de Carter de que Trident se encargara. «Rastreé al pirata informático por siete países y el doble de direcciones IP, solo para volver a aterrizar en Washington, D.C., en un cibercafé en Connecticut Avenue. Uno de nuestros contactos fue a ver el lugar sin tener suerte. El sistema de cámaras del lugar fue pirateado y borrado mientras que nuestro SUDES (Sujeto desconocido) estaba allí. Hace un rato llamé a McDaniel, me dijo que eso era exactamente lo que habían descubierto sus técnicos, por lo que no parece que ningún técnico de Deimos haya tenido algo que ver con la brecha». Hizo una pausa. «Um, por cierto, Carter, ¿te has comunicado con él en las últimas dos horas?».

      Los ojos de Carter se entrecerraron. «No. Lo iba a llamar en unos treinta minutos. ¿Por qué?».

      «Mierda. Lamento decírtelo, pero Luis Benito fue encontrado muerto hace unas horas en una habitación de hotel en París. Su equipo de extracción hizo el descubrimiento y dijo que tenía la garganta cortada, el cuerpo todavía estaba caliente. Parece que estaba durmiendo y lo tomaron por sorpresa».

      A lo largo de los años, las veces que Jordyn había visto a Carter enojado, palidecía en comparación con este momento. Parecía que quería destrozar la sala de guerra de Steel, y lo único que evitaba que sucediera era un delgado hilo de contención. Dio un paso atrás, se pasó una mano por la cara y Jordyn no pudo resistirse a estirar la mano y tocar su brazo. Podía sentir la tensión que él estaba conteniendo. Si estaba sorprendido por su repentina ternura, no se lo mostró. De hecho, no tenía idea de por qué lo había tocado. Ella encontró su mirada y dijo, «Lo siento. Sé que lo entrenaste antes que a mí. Era un gran tipo».

      Con la mandíbula apretada, asintió una vez y luego se dirigió a Brody nuevamente. «Cualquier cosa que aparezca en la historia de Deimos que se vea como una bandera roja, quiero saberlo».

      El friki resopló. «¿Quieres decir, como prácticamente todas las misiones en las que han estado?».

      «¿Puedes reducirlo y darme un lugar por donde empezar, maldita sea?».

      Sí, apenas colgando de un hilo, pensó Jordyn.

      «Sí. Hice que Nathan revisara algunos nombres, fechas y lugares a través de la NSA para ver si podíamos relacionarlos con alguna charla interceptada. Recibí algunas coincidencias, pero no estoy seguro de si tienen algo que ver con este lío. Envié todo a la computadora del jefe, para que puedan acceder a él a través de Steel. Usé el cifrado preferido de Jones, solo pídele que lo abra por ti».

      Cuando Carter no respondió, Ian lo hizo. «Está bien. ¿Algo más?».

      «Sí». Brody dejó escapar un profundo suspiro. «Sobre otro problema con el que estamos lidiando. Esta mañana, en el zoológico de Tampa, de todos los malditos lugares, el cuerpo de Tara O’Brien fue encontrado. Misma condición que las demás».

      Confundida, Jordyn miró a Carter y luego a Ian. «No entiendo. ¿Quién es Tara O’Brien?».

      No se perdió el silencioso intercambio de miradas entre los dos hombres y un sutil movimiento de cabeza de Carter. Ian descruzó los brazos y se apoyó en el respaldo de la silla del escritorio. «Es un caso local. Tampa tiene un asesino serial y Trident ha estado ayudando a los federales con eso. No tiene nada que ver con la mierda de Deimos».

      Si bien creía en esa última declaración, estaba segura de que había algo que no le estaban diciendo. Si no tuviera en mente la situación de la lista de NOC, tendría la curiosidad de investigar un poco sobre el caso de Tampa. Pero en este momento, estaba muy abajo en su lista de cosas que necesitaban su atención.

      De regreso en Tampa, Brody continuó. «Hay un equipo de trabajo que hoy se reunirá con el perfilador de Quantico, la Dra. Suki Ralston. ¿Alguien la conoce?».

      «Sí», respondió Carter. «Es buena».

      Espero que su trato sea mucho mejor que el de Parrish. No pensé que nadie pudiera ser más idiota que Stonewall. De todos modos, eso es todo lo que tengo».

      Después de terminar el chat de video con Brody, Carter abrió el camino a través de los pasillos del castillo hasta que llegaron al enorme comedor. Bueno, Jordyn no creía que ninguna de las habitaciones del lugar pudiera describirse como algo más que enorme. Su almuerzo los estaba esperando, y los otros dos hombres Trident ya habían cavado en sus grandes cuencos de estofado. Jordyn se sentó frente a ‘Romeo’, e Ian y Carter tomaron los asientos que la flanqueaban. Este último le pasó una cesta de pan recién hecho y ella no pudo resistirse a tomar un trozo y untarlo con mantequilla.

      Comieron en silencio durante unos minutos, pero de repente Carter se levantó y salió de la habitación sin decir una palabra. Jordyn echó un vistazo a su sitio en la mesa. Apenas había comido un bocado. Por primera vez desde que había dejado su cama hacía muchos años, quería ir hacia él, rodearle el cuello con los brazos y consolarlo. Su corazón decía que lo hiciera, pero su mente decía que no. Y siempre lo encontraba mejor cuando prestaba atención a su mente sobre su corazón.
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      Sentado en la parte superior de una mesa de picnic, cerca de la entrada trasera de la cocina del castillo, Carter colgó el teléfono satelital seguro que Pierce le había dejado usar para contactar a McDaniel. Le había dado al jefe de Deimos el resumen de la extracción de Jordyn y luego escuchó a su jefe contar los detalles del asesinato de Benito. El recuento de cadáveres estaba aumentando, y todavía no tenían idea de quién había atacado a Deimos y por qué. No había mucho que Carter pudiera hacer desde Escocia, pero una vez que estuviera de regreso en suelo estadounidense, tocaría muchas puertas y se negaría a enterrar a más agentes.

      Su estómago estaba revuelto. Entre los asesinatos de los tres agentes y estar tan cerca de Jordyn y no poder tocarla de la manera que él quería, se estaba volviendo un poco loco, lo que era decirlo suavemente. Si a esto se le añadía que alguien estaba torturando y matando a sumisas del estilo de vida BDSM en Tampa, una ciudad en la que había pasado gran parte de su tiempo de inactividad, sentía que las cosas se estaban saliendo de control. Y eso era algo que no podía permitir que sucediera. Necesitaba control en su vida. Sin él, temía convertirse en el tipo de hombre que despreciaba: uno sin honor, sin lealtad y sin alma.

      El número de sumisas muertas era actualmente de cinco, pero temía que el recuento aumentara antes de que atraparan a ese bastardo. Habían llamado a los federales después del cuarto homicidio o, al menos, pensaban que era el cuarto. Las dos primeras presuntas víctimas nunca fueron encontradas, pero se asumió que habían corrido una suerte similar. Después de que la tercera víctima hubiera desaparecido, el asesino comenzó a dejarlas donde pudieran encontrar sus cuerpos mutilados. El agente especial a cargo del FBI de Tampa, Frank Stonewall, se había enfrentado en varias ocasiones con Trident y Carter. Si bien el espía aún no se había reunido con el agente especial Colt Parrish, ya se había enterado de cómo lo habían asignado a la oficina de Tampa desde Quantico, con un objetivo en mente: encontrar al asesino de BDSM.

      El movimiento llamó su atención, y levantó la vista para ver a ‘Mic’ caminando hacia él con las manos metidas en los bolsillos de la sudadera y la preocupación en su rostro. Ninguno de los dos dijo una palabra mientras ella trepaba y se sentaba junto a él en la mesa. Apoyó sus brazos e inclinó el rostro hacia el cielo. «Ya es hora de que tengamos un día soleado. Ha estado lluvioso o nublado durante los últimos cinco días, y mañana esperamos más tiempo de mierda, aunque es mejor que la nieve».

      «¿Ves lo que pasa cuando vengo de visita?», preguntó con una sonrisa. «Traigo la luz del sol conmigo».

      ‘Mic’ soltó un bufido. «Sí, claro. Junto con muchos otros jodidos problemas».

      «Lo siento». Él imitó su posición y no miró fijamente a nada en particular.

      «No lo estés. Yo lamento lo de tus agentes». Le mostró su simpatía con un breve asentimiento, pero no estaba seguro de si ella lo vio mientras continuaba. «Ojalá pudiéramos regresar a Estados Unidos contigo para cubrir tus seis. ¿Alguna idea de quién está detrás de esto o qué vas a hacer ahora?».

      Carter suspiró. «No tengo idea de quién está detrás de esto, pero tengo algunas cosas que revisar en D.C. Al menos, es un comienzo». El silencio descendió entre ellos de nuevo hasta que no pudo soportarlo más. Mantuvo la mirada fija en unas nubes a lo lejos. «Dilo».

      «¿Qué?».

      «Lo que sea que haya en la punta de esa linda lengua tuya, cariño».

      Ella hizo una pausa. «¿Qué trato hay entre tú y Jordyn, el tuyo, no el mío? Ya sé cuál es el trato entre tú y Chris».

      No respondió de inmediato. No porque no quisiera, sino porque honestamente no sabía qué decir. Debería concentrarse en tratar de averiguar quién carajo los quería muertos, pero la situación con Jordyn estaba comenzando a comérselo vivo. Había durado demasiado y no tenía idea de qué había hecho mal. «No puedo creer que vaya a pedirte esto, pero ¿te importaría hablar con ella, ‘Mic’? Quiero decir, mierda. Yo la entrené. Las cosas iban bien. Hubo tensión sexual allí desde el principio, pero no actuamos hasta meses después, cuando las cosas se pusieron calientes y pesadas después de una misión. Ella me ha odiado desde entonces, y no tengo ni puta idea de por qué».

      «Tal vez no sacudiste su mundo, semental». Su sarcasmo lo hizo reír y relajarse un poco cuando ella chocó su hombro contra el de él. «Aunque lo dudo. Si follas como besas, estoy segura de que sacudir su mundo no fue el problema. Entonces, ¿qué dijiste o hiciste fuera de lugar? ¿Sacaste la tarjeta de Dom y la asustaste?».

      Sacudió la cabeza. «Curiosamente, no lo hice. En realidad, no, quiero decir. No la até ni le di nalgadas, si eso es lo que estás preguntando, pero sí usé las cuerdas psicológicas». Sabía que ‘Mic’ entendía el estilo de vida un poco mejor ahora, que cuando descubrió que él era un Dom. Aunque no participaba en escenas BDSM, ‘Mic’ había sentido curiosidad ya que Ian y su equipo también lo practicaban. Cuando trabajaron hace años en la primera misión en la que Steel y Trident habían estado juntos, Ian y Carter se habían burlado de ella porque su personalidad era perfecta para ser una Domme. Le habían dicho que estarían más que felices de mostrarle cómo dominar a un sumiso si quería aprender. Ella había pasado de su oferta, pero había investigado un poco después de la misión y ocasionalmente les hacía algunas preguntas al respecto.

      «Así que le dijiste lo que tenía que hacer y ella te obedeció». Él asintió con la cabeza y ‘Mic’ inclinó la cabeza hacia él. «¿Quieres que la lleve a hacerse una manicura y pedicura y tomemos unos cuantos Cosmos para ver si derrama sus tripas?».

      Una risa verdadera brotó de su pecho por primera vez en todo el día. ‘Mic’ no se hace “manis”, ni “pedis”, ni bebe Cosmos más que yo. Y Jordyn tampoco. . . ¿será? Las misiones de su aprendiz requerían que ella se mezclara en muchos entornos sociales, por lo que tenía que asegurarse de que su apariencia encajara en todo momento. Ahora que lo pensaba ...

      «Eso fue una puta broma, Carter», dijo ‘Mic’, interrumpiendo sus pensamientos. «Las charlas de chicas no son lo mío, y tampoco creo que sean cosa suya. Pero la llevaré al campo de tiro, y tal vez podamos estrechar lazos con unas cuantas cajas de munición». Hizo una pausa. «Y, ¿alguna vez pensaste hace seis años, cuando tuvimos esa conversación en el aeropuerto, que alguno de nosotros iba a encontrar 'al indicado'?».

      «No. ¿Tú sí?».

      «No. Pero creo que me alegro de que nos hayamos equivocado».

      El deseó poder decir lo mismo.
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      JORDYN SIGUIÓ a ‘Mic’ hasta el campo de tiro al aire libre. La invitación de la mujer había sido inesperada, al igual que el cambio de ropa más abrigada, pero Jordyn aceptó ambas, llenándola de curiosidad. Había visto a ‘Mic’ y a Carter sentados en el banco de picnic hacía media hora y sintió las mismas punzadas de celos que sintió cuando los dos se habían saludado con un abrazo antes. Y todo lo que hizo fue molestarla. No quería estar celosa de ninguna mujer por causa de Carter.

      Mic se detuvo en una pequeña choza al lado del campo de tiro, que tenía como telón de fondo una pequeña colina artificial. Era la configuración perfecta, ya que no había necesidad de preocuparse por las balas perdidas que impactaran en algo más allá de los objetivos, no es que ninguno de ellos fallara. Era posible que Jordyn acabara de conocer a ‘Mic’, pero sabía que la pequeña rubia era increíble, sin lugar a dudas. La cicatriz en su mejilla hizo que Jordyn sintiera curiosidad por saber cómo la había obtenido, especialmente con la reacción de Ian al verla, pero no era su lugar para preguntar. Pasara lo que pasara, había sido bastante reciente.

      Como Jordyn, a pesar del tamaño de ‘Mic’, parecía que podía manejarse sola en la mayoría de las situaciones. Pero a diferencia de Jordyn, tenía un equipo que la respaldaba, en caso necesario. La espía de Deimos estaba sola. Sí, si una asignación requería más de un operativo, tendría al menos un compañero, pero para la mayoría de sus misiones, volaba sola.

      Al abrir la puerta de la cabaña, ‘Mic’ sacó dos blancos de papel con la forma ennegrecida de la cabeza y el torso de un hombre, una pistola de grapas y protección para los ojos y los oídos. Los colocó en un estante clavado en la pared exterior. Jordyn dejó su bolsa de rifle de francotirador y comenzó a sacar las piezas individuales, uniéndolas.

      «Y, ¿desde cuándo conoces a Carter?». ‘Mic’ preguntó después de haberse metido en el cobertizo y haber regresado con una caja de munición para cada una. Cartuchos .308 para el Remington de Jordyn y 9 mm para su propio Heckler & Koch MP5.

      Jordyn arqueó una ceja. Si bien no era una pregunta totalmente inesperada, ella había anticipado una pequeña charla antes de que llegaran al tema de Carter. «¿Quieres decir que aún no lo sabes? Encuentro eso difícil de creer, por más cercanos que parezcan ustedes dos».

      ‘Mic’ se encogió de hombros y comenzó a llenar su cargador. «Todo lo que sé es que lo conoces desde hace más tiempo que yo».

      «¿Y cuánto tiempo es eso?».

      «Dar la vuelta a la inquisición no evitará que respondas a mi pregunta».

      Dejó su rifle en el estante, con la cámara vacía y el cargador lleno al lado, Jordyn tomó los objetivos de papel y comenzó a caminar los ochocientos metros hacia las tablas de madera donde sujetarlas. ‘Mic’ agarró la pistola de grapas y la siguió.

      «Está bien, ‘Mic’. ¿Qué tal si lo hacemos de esta manera? Yo respondo a tus preguntas y tú respondes a las mías».

      «Muy justo. Yo pregunté primero, entonces. . .».

      «Ocho años. Me entrenó cuando llegué a Deimos. ¿Y tú?».

      Como estaban cerca en altura, tenían el mismo paso caminando por el campo de hierba de la cordillera. Soplaba un viento suave que traía consigo los aromas del otoño. «Más de seis. Técnicamente siete, aunque ese primer año había sido por teléfono. Trabajaba en Inteligencia del Ejército en Irak. Carter fue quien me recomendó para el entrenamiento de interrogatorios».

      «¿En serio? Sólo he participado en la tortura de un objetivo unas cuantas veces, pero estoy segura de que obtuviste la misma respuesta que yo cuando entraste por primera vez en la habitación».

      «¿Qué? ¿Esa mirada de ”ves este pequeño pedazo de culo”?».

      Jordyn resopló. «Sí. Va bien con esa mirada de “esto no va a doler en absoluto”».

      Ambas se rieron y Jordyn sintió que comenzaba a relajarse. Pegó los objetivos de papel contra la madera mientras ‘Mic’ los engrapaba. Una vez que estuvieron fijos, las mujeres comenzaron la caminata de regreso al cobertizo.

      «Entonces, tú y Carter alguna vez. . . um. . .». La pregunta de Jordyn murió en su garganta. Tenía mucha curiosidad, pero ahora que las palabras habían salido casi por completo, deseaba poder retractarse. Otro pensamiento flotó en su mente: ¿’Mic’ estaba consciente de la aparente inclinación de Carter por abusar de las mujeres? Jordyn lo dudaba. ‘Mic’ no parecía el tipo de mujer que ignoraría ese conocimiento.

      ‘Mic’ la estudió y Jordyn se preguntó qué veía, ¿una rival o algo más? Después de que pasaron unos buenos veinte segundos, la mujer rubia finalmente dijo: «No, nunca lo hicimos. Podría haberlo hecho, la atracción estaba ahí, pero. . . No sé. Creo que ambos sabíamos que se arruinaría la amistad que ya habíamos construido, y eso era más importante que una cogida rápida o dos. Carter fue la primera persona que vio a través de mí, lo que me molestó y me asustó muchísimo al mismo tiempo. Significa mucho para mí, pero no de la forma en que lo preguntas. No puedo explicarlo, pero hasta el día de mi muerte, yo vigilaré sus seis y él el mío, pero nunca tendremos el corazón del otro. Y maldita sea, estoy sonando como una puta chica de verdad, y esa no soy yo. De todos modos, la respuesta corta a tu pregunta es no, nunca hemos tenido relaciones sexuales. Besado un par de veces por una falsa identidad, pero eso es todo». Hubo una larga pausa. «Entonces . . . ¿Ustedes? Ustedes dos alguna vez. . . ya sabes, ¿han hecho algo ‘indecente’?».

      La pregunta obvia se hizo de tal manera que Jordyn se preguntó si la otra mujer ya sabía la respuesta. Por primera vez en su vida adulta, se encontró abriendo la boca para una charla de chicas que no era parte de una tapadera. ¿Por qué?, no lo sabía. No quería tener nada que ver con Carter, al menos eso era lo que su mente seguía intentando decirle a su corazón. «Sí . . . una vez. Hace años».

      ‘Mic’ se detuvo a cinco metros del cobertizo, se cruzó de brazos y miró a Jordyn. «¿Y? No me dejes en ascuas, Jordyn; no sé cómo hacer esta maldita charla de chicas mejor que tú. Y sí, es obvio, pero sólo para alguien tan experimentado, o inexperto por así decirlo, como yo. Pero vamos, he visto su trasero desnudo, totalmente digno de babear. Entonces, dame detalles».

      «¿Qué? Lo hicimos». Ella se encogió de hombros. «Estuvo bien. Historia terminada».

      Los ojos de ‘Mic’ se entrecerraron, y estaba claro que sabía que Jordyn estaba mintiendo entre dientes. «Mira, no sé cuál es tu problema con Carter, pero puedo decirte que es uno de los hombres más leales, cariñosos y protectores que he conocido en mi vida, y lo traes vuelto loco. Te las arreglaste para hacer algo que ninguna otra mujer ha hecho, que yo sepa. Lo traes enredado. O te sientas y hablas con él y luego follan como conejos, o al terminar esta mierda con Deimos, lo dejas ir y te largas. Se merece alguien a quien amar, como todos los demás en este mundo abandonado por Dios. Si no eres tú, díselo y sal de su vida para siempre. No me hagas joderte. Me estás empezando a gustar, así que realmente sería una mierda si tuviéramos que pelear por él, con nuestro entrenamiento y antecedentes, sería algo sangriento como el infierno. Siempre vigilaré los seis de Carter, no importa qué o a quién involucre. ¿Entendido?».

      Sin esperar una respuesta, ‘Mic’ se acercó al cobertizo y sacó dos mantas impermeables para que pudieran tumbarse en el suelo sin mojarse, ni ensuciarse. Se echaron y se ajustaron la protección para los oídos y los ojos, luego se pusieron manos a la obra para eliminar a los malos del papel. Mientras que Jordyn tenía una precisión absoluta, sus disparos eran un grupo ultra ajustado hacia el corazón, y ‘Mic’ no se quedó atrás, su grupo era un poco más suelto, pero aún así seguían siendo tiros mortales.

      Después de media caja de munición, las mujeres dejaron sus armas vacías sobre las mantas y se quitaron el equipo de protección. De pie, se volvieron hacia los dos hombres que habían caminado detrás de ellas unos minutos antes. Ambas mujeres sabían que estaban allí y, dado que ‘Mic‘ los había ignorado, Jordyn también.

      ‘Mic’ hizo un gesto hacia los hombres, quienes, a juzgar por su físico bien formado, eran los miembros que faltaba de presentar de su equipo. «Samuel Jones y Jerimiah Flynn, esta es Jordyn Alvarez, y sí, ya sabemos que va a ser un dolor de cabeza con Chris y ella en la misma habitación. Jordyn trabaja con Carter, que también está aquí. Ian y algunos de los chicos de Trident también nos acompañan».

      «Maldita sea, vamos a la ciudad, y la jodida fiesta comienza sin nosotros», gruñó Flynn. Luego se inclinó por la cintura en dirección a Jordyn con un amplio gesto de su brazo. Una sonrisa juguetona se extendió por su rostro y sus ojos se iluminaron. «Si deseas un recorrido por el castillo, princesa, soy tu príncipe».

      «Maldito Flynn», gruñó Jones y puso los ojos en blanco antes de sonreírle. «Es un placer conocerte, Jordyn. Por favor, ignora a este idiota, fue criado en un granero». Miró a ‘Mic’. «¿Algo que necesitemos saber?».

      ‘Mic’ asintió. «Sí, entren y se les informará. Vamos a limpiar aquí y luego estaremos justo detrás de ustedes».

      Mientras las mujeres comenzaban a caminar por el campo para recuperar sus objetivos, Jordyn podía sentir los ojos de Flynn en su trasero antes de que se volviera y alcanzara a su compañero de equipo que se dirigía hacia la casa. «¿Siempre coquetea así?».

      ‘Mic’ inspeccionó su objetivo más de cerca, y le dio una mirada rápida. «¿Quién, Flynn? Sí, puede ser un idiota, pero no podría pedir un mejor equipo y eso lo incluye a él. Siéntete libre de ponerlo en su lugar, de hecho, hazlo, me vendría bien el entretenimiento».

      La ira y la nostalgia de la mujer no fueron difíciles de pasar por alto, y no miró a Jordyn a los ojos. «Carter mencionó que no puedes volver a los Estados Unidos, pero no me dio todos los detalles. Eso apesta».

      ‘Mic’ se encogió de hombros y bajó a su objetivo. «Sí, así es. Más aún ahora que tenemos una diana en la espalda y no podemos cubrir su seis». Giró sobre sus talones cuando Jordyn arrojó su propio objetivo. «Eso significa que tendrás que vigilarlo por mí. . . y que Dios te ayude si fallas».
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      Después de perder la cola que iba tras ellos, habían cambiado de vehículo dos veces. En el primer auto, un Mercedes, les esperaba ropa de repuesto y, en medio de la nada, se cambiaron la ropa formal por unos vaqueros y camisetas más cómodos. Media hora más tarde, el Mercedes fue abandonado, cambiándolo por un Volkswagen anodino. Había pasado otra hora antes de que llegaran a su destino, a las 10:00 p.m. hora local.

      Carter condujo el automóvil por el camino de terracería que conducía a la casa de un contacto de Deimos que los estaba esperando. El hombre era un exagente de la CIA, lo cual era un oxímoron. Como los Marines estadounidenses, una vez CIA, siempre CIA. Si no lo era, probablemente estaría a dos metros bajo tierra en algún lugar. Su tapadera en Malasia era la de un expatriado convertido en distribuidor de información. Sin embargo, para ser prácticos, la información que solía vender era algo que la CIA quería que se filtrara.

      La luz que brillaba desde el interior de la ventana del extremo derecho de la casa de campo era su señal de que todo estaba bien; si hubiera estado apagada, se dirigirían a otro lugar con un contacto diferente. Carter redujo la velocidad hasta que se detuvo, a cincuenta metros de la estructura. Encendió y apagó los faros del vehículo al estilo del antiguo código Morse, haciéndole saber a su contacto que eran ellos.

      La luz de la ventana se encendió y apagó en respuesta, indicándoles que se acercaran. Si bien Jordyn nunca había usado este lugar antes, Carter sí lo había hecho y sabía exactamente a dónde se dirigía. No irían a la casa principal, sino a un pequeño apartamento en un granero no muy lejos de allí. Allí estarían a salvo hasta la mañana, cuando se dirigieran a un aeropuerto privado y un jet los estuviera esperando en el lugar.

      Carter metió el coche en las puertas abiertas del granero, apagó el motor, saltó y cerró la puerta corrediza. La cerró, luego armó el sistema de alarma mientras Jordyn recuperaba su bolsa de lona y dejaba la puerta abierta para que Carter tomara la suya. Eran sus bolsas de viaje, con ropa, armas, dinero, teléfonos desechables, pasaportes con varios alias y cualquier otra cosa que necesitaran si tuvieran que huir.

      Carter colgó su bolso en su hombro por la correa, cerró la puerta del auto y llevó a Jordyn al apartamento de una habitación al otro lado del granero. Estaba en el primer piso sin ventanas, no es que importara. El sistema de seguridad tenía cámaras en toda la propiedad junto con alarmas de viaje. Carter, dejó caer su bolso, accionó algunos interruptores en una consola de computadora instalada en una pared y varias imágenes aparecieron en el monitor. Si alguien se infiltraba en la discreta granja, los ocupantes lo sabrían. Señaló una pared al otro lado de la habitación. «Detrás de esa imagen hay un interruptor para abrir una puerta de escape. Nos llevará a un kilómetro de distancia hacia otro granero. Un coche estará ahí por si lo necesitamos».

      Jordyn dejó su bolso sobre una mesa y miró a su alrededor. Había un sofá, televisión, cocina, baño, mesa de comedor para dos y el escritorio de la computadora. Todo escaso, pero cómodo. «No es el Hilton, pero ya me conoces, me encantan todas las cosas de James Bond, ‘Taylor’».

      «No, ‘Taylor’ no». Dijo él sonriendo, dirigiéndose al baño, necesitando el inodoro. «Dame un segundo».

      Cuando regresó momentos después, fue para ver el delicioso trasero de Jordyn mientras ella estaba inclinada, mirando las imágenes de la cámara. Y así, su deseo y lujuria regresaron como una venganza. De repente hizo calor en la habitación, y se subió y se quitó la camiseta, arrojándola sobre el sofá. Con la adrenalina de la persecución todavía recorriendo su cuerpo, dio un paso detrás de ella y la agarró por las caderas, tirando de ella contra su ingle. Ella se enderezó y se inclinó hacia atrás para sujetar sus brazos alrededor de su cuello, luego frotó su trasero contra su creciente erección. Las chispas se dispararon a través de él cuando se inclinó para lamerle la oreja y luego murmuró: «Tenemos asuntos pendientes que atender, amor».

      Jordyn arqueó la espalda, empujando sus pechos hacia adelante. Su respiración se aceleró cuando él llevó sus manos para ahuecar y masajear cada uno de los pesados orbes. «¿Asuntos o placer?».

      La pregunta lo hizo reír mientras acariciaba su cuello y jugaba con sus tetas. «¿Cual prefieres?».

      Le tocó los pezones a través de la blusa. No llevaba sujetador debajo del vestido de noche y no se había puesto ninguno. Bien, porque era una cosa menos que necesitaba arrancarle del cuerpo. Un gemido se le escapó cuando su cuerpo rozó el de él. «Placer... definitivamente, placer».

      «Esa también fue mi elección». Sus manos cayeron al dobladillo de su blusa y luego debajo de ella. Se debatió entre quitársela rápidamente o agonizantemente lento. Eligió lo último. Sus palmas y dedos hormigueaban mientras los arrastraba por su torso, empujando la blusa más y más alto. Su piel era suave, como terciopelo. Sobre sus costillas, sus manos se detuvieron para frotar la parte inferior de sus senos.

      Las manos de Jordyn dejaron su cuello y bajaron para quitarse la blusa por la cabeza, pero las cubrió con sus propias manos. «Oh, oh, cariño. He estado esperando mucho tiempo por esto. Quiero que no hagas nada más que sentir, mientras yo me salgo con la mía contigo».

      «¿Puede ... puede tu manera ser más rápida primero y luego lenta para la segunda ronda?».

      Le mordió el lóbulo de la oreja, complacido de sentir un escalofrío recorrer su columna vertebral. «Confía en mí. Creo que encontrarás mi forma de hacer las cosas, bastante agradable. ¿Crees que puedes manejarlo?».

      Sin dejar que ella respondiera, la giró y tomó posesión de su boca con la suya. Labios suaves, lengua húmeda y gemidos de necesidad alimentaron su deseo. Su blusa estaba levantada, apenas cubriendo sus tetas, y se esmeró más hasta que la hermosa carne quedó desnuda. Sus manos fueron a su espalda, acariciando su piel y empujando su pecho contra el suyo. Ambos gimieron en la boca del otro por el contacto.

      Dobló la rodilla entre las piernas de ella y la animó a que se montara en sus muslos. Sus caderas se ondularon y él pudo sentir su calor y humedad a través de sus dos pares de jeans. Ahora estaba dolorosamente duro, pero quería saborear cada segundo de la primera vez que tomaría a la Srita. Jordyn Alvarez. Su mente y cuerpo enfatizaron que esta era la primera vez porque estaría condenado si no existiera al menos una segunda y tercera vez.

      La quería desnuda, apartó la boca de la de ella el tiempo suficiente para quitarle la blusa del cuerpo. Su lengua se hundió entre sus labios y se batió en duelo con la de ella. Sabía a cielo y especias. Sus manos cayeron a su trasero y la levantó, sus piernas se envolvieron inmediatamente alrededor de sus caderas. La apoyó contra una pared y apretó su erección contra su montículo. Su boca abandonó la de ella. Besaba y lamía, abriéndose camino sobre su mandíbula, bajando por su cuello hasta esos pechos que se moría por torturar.

      Chupó uno de sus pezones y lamió el rígido pico. Sus manos se sumergieron en su cabello, deslizando la fina banda de cuero que sujetaba su cola de caballo hasta que los mechones rubios se soltaron. Ella lo sostuvo contra su pecho, gimiendo y jadeando. Su español nativo brotó de ella mientras le rogaba más. Se había ido a vivir a Estados Unidos con su tío a la edad de catorce años, y el inglés se había convertido en su idioma principal. Pero había momentos en que estaba emocionada o enojada porque palabras como “oh Dios mío, por favor y mierda”, fluían de sus bonitos labios.

      Ella le suplicaba que la follara duro y rápido. Jordyn no sabía sobre el estilo de vida que él disfrutaba, y ahora no era el momento de anunciarlo, pero eso no significaba que no pudiera incorporarlo a esta escena sin que ella se diera cuenta. Ahuecó sus nalgas y apretó. Lo tenía más excitado que cualquier otra mujer con la que hubiera estado, y ambos todavía tenían los pantalones puestos, pero no por mucho tiempo.

      La llevó a la cama, la dejó caer sin consideración, y su cuerpo y sus pechos rebotaron un par de veces mientras se reía. Se apoyó en sus codos, lo miró seductoramente mientras él daba un paso atrás y se cruzaba de brazos. Su voz era baja y suave como un buen whisky. «Termina de desvestirte, Jordy. Quiero verte por completo».

      Su mirada se deslizó hacia su abultada entrepierna y se lamió los labios. «El sentimiento es mutuo».

      Dios, ella iba a ser su muerte esta noche. Lo que no daría por que lo llamara ‘Señor o Amo’. Sin embargo, podría sobrevivir sin eso por esta noche. «Tú primero, amor. Desnúdate para mí».

      Se mordió el labio inferior, se paró sobre el colchón y desabrochó sus jeans. Oh, tan lentamente, bajó la cremallera. Podía escuchar los dientes de metal separándose un tic por segundo, y era una tortura y estimulante al mismo tiempo. El deslizamiento de sus jeans ajustados y su tanga negra por sus piernas fue más de lo mismo, ya que centímetro a centímetro su piel se fue revelando. Tragó saliva y mentalmente se despojó de su rifle de francotirador para evitar arrojarla sobre sus rodillas y azotarle el culo. Ella estaba lejos de estar preparada para eso.

      Cuando finalmente se quitó los jeans y la tanga, los arrojó al suelo con el pie, y él volvió a tomar el control. Su mirada comenzó en los pulidos y rojos dedos de sus pies y vagó hacia arriba, sobre sus piernas, caderas, torso y pechos, hasta llegar a su rostro. Vestida, era deslumbrante. Desnuda, la única palabra en la que podía pensar era gloriosa. Pero luego otra palabra parpadeó desde los rincones más recónditos de su mente: mía. Bueno, al menos por esta noche lo era.

      Carter se quitó los pantalones y luego rodeó la esquina de la cama. Se acostó con la cabeza sobre una de las almohadas, y Jordyn giró lentamente mientras lo miraba. Se movió hacia el centro del colchón y le hizo un gesto con el dedo. «Ven aquí, amor. Quiero que te sientes en mi cara hasta que me haya llenado de tu dulce coño».

      Sus ojos brillaron con calor y deseo. Dio un paso hacia su cabeza, colocó un pie a cada lado de sus hombros, luego se puso de rodillas. Su sexo estaba a centímetros de su boca, y él pasó los dedos arriba y abajo por sus muslos y pantorrillas. «Sujétate de la cabecera, Jordy, y no te sueltes. Si lo haces, reduciré la velocidad y empezaré de nuevo. ¿Entendido?».

      «Um, sí, deja de bromear. Solo sigue adelante». Se agarró a la cabecera de hierro forjado. Su respiración era entrecortada y él ni siquiera había comenzado todavía.

      Él se rió entre dientes. Ella pudo haber dicho que lo entendía, pero él estaba seguro de que no, pero pronto se enteraría de que él había querido decir lo que había dicho.

      Inhaló profundamente, atrajo su aroma a su nariz. Dulce, picante y algo distinto de lo que era todo de Jordy. Presionó sus caderas y la atrajo hacia su boca. Su coño estaba rasurado, sus labios ya hinchados por él. Con un golpe de su lengua, la probó por primera vez y cayó en el nirvana. Era deliciosa y embriagadora. Tal como había sospechado, pasaría bastante tiempo antes de que la follara.

      Sus caderas se movían mientras gritaba. «¡Oh, mierda! ¡Dame más!».

      Sus manos sujetaron sus caderas, manteniéndola quieta para él. Pasó su lengua por sus pliegues mientras ella rogaba y gemía. Usó sus pulgares, expuso su clítoris y se dispuso a chupar la pequeña perla. Las manos de Jordyn volaron a su cabeza y, como había prometido, ralentizó todo. Giró la cabeza y le lamió la parte interna del muslo. «Vuelve a poner las manos en la cabecera, amor. No iré más lejos hasta que lo hagas».

      «Maldita sea, Carter». Trató de volver a bajar hasta su boca. «Qué cruel».

      Cuando se dio cuenta de que hablaba en serio, resopló y volvió a agarrar las torcidas barras de hierro. Su lengua la encontró más húmeda que antes mientras la lamía y mordisqueaba. Él alternaba de su coño a su clítoris y viceversa, llevándola más y más alto, pero no lo suficiente.

      «¡Por favor, Carter! ¡Oh Dios mío, por favor!».

      Sus manos se deslizaron por su torso hasta sus pechos, y ahuecó la parte inferior de ellos. Su boca la abandonó por un momento. «Juega con tus pezones, Jordy. Quiero mirar mientras me como este bonito coño».

      Su cabeza cayó hacia atrás sobre sus hombros mientras sus manos iban a sus pechos. Sus dedos jugaban con los picos rosados y marrones. Su mirada se centró en ellos mientras su lengua comenzaba a azotar su clítoris. Bajó una de sus manos y la colocó entre sus piernas. Con un dedo y luego dos, entró en su estrecho pasaje. Ella se apretó alrededor de él mientras suspiros, jadeos, murmullos y gemidos salían de su boca. Su humedad fluyó, haciendo que cada empuje de sus dedos se deslizara más adentro.

      «¡Ay, mierda! ¡Sí, más!».

      Aún no. «Ruégame, dulce Jordy. Pídeme que permita que te corras».

      «¡Mierda! ¡Oh por favor! Más duro. Necesito…».

      Él mordió su muslo interior. «Eso no es lo que dije, amor. Pídeme que te deje correrte».

      Bajó la barbilla y su mirada se encontró con la de él. Estaba tan cerca de caer en un abismo orgásmico mientras sus dedos continuaban follándola, pero no la dejaría ir hasta que ella le diera lo que quería, lo que necesitaba.

      «Pídemelo», exigió.

      «P…por favor. ¿Podrías, por favor, dejar que me corra?».

      Su lengua y dientes volvieron a su clítoris mientras aumentaba la intensidad y la velocidad de sus dedos empujando profundamente en su núcleo. Curvó los dedos, buscando el lugar que la haría gritar su nombre y liberarla. Casi. Ya está. ¡Ahí!

      «¡C…Carrrrrterrrrrr! ¡Ohhhhhhhh! ¡Oh! ¡Ohhhhhhh!».

      Sus paredes sufrían espasmos y le apretaban los dedos hasta el punto de que le dolieron cuando sus jugos se derramaron fuera de ella. Todo su cuerpo se estremeció cuando llegó oleada tras oleada de éxtasis. La cabecera se sacudió violentamente, golpeando contra la pared. Que Jordyn se deshiciera en medio de la pasión fue casi su propia ruina. Era hermosa, más que hermosa. De hecho, no creía que existiera una sola palabra en ningún idioma de la Tierra para describirla. Y no podía esperar a verla hacerlo de nuevo.
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      A grandes pasos, Carter entró en la gran sala de estar y miró a su alrededor. Era tarde, casi todos dormían, pero la persona con la que quería hablar era la única en la habitación, de pie junto a la barra, sirviéndose una copa de whisky. Chris Jordon apretó la mandíbula y los músculos de sus hombros se tensaron ante la intrusión, pero no dijo una palabra.

      Carter se le acercó. «Tomaré uno doble con hielo si crees que puedes verterlo sin romper la copa. Y no te aconsejo que juegues al póquer. No puedes fanfarronear para salvar tu vida o tu dinero».

      El joven resopló mientras llenaba otra copa de cristal con hielo y el fuerte licor ambarino. «El póquer es un juego diferente y me va bien en las mesas».

      Carter tomó la bebida, se sentó en una silla de respaldo recto junto a la chimenea y apoyó los pies en una otomana. El fuego ya no crepitaba, pero las brasas aún brillaban intensamente con el calor. Chris se dejó caer en el sofá con su propio whisky y los dos se sentaron en silencio por unos momentos. Cuando el espía vio que los hombros del otro tipo finalmente se relajaban, habló en voz baja. «Supe de ‘Mic’ mucho antes de conocerla. En ese momento, ella estaba trabajando en Inteligencia del Ejército. Había algo en ella, algo fuerte y seguro que podía reconocer incluso por teléfono. Muy inteligente también. Era capaz de tomar una combinación de información y darle sentido antes de que nadie más pudiera hacerlo. Me tomó un tiempo estar completamente convencido de que sería una excelente interrogadora, pero, como no la conocía lo suficientemente bien, no estaba seguro de si ella tenía las agallas para hacerlo. No porque fuera mujer, sino porque es humana».

      Chris apoyó su copa en su muslo, con sus ojos dirigidos a la chimenea cuando un trozo de un tronco se partió y las llamas volvieron a encenderse. Pero Carter sabía que el tipo estaba escuchando. . . analizando. . . así que continuó. «Antes de hacer la recomendación a sus superiores, investigué un poco, más de lo que había hecho el Ejército. Hablé con su reclutador, Alex Mitchell, y me enteré de cómo había crecido. Irónicamente, su infancia había sido similar a la mía, sin embargo, mis abusadores eran padres adoptivos, no parientes consanguíneos. Después de mi conversación con Mitchell, estaba aún más convencido de que ella era adecuada para el entrenamiento de interrogatorios. Había superado los horrores de una infancia abusiva haciéndola más fuerte. La mayoría de la gente habría buscado un desquite o se habría resentido o buscado tal vez venganza con las personas que habían tenido una gran infancia. No ‘Mic’. Ella encontró algo en lo que era buena, algo que marcaba una diferencia positiva en el mundo. Es una mujer increíble, como le he dicho muchas veces antes. ¿Sabías que una vez me salvó la vida?».

      Con el ceño fruncido, la mirada de Chris se disparó hacia la suya. «¿Cómo?».

      «¿Importa?».

      Se encogió de hombros, el hombre volvió a mirar la chimenea. «En realidad no, supongo».

      Carter hizo una pausa para tomar un sorbo de whisky, dejando que la familiar quemadura le calentara el corazón. Parte de la razón por la que le estaba diciendo al chico todo esto era porque se preocupaba por ‘Mic’, pero la otra parte era que estaba dispuesto a admitir que Chris era el hombre adecuado para ella, siempre y cuando no arruinara las cosas. A Carter realmente le agradaba, pero a veces presionarle sus botones era muy divertido. Sin embargo, ahora no era uno de esos momentos. «Escucha. Por mucho honor e integridad que tenga, no es suficiente. Hubo un momento en que lamenté no ser el hombre que podía ganar su corazón; una parte de mí siempre lo lamentará. Pero nos mataríamos entre nosotros porque somos demasiado parecidos. ‘Mic’ necesita un hombre que la trate como su igual, pase lo que pase. Si bien en muchas ocasiones hubiera podido hacer eso, hay otras en las que no hubiera podido. Es mi naturaleza querer proteger a todas las mujeres de los horrores del mundo. Ella nunca me permitiría hacer eso; me ha puesto en mi lugar más de una vez por mi intento de hacerlo. Y ahí es donde entras tú, Chris. Sé el hombre que esté a su lado, pase lo que pase. Déjala pelear sus batallas contigo a su lado. . . no delante, ni detrás de ella. Es la única forma en que funcionará para ustedes dos».

      Se puso de pie y bebió el último trago de whisky. «Ella te ama, amigo. No eches a perder eso porque estás celoso de un hombre que se preocupa por ella, pero que nunca será dueño de su corazón».

      Dejó el vaso vacío en la mesa de café y se dirigió al vestíbulo y las escaleras, pero las palabras de Chris lo detuvieron en seco. «¿Qué hay de Jordyn?».

      Carter resopló y se dio la vuelta. «Y yo que pensaba que ‘Mic’ era la única dominante en tu relación». Ante la expresión molesta pero desconcertada del hombre, aclaró: «No te estoy llamando cobarde. Lejos de eso. Está en la naturaleza de un Dominante preocuparse por los demás, querer protegerlos del mundo, incluso si apenas se conocen. En cuanto a la encantadora Jordyn Alvarez, en muchos sentidos es gemela de ‘Mic’. Pero, por otro lado, son muy opuestas. Y hasta que Jordyn lo acepte, no tendré ninguna posibilidad». Volvió a girar hacia la puerta y luego se detuvo. «Vete a la cama, Chris. Ve a dormir con tu mujer».

      Antes de llegar a las escaleras, el teléfono celular de Carter sonó y lo alertó de recibir un buzón de voz. Muy pocas personas tenían el número para comunicarse con él, por lo que probablemente era importante o una actualización del lío en el que estaban. Caminó por el piso principal del castillo, se dirigió a la cocina mientras marcaba el número para recuperar el mensaje del buzón de voz. Primero escuchó otros dos mensajes que había olvidado recuperar. Ambos eran actualizaciones de la sede de Deimos. Los otros dos agentes en la lista de NOC habían sido extraídos con éxito de sus misiones y ahora se encontraban bajo custodia protectora en las instalaciones de entrenamiento en California.

      Mientras se encontraba sentado en un taburete en un enorme bloque de carnicero, se escuchó el tercer mensaje. «Hola, T. Soy yo». Sonrió al oír la voz de Vicki, pero sus siguientes palabras lo preocuparon. «¿Puedes… puedes llamarme lo antes posible? Um... Te lo explicaré cuando hable contigo. Te extraño. Adiós».

      Mierda. Eso no suena bien. Calculó rápidamente la diferencia de zona horaria y luego marcó el número que sabía de memoria. Tendría que cambiar este teléfono celular por uno nuevo antes de que subieran al avión mañana. Para mantener a salvo a su hermana adoptiva y a su familia, nunca los llamaba dos veces desde el mismo número. Quizás ‘Mic’ y los chicos tuvieran uno que él podría usar.

      El teléfono sonó tres veces antes de que contestara Vicki Underwood. «¿Hola?».

      Ella no podría saber que era él, ya que este celular tenía un código de área de Chicago. «Hola hermosa. ¿Cómo está mi dama favorita?».

      «Ay, gracias a Dios, eres tú, T.», espetó. «Esperaba que me llamaras enseguida».

      El leve temblor en su voz hizo que él se pusiera rígido en su asiento. «¿Qué ocurre?».

      «Es Justin». El corazón de Carter se hundió mientras continuaba. «Ha sido ingresado en el hospital. No se ha sentido bien en los últimos días, pero dijo que era solo fatiga. Luego, esta mañana tuvo dolor, así que llamé a su médico de inmediato y me dijo que lo llevara a la sala de emergencias. Están probando algunos medicamentos nuevos, manteniéndolo hidratado y por ahora lo tienen de nuevo en diálisis. Si no responde, entonces. . .».

      Carajo. No necesitaba terminar, sabiendo exactamente lo que vendría después. Si el cuerpo de Justin, de diecinueve años, rechazaba el riñón donado por su madre, necesitaría otro trasplante. El problema con eso era que el niño tenía uno de los tipos de sangre más raros y era difícil encontrar un donante compatible. No por primera vez, Carter deseaba poder darle a Justin uno de sus riñones, pero no era compatible. Hace cuatro años, Vicki le había dado a su hijo el único riñón que le quedaba, ahora tendrían que buscar en otra parte, y Carter sabía exactamente dónde encontrar uno, aunque era el último lugar donde quería obtenerlo. «Estoy en el extranjero, cariño, pero regreso mañana. Tengo que hacer una parada en D.C., si no fuera importante, sabes que lo evitaría. Tan pronto como pueda, estaré allí. Y si llega a ese punto, le daremos a Justin lo que necesita, pase lo que pase». Haría todo lo que tuviera que hacer, incluso llegaría a un trato con el diablo, para conseguir un riñón. Demonios, se lo arrancaría al mismo diablo si fuera necesario. «¿Dónde está Joe?».

      «Él y sus hermanas regresaron a Phoenix para ocuparse de la propiedad de su padre y preparar la casa para la venta. Lo llamé de inmediato y tomó el primer vuelo que pudo. Pronto estará aquí». Joe Underwood, su esposo, era un gran tipo, y Carter no podía pedir un mejor hombre para cuidar de Vicki y Justin.

      «Está bien. Bueno. Llámame si algo cambia, ¿de acuerdo?».

      «S…sí. . . T., tengo miedo».

      Él también. Con la excepción de Joe, Justin era la vida de Vicki. Si lo perdía, Carter no sabía si sobreviviría. «Sé que lo tienes, cariño. Pero voy a hacer todo lo posible para asegurarme de que él supere esto».

      «G…gracias. Te quiero».

      «También te amo, cariño. Dale a mi chico un beso y un abrazo. Te llamaré cuando aterrice en D.C.».

      «De acuerdo. Que tengas un buen vuelo. Adiós».

      «Adiós». Carter desconectó la llamada y respiró hondo. De todos los momentos, tenía que ocurrir en este. Ahora estaría preocupado por Justin además de estarlo por Jordyn, Deimos y las sumisas muertos de Tampa. Maldición.
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        * * *

      

      JORDYN daba vueltas nuevamente. No era que la cama no fuera cómoda, porque definitivamente lo era, pero no podía apagar su cabeza. Y cada vez que la dejaba vagar, giraba bruscamente de izquierda a derecha en dirección hacia Carter. Había estado celosa como el infierno cuando conoció a ‘Mic’, y eso simplemente la molestó. No quería sentirse celosa de ninguna mujer por Carter. No quería tener nada que ver con el bastardo.

      Se quitó las mantas y se puso los pantalones deportivos y la chaqueta que ‘Mic’ le había prestado. Eran aproximadamente del mismo tamaño, por lo que se ajustaban bien. La mujer también le había dado un par de calcetines limpios, que Jordyn también aceptó. No quería ponerse los zapatos, pero necesitaba algo para protegerse los pies del frío suelo del castillo.

      Un castillo. Caray. Todavía estaba un poco sorprendida de que estuvieran en un auténtico castillo en Escocia. Una cosa era vivir en una mansión, había pasado los primeros catorce años de su vida en una, pero un castillo estaba en una categoría completamente diferente. Evocaba imágenes de gallardos caballeros salvando damiselas en apuros, o de Cenicienta y el príncipe azul. En algún momento de su juventud, todas las niñas que habían visto los dibujos animados de Disney, o una de las versiones no animadas, habían soñado con vivir en un castillo con su príncipe. Al menos, hasta que la realidad de la edad adulta se estrellaba sobre ella.

      ‘Mic’ y los demás le habían dicho que se sirviera cualquier cosa en la cocina, y un vaso de leche tibia podría ser justo lo que necesitaba para dormir un poco. Una de las niñeras de su infancia la había enganchado a esa reconfortante bebida cuando no podía dormir, y años después, Jordyn descubrió que seguía ayudándola.

      Silenciosamente abrió la puerta del dormitorio y salió al pasillo. Hizo una pausa, escuchó los sonidos de alguien más despierto a esta hora, pero se encontró con el silencio. Bajó los escalones, tratando de recordar cómo llegar a la cocina desde el vestíbulo delantero. ¿Era izquierda, izquierda, derecha? O, ¿izquierda, derecha, derecha?

      Después de corregir una vuelta equivocada, vio la puerta batiente que conducía a la cocina. Estaba a punto de abrirla cuando la voz de Carter llegó desde el otro lado. «Hola hermosa. ¿Cómo está mi dama favorita?».

      Jordyn se quedó helada. ¿Hermosa? ¿Su dama favorita? Probablemente la frase estándar del gigoló para cuando no recordaba el nombre de una mujer con la que había follado.

      Giró sobre sus talones y Jordyn regresó a su habitación para luego detenerse en seco. ¿Debería olvidarme del bastardo, ir a la cama y tratar de dormir? ¿Debería ir a la cocina como si no tuviera idea de que estaba hablando con una de sus novias? Ooooo. . . ¿Debería escuchar a escondidas?

      Si no fuera tan malditamente curiosa, se enojaría consigo misma por elegir lo último. Caminó de puntillas hacia la puerta y escuchó de nuevo.

      «También te amo, cariño. Dale a mi chico un beso y un abrazo. Te llamaré cuando aterrice en D.C. Adiós».

      El sonido de un taburete raspando las baldosas hizo que Jordyn luchara por encontrar un lugar para esconderse. Corrió en silencio por el camino por donde había llegado, tomó la primera a la izquierda y probó la primera puerta a la que llegó a la derecha. El pomo giró fácilmente y se metió dentro, cerrando la puerta detrás de ella. Estaba oscuro como boca de lobo y no tenía idea de en qué habitación se encontraba.

      Esperó con la oreja pegada a la puerta, luchó por escuchar cualquier señal de alguien caminando por el pasillo. Si fuera alguien más, probablemente percibiría un paso o el susurro de la tela. Pero Carter era un maldito fantasma, moviéndose con tanto ruido como un trozo de polvo flotando en el aire.

      ¿Te amo cariño? ¿Dale a mi chico un beso y un abrazo? ¿Carter tenía un hijo? Y por lo que parecía, también tenía esposa. O al menos una novia de mucho tiempo. ¿Y por qué todo esto me molesta? Por la forma en que mi mejilla se estremece cuando sus dedos la rozan. Debido a las miradas acaloradas que sigue enviándome. Y por cómo todo eso me hierve la sangre y me duele el corazón por él. Porque nunca olvidaré la única noche que pasé en su cama. Esa noche gloriosa que sacudió mi mundo y me arruinó para todos los demás. ¡Maldición!

      Al no escuchar nada, esperó cinco minutos, contando cada segundo en su cabeza, antes de abrir la puerta un poco. Aún así, nada se movía. Salió al pasillo, dio media vuelta y chocó contra una pared. Bueno, no uno de los muros de piedra del castillo, sino un muro de carne sólido, cálido y respirable. Grandes manos la sujetaron por los hombros para estabilizarla, y Jordyn luchó contra el impulso de dejar caer al suelo a quienquiera que fuera. Miró hacia arriba y se alegró de haberlo hecho.

      «¿Alguna razón por la que estás saliendo de la oscura sala de billar en medio de la noche?», preguntó Pierce, con una expresión ilegible.

      «Yo . . . oh . . . digo . . . um». Puso los ojos en blanco y suspiró ruidosamente, sus hombros se relajaron bajo sus grandes manos. «Sí, no tengo nada. Al menos, nada de lo que quiera confesar o que tú puedas creer».

      Las comisuras de su boca se contrajeron en una sonrisa, y la diversión llenó sus suaves ojos marrones. Era realmente guapo y, no por primera vez desde que lo conoció hace unas horas, se preguntó por qué no podía enamorarse de un chico como él. Pero no. El cuerpo traidor de Jordyn Alvarez sólo se aceleraba hasta un once, en una escala del uno al diez, cuando el único hombre al que odiaba se encontraba cerca. Tenía que haber algún tipo de ley femenina al respecto, como que ansiar el chocolate durante esa época del mes tuviera que ser obligatorio. Si despreciabas a un chico, tus partes femeninas no deberían sentir un hormigueo si él estaba cerca.

      Pierce ladeó la cabeza. «Pruébame».

      «Sí, como si esa no fuera una fuerte declaración».

      Era su turno de poner los ojos en blanco. «Eso no es lo que quise decir, aunque, si me hubieras aceptado, no habría dicho que no». La agarró por el brazo, la giró y comenzó a caminar hacia la cocina. «Vamos. Hay restos de tarta de manzana en la nevera. Los calentaré y agregaré un poco de helado. Quizás eso te haga hablar».

      Jordyn resopló, pero dejó que él la guiara. «Déjame adivinar. Fallaste en la clase de Tortura 101, ¿no es así?».

      «Nooo... esto es simplemente más divertido, además hay tarta. Nadie puede rechazar la tarta de manzana casera de Maggie. Ahora, si fueras un terrorista del Tercer Mundo con un complejo de Dios, entonces, sí, probablemente comenzaría con un ahogamiento».
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      La tensión en el comedor estaba por las nubes, pero nadie decía nada al respecto. Jordyn y Chris, como de costumbre, miraban a Carter, que miraba a Pierce, no como de costumbre. El resto de ellos desayunó en silencio, sus miradas iban de una persona a otra, tratando de averiguar qué demonios estaba pasando. Flynn y Pierce eran los únicos dos ajenos a la hostilidad que volaba por la habitación mientras Ian, Mancini, McCabe, ‘Mic’, Jones, ‘Rook’ y Roza miraban en una combinación de confusión y diversión. Carter quería decirles a todos que se fueran a la mierda, pero la presencia de Roza hizo que se mordiera la lengua: ‘Mic’ y Jordyn no se ofenderían, pero la mujer tranquila y tímida hizo emerger a su Dom interior protector y educado.

      Aproximadamente una hora después de que él dejara la cocina la noche anterior y se fuera a la cama, Carter había escuchado a Jordyn y Pierce en el pasillo. El hombre había dicho algo que la hizo reír, para sorpresa y asombro de Carter. Habían pasado años desde que escuchó una risita coqueta de Jordyn, y le dieron ganas de arrancarle la cabeza al otro hombre. Ya sea que Jordyn lo supiera o no, ella estaba fuera del alcance de cualquier otro chico. Al menos, hasta que Carter descubriera por qué lo odiaba tanto para que él pudiera arreglarlo. Después de eso, la llevaría de vuelta a su cama hasta que se saciara. Pero por ahora, quería golpear a cualquier chico que se atreviera a coquetear con ella. Los celos eran una nueva emoción para él y, a menos que los tuviera bajo control en lo que a Jordyn se refería, habría bastantes homicidios en un futuro cercano, comenzando por Pierce.

      ‘Mic’ se aclaró la garganta mientras miraba de un lado a otro entre Carter, Jordyn, Pierce y su novio. «Entoooooonces… ¿a qué hora partirán al aeropuerto?», preguntó sin dirigirse a ninguno de sus invitados en particular.

      Una sonrisa de complicidad se dibujó en el rostro de Ian. «Delicada para romper el hielo, ‘Mic’. No podía ser más sutil que eso».

      Unas cuantas risas llenaron el aire mientras se encogía de hombros. «¿Qué puedo decir? Es un talento». Mostró su ceño fruncido alrededor de la mesa. «Ya saben, idiotas, necesitan pelear, follar o dejarlo pasar. La hostilidad se está volviendo tediosa».

      El rollo de mantequilla en la mano de Flynn se detuvo a medio camino de su boca, sus ojos se entrecerraron en confusión. «¿Me estoy perdiendo de algo?», nadie le respondió.

      Ian arrojó su servilleta sobre la mesa y se puso de pie. «Ella tiene razón, esto se está desviando muy rápido. Saquen las pistolas de paintball, ‘Mic’. No confío en estos imbéciles con algo más fuerte. Tenemos unas horas antes de partir. Vamos a sacarlo en el campo hasta que el último hombre. . . o mujer. . . quede de pie».

      Flynn saltó de su asiento emocionado. «¡Sí! Prepárense para tragar mi pintura, perras, eso vale para ambos sexos. ¿Qué ganaré cuando sea el último en pie?». Sin esperar una respuesta, salió corriendo de la habitación, presumiblemente para recoger el equipo, luciendo como un niño en una tienda de dulces.

      «Maldito Flynn», refunfuñó su equipo al unísono.

      Todos terminaron su desayuno, luego subieron las escaleras para ponerse ropa que no les importara arruinar. Jones se ofreció como voluntario para vigilar el sistema de seguridad de la propiedad mientras trabajaba en algunos códigos de computadora. Roza tampoco se unió a ellos, eligiendo permanecer en el interior debido al día nublado y lúgubre. El aire fresco en el enorme campo de paintball y láser no hizo nada para moderar los celos de Carter, pero tenía que admitir que Ian y ‘Mic’ tenían razón. Todos necesitaban esta liberación de energía y frustración de "disparar y escupir", para poder volver a la tarea en cuestión: averiguar quién quería acabar con los agentes de Deimos.
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        * * *

      

      JORDYN CARGÓ el arma con perdigones de paintball, miró a los demás haciendo lo mismo. El equipo rojo estaba formado por Ian, Mancini, Pierce, Chris y ella, mientras que ‘Mic’, Carter, Flynn, Rook y McCabe formaban el equipo azul. Jordyn estaba ansiosa por clavarle el culo a Carter. Llevaba sus pantalones negros de ayer y ‘Mic’ le había dado una camisa negra limpia de manga larga. Apoyó su arma en la mesa de picnic alrededor de la cual estaban reunidos, sacó una cinta para el cabello de su bolsillo y recogió su cabello en una cola de caballo. Sin siquiera mirar, sabía que Carter estaba observando cada uno de sus movimientos, y la piel se le puso de gallina.

      Lo ignoró, miró el paisaje al que estaban a punto de dirigirse. El campo de juego era un laberinto, que se extendía sobre varias hectáreas con árboles, setos de dos metros y medio, rocas, trincheras y pequeñas colinas para esconderse. Jordyn sabía que estaba en una ligera desventaja entre no haber estado nunca antes en el campo y haber pasado un tiempo desde que se había involucrado en este tipo de guerra. Los asesinatos urbanos y las operaciones encubiertas tendían a constituir la mayoría de sus misiones. Pero escabullirse y ser invisible era algo que había aprendido de su tío, y luego de Carter, y tenía muchos trucos bajo la manga.

      Cuando todos terminaron de cargar y se pusieron la protección para los ojos, ‘Mic’ hizo un movimiento de cabeza a Ian para poner las cosas en movimiento.

      «Muy bien», anunció. «Ya que no son un montón de cobardes que se toman un tiempo libre en su trabajo de oficina para jugar a policías y ladrones, las reglas son simples, no hay reglas. Una vez que el equipo contrario haya sido eliminado, estarán solos. La última persona en pie tendrá el derecho a fanfarronear».

      «¿Eso es todo?».

      «Cállate, Flynn, o serás mi primer maldito objetivo. Equipo azul, avancen. Tienen un margen de tres minutos antes de que vayamos tras tus traseros».

      Después de que se plantearon algunos retos, chocaron algunos puños y se mostraron uno o dos dedos medios, el equipo azul desapareció detrás del primer seto. Ian puso el cronómetro en su reloj, luego se apoyó en la mesa de picnic de madera que estaba cubierta con cajas de paintball vacías. Su mirada se posó en Jordyn. Ella apartó la mirada y luego volvió a mirarlo. «¿Qué?».

      Él se encogió de hombros. «Sabía que la mujer que iba a atar a ese chico en nudos iba a ser una patada en el culo».

      Frunció el ceño. «¿Qué chico? ¿De qué estás hablando?».

      «Oh por favor». Él puso los ojos en blanco. «No sé si es porque lo estás evitando o qué, pero, maldita sea, mujer, tienes que saber que Carter está ardiendo por ti. Y a pesar de tus palabras y acciones, el sentimiento es definitivamente mutuo. Entonces, ¿por qué no entierras el maldito cuchillo, buscas la cama más cercana y terminas de una vez?».

      «¿Qué? ¡Que te jodan, idiota! No tienes idea de lo que estás hablando. Y ese bastardo es el último hombre que quiero en mi cama».

      Pierce se acercó riendo y también se apoyó contra la mesa. «Intenté decirle eso anoche y obtuve la misma respuesta. Me parece que la dama alega demasiado».

      ¿En serio? ¿Quiénes se creen estos tipos? Seguro que no son la “Querida Abby”, e incluso si lo fueran, ella no estaría hablando de Carter con ninguno de ellos. [Nota de la T.: Querida Abby, se refiere a una columna periodística de consejos a problemas de las personas].

      «¿Anoche?», Ian repitió con un interés revelado. «Cuenta».

      «Sí. La encontré merodeando por las escaleras y la torturé con tarta de manzana, pero no quiso confesar. Creo que estaba evitando a Carter, ya que subió las escaleras unos minutos antes de que yo bajara. Pero eso solo es mi suposición». Pierce levantó la barbilla hacia Jordyn. «Los labios cerrados no lo confirman, ni lo niegan».

      «Bueno, supongo que eso explica por qué te estaba enviando dagas en el desayuno. Compartiste un puto pastel con su mujer». Ian golpeó a Pierce en el hombro en broma. «¿No sabes que eso se agregó recientemente al código de los hombres? Quiero decir que es una tarta, amigo. No compartes nunca una tarta con la mujer de otro».

      Jordyn se quedó boquiabierta ante los dos. No eran Abbott y Costello definitivamente, aunque ellos parecían pensar que sí. «No soy su mujer, imbécil. Y déjame decirte algo más ...».

      Sus palabras fueron interrumpidas por el temporizador del reloj de Ian. Se apartó de la mesa y le guiñó un ojo, lo que la irritó aún más. «Lo siento, cariño, puedes terminar con esa mentira cuando hayamos acabado. Ahora, divirtámonos».

      Dando vueltas con la mano en el aire, les dio la señal silenciosa para que salieran al laberinto. Todos se acomodaron las gafas sobre los ojos y se incorporaron al campo. Ian y Jordyn fueron a la izquierda, mientras que los demás se dirigieron a la derecha. Jordyn vigilaba los seis del exSEAL, escuchando cualquier signo de su enemigo de juego cercano. Pasaron unos buenos cinco minutos arrastrándose antes de que Ian levantara el puño, diciéndole, sin palabras, que se detuviera en seco. Giró la cabeza solo hacia ella, señaló su oreja derecha y luego la hilera de setos altos junto a ellos. Había oído a alguien del otro lado que ella no lo hizo. En completo silencio, el hombre cayó de rodillas y luego sobre su estómago. Si no lo hubiera visto hacerlo, nunca se habría dado cuenta de que se había movido. Apuntó su arma entre las bases de dos arborvitaes, la dirigió hacia adelante. Con un leve apretón del gatillo, hizo un solo tiro.

      Una fracción de segundo después, una fuerte maldición atravesó las ramas. «¡Mierda! ¡Maldita sea!», rugió Flynn. «¿Quién diablos fue? ¡Mierda! ¡No me digan que soy el primero en salir!». Continuó maldiciendo y murmurando mientras abandonaba el campo de juego.

      Ian se puso de pie y le sonrió salvajemente a Jordyn. Uno menos y quedaban cuatro jugadores azules.

      Mancini fue el siguiente en ser golpeado, seguido de Rook siendo eliminado por Pierce. El resto se dispersó. Tan pronto como un equipo fue eliminado, el otro no quiso estar a la vista de sus compañeros de equipo cuando se convirtió en un juego libre para todos. Al este del laberinto, había escaleras que conducían a una plataforma de madera muy por encima del campo de juego donde los que habían recibido disparos podían ver la acción. No revelaban la posición de ningún tirador activo, porque eso sería una falta de deportividad, pero cuando Jordyn sacó a McCabe, los vítores y los comentarios sarcásticos se filtraron.

      Chris fue el siguiente. «¡Joder, ‘Mic’! ¿En serio? ¿Tuviste que darme en el trasero?».

      Jordyn se arrastraba alrededor de una gran roca, tratando de averiguar de dónde venían las quejas del hombre. Aunque ‘Mic’ le había comenzado a gustar, todo estaba bien en el amor y la guerra aquí en el campo. Un ruido llegó de su izquierda, y lo ignoró hasta cierto punto. No había forma de que ninguno de los otros tres jugadores restantes hiciera ruido, a menos que fuera para atraer intencionalmente a alguien en esa dirección.

      Pierce fue el siguiente jugador eliminado, pero Jordyn no sabía quién lo había golpeado. Simplemente anunció en voz alta que estaba saliendo del campo, para que nadie lo golpeara de nuevo si sus caminos se cruzaban. Arrastrarse así, sin preocuparse por una bala real, era muy divertido, pensó Jordyn. Tendría que volver a hacerlo en algún momento.

      «¡Hijo de puta! ¡Cabrón, eres hombre muerto!», Ian quedaba fuera, y por el sonido de eso, Carter le había disparado.

      Una pequeña roca aterrizó detrás de Jordyn, y se apresuró a rodear el peñasco para cubrirse, dándose cuenta de su error medio segundo antes de que la bola de pintura azul de ‘Mic’ la golpeara en el hombro y explotara. La mujer le sonrió y silenciosamente dijo "adiós" con un dramatizado movimiento femenino de sus dedos.

      ‘Mic’ era buena, Jordyn lo reconocía. Si alguna vez necesitaba que la mujer cubriera sus seis, estaba segura de que su trasero estaría a salvo. Atravesó los setos, le gritó a Carter que la habían golpeado, una vez que puso algo de distancia entre ella y ‘Mic’. No quería darle al hombre ninguna pista sobre la ubicación de su atacante. Si Jordyn no podía ser la ganadora de este juego, estaba animando a que la otra mujer ganara.

      Para cuando Jordyn llegó a la cima de la torre y se unió a los demás, ‘Mic’ y Carter se estaban acercando el uno al otro. A pesar de lo bueno que era el espía de Deimos, ‘Mic’ tenía la ventaja por ser más pequeña y estar más familiarizada con el campo. En un movimiento similar al anterior de Ian, disparó a Carter en el muslo a través de un arbusto pesado.

      Carter dejó caer la cabeza sobre sus hombros y, como todos los que habían sido eliminados antes que él, maldijo como si fuera una tormenta. Pero el juego había hecho lo que Ian y ‘Mic’ esperaban. Ambos equipos ahora se reían, bromeaban y se daban palmadas en la espalda. La mayor parte de la tensión se había desvanecido. Desafortunadamente, no todo se podía arreglar con un montón de bolas de pintura azules y rojas.
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      «Prepárense para el aterrizaje».

      Al oír la voz del piloto, Carter se despertó instantáneamente. En jets privados, rodeado de personas en las que confiaba su vida, era donde podía dormir mejor. Su mente sabía que podía relajarse, sabiendo que, si algo salía mal, poco podía hacer al respecto. Aprender a pilotar un avión era una de las cosas en su lista de deseos que aún no había logrado. Ahora, saltar de un avión o un aterrizaje forzoso en uno eran cosas que ya había hecho, por lo que volar en uno, era un poco anticlimático después de los dos anteriores.

      Aterrizaron en las afueras de Washington, D.C. en un aeropuerto privado de Virginia. Minutos después del anuncio del piloto, tocaron tierra y rodaron hacia un hangar. Desde el otro lado del pasillo, Ian se inclinó sobre el apoyabrazos de su asiento y golpeó a Carter en el hombro. «¿Estás seguro de que no quieres que nos quedemos contigo? Sabes muy bien que mi esposa y el resto de las mujeres Trident me van a dar un infierno si te pasa algo. Por alguna maldita razón, aman tu escuálido trasero».

      Carter se quitó la banda de cuero del cabello, pasó las manos por los mechones y luego volvió a atarse la cola de caballo. «Si estoy seguro. Tendremos que ir a ver a algunas personas, y pueden ponerse en peligro algunos de tus contratos…».

      «Vete al carajo. Como si eso me importara una mierda. Trident podría cerrar hoy, y yo seguiría preparado de por vida, así que no me vengas con esa putada».

      Ambos se pusieron de pie mientras él miraba a Ian. «Amigo, lo tenemos cubierto por ahora. Lo aprecio, pero la negación plausible probablemente entrará en juego en algún momento, y me condenarán si tú o alguien más en Trident caen por mi culpa». Cuando parecía que su amigo iba a maldecirlo de nuevo, levantó una mano y lo detuvo. «Pero puede que te necesite para otra cosa. No lo sabré hasta dentro de uno o dos días, pero. . . Es importante para mí. Te llamaré si te necesito».

      Ian cruzó los brazos, lo miró fijamente durante varios segundos, claramente tratando de decidir si regresar a Tampa o no. Jordyn caminó hacia ellos desde la parte trasera del avión, con la correa de su bolso sobre el hombro, y los miró de un lado a otro. «¿Problemas?».

      Finalmente, Ian cedió. «No. No hay problemas», señaló el pecho de su amigo. «Pero si no llamas y estás en un aprieto, voy a estar jodidamente encabronado».

      Carter soltó una carcajada. «Sawyer, nombra un maldito día de tu vida adulta en el que no te hayas encabronado por algo».

      «15 de octubre. El día de mi boda», Ian negó con la cabeza. «No, tacha eso. Estaba enojado porque casi te pierdes la boda, idiota». Reflexionó un momento, mientras la sonrisa de Carter aumentaba. «Mierda. Déjame contestarte eso después. Tiene que haber un maldito día en que no he estado enojado por algo».

      Desembarcaron dentro del hangar a puerta cerrada. Un todoterreno negro con cristales completamente tintados los estaba esperando, sin conductor, como Carter había solicitado. Después de despedirse y agradecer a Ian, McCabe y Mancini, los dos agentes de Deimos subieron al vehículo y Carter encendió el motor. Los chicos del Trident llevarían el avión contratado a Tampa una vez que se repostara y una nueva tripulación se hiciera cargo.

      Cuando McCabe abrió una puerta deslizante al otro lado del hangar, Carter arrancó el motor. En cuestión de minutos estaban fuera del aeropuerto, en dirección hacia su destino.

      Jordyn lo miró. «¿A dónde vamos?».

      «Si te dijera eso», dijo con una sonrisa, «tendría que matarte».

      Puso los ojos en blanco y dejó escapar un bufido poco femenino. «Bueno, podrías intentarlo».

      No en esta vida. El primer lugar en una lista de cosas que nunca querría hacer en esta Tierra era herir a Jordyn, pero de alguna manera lo había hecho. Si bien ella ya no intentaba darle un rodillazo en las bolas, todavía había algo pesado que colgaba entre ellos. Más tarde, cuando estuvieran a salvo de las personas que los perseguían, le volvería a preguntar por qué lo había odiado durante todos estos años. Y ella le respondería, incluso si tuviera que atarla a una cama y torturarla con la privación del orgasmo. Maldita sea, ese pensamiento hizo que su polla se contrajera. Pon tu cabeza en su sitio y presta atención si algún cabrón te sigue, pendejo. Ocúpate de Jordyn y de lo que le pase por el culo, más tarde.

      El silencio llenó el vehículo mientras conducía por las calles de Washington, D.C. A varias cuadras de la Casa Blanca, entró en un estacionamiento privado. Se detuvo frente a una pequeña caja de una puerta de metal pesado, bajó las ventanas del conductor y del pasajero e ingresó un código de doce dígitos. La puerta rodó hacia un lado, lo que les permitió entrar. No solo la verificación del código les permitió acceder, sino que quienquiera que estuviera monitoreando las cámaras de seguridad, con un software de reconocimiento facial, también había accionado un interruptor. Uno no funcionaría sin el otro.

      Bajó por varias rampas y estacionó en el tercer nivel inferior. Jordyn miró a su alrededor. «¿Dónde estamos? ¿Que hay aquí?».

      Señaló lo que parecía ser una puerta de escape de incendios de aspecto sucio. «Túnel a la Casa Blanca».

      Su mirada se disparó a su rostro con incredulidad. La mayoría de los miembros de Deimos nunca habían estado en la casa grande, pero Carter no estaba entre ellos. Había llegado a conocer bastante bien al presidente Robert Jacobs durante el último año, desde que había asumido el cargo. Si bien habían tenido un comienzo un poco difícil, eso pasó rápidamente cuando el nuevo POTUS se dio cuenta del valor de la agencia encubierta de la que no sabía nada hasta unas pocas horas después de haber asumido el cargo. Los poderosos actores de Deimos, el FBI, la CIA, la NSA y todas las demás agencias de D.C., tenían que ganarse la confianza del nuevo presidente cada cuatro u ocho años y viceversa. Afortunadamente, Jacobs era tan inteligente como su predecesor y también había sido un Boina Verde en el Ejército, una experiencia que le daba una mejor comprensión de las operaciones encubiertas de la mayoría de la gente.

      «¿La…la Casa Blanca?», preguntó Jordyn. «¿Qué diablos estamos haciendo aquí?».

      «Tenemos que asistir a una reunión. Deja tu bolsa de lona aquí», agregó mientras abría la puerta y salía del vehículo. «Es tan seguro aquí como lo es la Oficina Oval, pero hay muchos más problemas allá».

      Aún luciendo un poco conmocionada, Jordyn lo siguió hasta la puerta. Abrió una pequeña caja en la pared y puso su ojo derecho al nivel del escáner de retina. No era el último filtro por el que tendrían que pasar para acceder al jefe del país, había algunos más esperándolos.

      La puerta se abrió con un clic y otra puerta de metal pesada detrás de ella se deslizó hacia un lado. Jordyn se rió entre dientes con incredulidad y diversión. «Definitivamente un momento James Bond».

      «Realmente estás obsesionada con él, ¿no es así?», preguntó Carter, llevándola al túnel que los conduciría las cuatro manzanas de la ciudad hasta su destino. «¿Quién fue tu actor favorito que lo interpretó?».

      La puerta se cerró detrás de ellos y se acercó a uno de los dos carritos de golf. Desenchufó el cargador, giró la llave y esperó a que ella subiera a bordo.

      «Sean Connery, por supuesto, pero tengo que admitir que Daniel Craig ocupa un segundo lugar muy cercano».

      Carter puso los ojos en blanco, apretó el acelerador del carrito y los condujo hacia la entrada subterránea de la Casa Blanca. Cuando llegaron al otro extremo, lo único diferente de donde habían entrado eran los dos marines que hacían guardia con un tercero sentado en un escritorio con varias computadoras, teléfonos y pantallas de video. Con un movimiento de cabeza hacia los tres hombres, Carter se acercó a varios casilleros pequeños empotrados en la pared. Dejó todas sus armas, las colocó en una bóveda, la cerró y tomó la llave, mientras Jordyn seguía su ejemplo.

      El infante de marina en el escritorio estaba de pie con una varita detectora de metales en la mano, y Carter abrió los brazos y las piernas. «¿Cómo estás, Jansen?».

      Pasando la varita sobre el cuerpo del espía, el infante de marina respondió: «Bien, amigo. Mi esposa dará a luz a nuestro nuevo bebé en cualquier momento».

      «Oye, felicidades. Espero un puro la próxima vez».

      «Cuenta con él y gracias». Después de la varita, palmeó a Carter desde la cola de caballo hasta los zapatos. Luego se volvió hacia Jordyn y repitió el procedimiento. Jansen nunca preguntaba por su nombre o identificación. De hecho, ni conocía el nombre de Carter, incluso después de conocerlo de esta manera muchas veces durante los últimos años. Al igual que los otros infantes de marina que realizaban la misma revisión, todo lo que sabía era que el operativo encubierto tenía acceso al presidente con carta blanca, a menos que se le notificara lo contrario.

      Cuando estuvo convencido de que ninguno de los dos llevaba algo que pudiera dañar al gran jefe, señaló el ascensor. «Están limpios. Adelante».

      Carter se dirigió a otro panel de la pared al lado del ascensor. Apretó un botón y habló por un micrófono. «Por eso, compatriotas, no pregunten qué puede hacer su país por ustedes, pregúntense qué pueden hacer ustedes por su país».

      Detrás de él, Jordyn se rió entre dientes y se hizo a un lado para dejarla entrar al ascensor primero cuando las puertas se abrieron. «Jacobs es fanático de Kennedy», le dijo encogiéndose de hombros. «Garrett nos hizo recitar el comienzo del discurso de Gettysburg de Lincoln. Cada presidente elige la cita que quieren usar como filtro de seguridad».

      Las puertas se cerraron, y cuando el elevador subió, Jordyn lo miró, de repente parecía insegura de sí misma. «Um, ¿cuál es el protocolo aquí? No quiero decir algo estúpido frente al presidente. Es el presidente al que vamos a ver, ¿no? Quiero decir, a cualquier otro podríamos haberlo encontrado en otro lugar».

      «Sí, nos dirigimos a la Oficina Oval. McDaniel también se reunirá con nosotros. Las únicas dos cosas que debes recordar es dirigirte a Jacobs como “Sr. Presidente”, o “señor”, y si él está de pie, tú también, a menos que él te diga lo contrario». El hizo una pausa. «Ah, y una cosa más. Durante la reunión, no mires fijamente si se rasca uno».

      «¡¿Qué?!». Él sonrió y ella le dio un puñetazo en el estómago, provocando un uuuf de su boca. «Tonto».

      El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron, revelando a dos marines más. Carter hizo un saludo con la cabeza y salió dirigiéndose a la derecha. «Guau. Estoy ascendiendo

      en el mundo contigo. Ian estará impresionado. Me ascendieron a 'tonto' de 'pendejo'».

      «Shhh», siseó en voz baja detrás de él. «Estamos en la Casa Blanca».

      Se rió entre dientes mientras tocaba una puerta al final del pasillo. «¿Qué?, ¿crees que el presidente no maldice?».

      Jordyn abrió la boca para responder, pero fue interrumpida por una voz retumbante que venía del otro lado de la puerta. «Adelante».

      El color desapareció del rostro de Jordyn. Bueno, ¿qué te parece? Conocer al Comandante en Jefe Jacobs por primera vez la ponía nerviosa. Si bien una parte de Carter quería burlarse de ella por eso, pensó que era mejor calmarla antes de que vomitara en la Oficina Oval. Extendió la mano y le tomó la barbilla. «Oye. Se pone los pantalones una pierna a la vez y se caga en el retrete, como todos los demás. No muerde».

      Trago con fuerza y asintió. «E ...está bien. No estoy segura de por qué estoy nerviosa... nunca estoy nerviosa. . . Quiero decir, nunca había conocido al presidente antes. . . pero…».

      Su balbuceo fue interrumpido por sus labios encontrándose con los de ella. Sus ojos se agrandaron, luego se encendieron con calor, mientras él la besaba suavemente. El aire a su alrededor crepitaba, y él habría vendido su alma en ese momento para estar en cualquier otro lugar con ella, bueno, en cualquier lugar con una cama.

      De repente, Jordyn se puso rígida y se apartó. Entrecerró los ojos con ira hacia él. «¿Qué demonios…?».

      La puerta junto a ellos se abrió de par en par y McDaniel enarcó una ceja. «¿Ustedes dos se quedarán aquí todo el día o van a entrar?».

      «Sólo estoy terminando una conversación, jefe». Con un movimiento de su mano, Carter le indicó a Jordyn que lo siguiera. Ella le lanzó una mirada mortal antes de dejar que una indiferencia profesional se reflejara en su rostro.

      McDaniel cerró la puerta de nuevo, hizo un gesto hacia la sala de estar junto a la chimenea de la habitación. El presidente Jacobs se levantó de su sillón orejero favorito y extendió la mano a modo de saludo. «Mmm. Alvarez, es un placer conocerla finalmente. He escuchado cosas maravillosas sobre usted, por Carter y Gene».

      «Gr…gracias, señor».

      Cuando Jordyn estrechó la mano de Jacobs, Carter apretó la mandíbula. Oírla llamar a alguien más, señor, lo irritaba, incluso si era el presidente de los Estados Unidos.

      «Carter. Desearía verte en mejores circunstancias».

      Aceptó el apretón de manos de Jacobs. «Yo también, señor presidente».

      «Por favor, todos, tomen asiento». Con una inclinación de cabeza, Jacobs señaló los sofás de la sala de estar. Jordyn se sentó en uno con Carter, mientras McDaniel se sentaba frente a ellos. POTUS se reclinó en su silla después de entregarles a los dos espías estadounidenses botellas de agua fría con el sello presidencial. «Gene me ha puesto al corriente. Lamento mucho la pérdida de los tres agentes. ¿Alguna idea de quién está detrás de esto?».

      «No, señor», respondió Carter. «Tenemos a los magos informáticos de Deimos y algunas agencias contratadas en las que confiamos, intentando encontrar una dirección que nos guíe. Todos tienen sus oídos en tierra tratando de interceptar algunas conversaciones, pero hasta ahora no ha habido nada. Pero, hay algunas cosas que quiero verificar aquí en Washington».

      «¿Como qué?».

      Con el tobillo sobre la rodilla opuesta, Carter se acomodó en los mullidos cojines. Estaba a punto de presionar un botón que a POTUS no le iba a gustar, pero era necesario. «Preferiría no decirlo en este momento, señor».

      Los ojos de Jacobs se entrecerraron. «Podría ordenarte que me lo digas».

      «Podría», asintió con un movimiento de cabeza. «Pero no lo hará». Ambos lo sabían. La negación plausible volvía a entrar en juego de nuevo. Cuando llegara el momento, Jacobs recibiría toda la información necesaria para ordenar el asesinato de quien estuviera detrás de las muertes de Benito, Aikman y Aldridge. No habría juicio, no podría haberlo, ya que, técnicamente, como Carter y Jordyn, los tres hombres no existían. ¿Cómo se le atribuía a alguien los cargos de asesinato cuando las víctimas eran fantasmas del gobierno? «Si nada sale bien, Jordyn y yo haremos un seguimiento a las escenas del crimen. Tal vez veamos algo que los locales pasaron por alto».

      «Preferiría ponerlos en custodia protectora», dijo McDaniel. «Pero sé que es mejor no intentarlo».

      Estaba en lo correcto. Entre Jordyn y Carter, tenían la mejor oportunidad de resolver esto y ninguno de ellos se sentaría voluntariamente esperando que alguien más lo resolviera. Los otros operativos de la lista estaban cortados por el mismo patrón. Mientras los demás habían sido localizados y extraídos, McDaniel había agrupado a los que no caminaban con objetivos a la espalda. Todos tendrían a alguien cubriendo sus seis, y todos estaban investigando a sus contactos en todo el mundo, tratando de encontrar una maldita pista de quién los quería muertos.

      Junto a Carter, Jordyn se movió en su asiento, todavía aparentemente incómoda estando en la Oficina Oval con POTUS. «Um, ¿ya hemos oído hablar de Brennan y Dartmouth? ¿Han sido extraídos por un equipo?».

      McDaniel asintió. «Sí. Pero al igual que contigo, fue una decisión difícil para ambos. Tenemos que acabar con esto, y pronto».

      Algo en el tono de su jefe molestó a Carter. Una bombilla se encendió en su cabeza. «Mierda. ¿Me estás diciendo que existe la posibilidad de que Deimos se disuelva?».

      «¿Qué?», Jordyn miró de un lado a otro entre Jacobs y McDaniel. Su malestar se desvaneció en un instante. «¿Me estás tomando el pelo?».

      Ninguno de los dos le respondió mientras pasaban los segundos, y Carter podía sentir que su tensión aumentaba. Dejó caer sutilmente su mano en el sofá entre ellos, rozando su mano contra la parte externa de su muslo, diciéndole en silencio que se mantuviera en calma.

      Finalmente, Jacobs habló. «Créame, señorita Alvarez. Lo último que quiero hacer es cerrar Deimos. Hoy, más que nunca, Estados Unidos los necesita a usted y a sus compañeros operativos. Pero necesito que averigüen quién está haciendo esto y lo mantengan bajo el radar tanto como sea posible. Si algo de esto se hace público, todos los agentes de Deimos tendrán que desconectarse hasta que podamos reagruparlos con un nuevo nombre y dirección. Y no podemos hacerlo con su lista de NOC ondeando al viento. Esta no es la CIA o el FBI que todos los estadounidenses conocen. Deimos es una operación clandestina, y debe seguir siéndolo».

      Los débiles golpes de los rotores de un helicóptero se hicieron más fuertes y Jacobs se puso de pie. «Ese es el Marine One para mí».

      Los demás se pusieron de pie. El personal del presidente llamaría a la puerta en cualquier momento, y los agentes encubiertos tenían que estar fuera de la habitación antes de que alguien más entrara. Carter extendió la mano hacia Jacobs y lo miró enarcando una ceja. «¿Libertad de Acción?».

      POTUS apretó la mandíbula, asintió y estrechó la mano de Carter. «Encuentra al hijo de puta y asegúrate de que no se vuelva a encontrar su cuerpo. Srita. Alvarez, haga lo mejor que pueda y yo haré lo mío».

      El nerviosismo de Jordyn había sido reemplazado por determinación. «Eso es todo lo que pido, señor».
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        * * *

      

      DESPUÉS DE RECUPERAR SUS ARMAS, Jordyn saltó al asiento del conductor del carrito de golf. Carter enarcó una ceja, pero tomó asiento junto a ella. A pesar de la tensión persistente de la reunión de la que acababan de salir, se rió tontamente mientras giraba la llave de encendido y presionaba el acelerador. El carro dio un tirón hacia adelante, y la mano de Carter voló hacia la manija de mierda sobre su hombro derecho. Jordyn aflojó el pedal hasta que el carro se movió suavemente. «Lo siento por eso. Siempre quise conducir uno de estos».

      Él se rió a carcajadas de ella. «Te he enseñado a conducir todos los putos coches y camiones del planeta, y te emociona un carrito de golf».

      Cuando lo ponía de esa manera, parecía una tontería, pero ella se estaba divirtiendo, acelerando por el túnel con poca luz a la friolera de 24 km/h. Una vez que llegaron al otro extremo, Carter volvió a enchufar el cargador eléctrico y presionó un botón en la pared junto a la puerta. Alguien volvió a abrirla con un timbre y ahora estaban de regreso en el estacionamiento. Jordyn se subió al asiento del pasajero de la camioneta y se abrochó el cinturón de seguridad. «Entonces . . . ¿a dónde vamos desde aquí, Tyrone?».

      Carter puso el vehículo en marcha y subió las rampas hacia la salida. «Tyrone es un no. E iremos a algún lugar donde podamos ducharnos, comer, obtener información y dormir, con suerte, en ese orden».

      «¿Este lugar con todo incluido tiene un nombre?».

      Hizo una pausa como si intentara decidir si decírselo o no. Después de un momento o dos, dijo, «Club X. ¿Has oído hablar de él?».

      Su cuerpo se apretó al recordar por qué lo había odiado todos estos años. Oh sí. Definitivamente había oído hablar de eso, y no había manera de que fuera a ir allí con él, o con cualquier otra persona.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO ONCE

          

        

      

    

    
      
        
        Hace siete años . . .

      

      

      Jordyn se mordía el labio mientras caminaba de un lado a otro en su dormitorio temporal, en la segura sede de Deimos en Virginia. ¿Por qué se había escapado de Carter, después de que habían follado sin sentido hace unas noches?, eso era algo que aún no había descubierto. Ella siempre había sospechado que tener sexo con él sería algo fuera de serie, pero incluso eso había sido un eufemismo. Después de hacerla pedir que se corriera en su boca, se había sacudido su mundo. Luego, antes de que ella pudiera recuperarse, se puso un condón, la deslizó por su torso y la empaló con su impresionante polla. En cuestión de segundos, se había estremecido con su segundo orgasmo de la noche, y estaba lejos de ser el último que le provocaría horas después. Ella lo había montado con fuerza la primera vez. Luego, la había tomado por detrás. La posición del misionero. Vaquera inversa. Contra la pared. Inclinada en la ducha. Y varias otras posiciones que no tenía idea de cómo describirlas o cómo llamarlas. Había perdido la cuenta de la cantidad de veces que él había hecho que su cuerpo cantara con éxtasis entre intervalos de sueño.

      Pero antes de que saliera el sol, la duda había comenzado a apoderarse de su mente. Sabía que había comenzado a enamorarse de él durante sus sesiones de entrenamiento, pero ninguno de los dos le había dado luz verde al otro. De hecho, la espera había sido divertida en cierto modo. Meses de juegos previos mentales, su vibrador y duchas frías habían llegado a su clímax en ese pequeño granero de la granja. Pero la reacción de su cuerpo, mente y corazón a todo eso fue lo que la hizo huir del lugar mientras Carter aún dormía. No le había llevado mucho tiempo averiguar cómo apagar las alarmas para poder abrir las puertas sin despertarlo. El expatriado, dueño de la granja, no había hecho ninguna pregunta cuando fue a buscarlo para que la llevara. Ella no había querido dejar a Carter sin un vehículo, y él definitivamente podría escucharla si lo encendía.

      El ex agente de la CIA la había dejado en una ciudad mediana a unos veinte minutos de su casa. Desde allí, tomó un taxi hasta el aeropuerto de Kuala Lumpur y luego compró un boleto para Virginia con uno de sus pasaportes alias. Carter tomaría el jet privado de regreso, y ella había dejado su rifle de francotirador favorito y otras armas con él, sabiendo que él podría llevarlas a los Estados Unidos por ella. La única arma que había traído al aeropuerto con ella era uno de los revólveres que había adquirido en Malasia, por si acaso tenía problemas. Antes de acercarse a seguridad, se había desviado hacia un baño donde había desmontado el arma en sus partes individuales. Cada pieza había terminado en un cubo de basura diferente a lo largo del vestíbulo de abordaje. No había querido arriesgarse a que un niño o un delincuente encontrara el arma completa.

      Había llegado a Virginia y se había encargado de sus informes. La unidad flash con los datos que había obtenido de la computadora del embajador, junto con fotografías de algunos documentos que habían estado en la caja fuerte que ella había abierto, habían ido a las divisiones de inteligencia e informática de Deimos.

      Al revisar su teléfono celular, no podía decir si estaba decepcionada o no de que Carter no hubiera corrido detrás de ella y derribado su puerta, exigiendo saber por qué se había despertado solo. Sabía adónde iría, así que esa no podía ser la razón por la que no la había encontrado. Y tampoco le había dejado mensajes de voz. Bueno, ¿qué había esperado después de hacer la caminata de la vergüenza desde el otro lado del mundo? Quizás él no se sentía de la misma manera que ella. Tal vez solo había sido una aventura de una noche, que había tardado meses en suceder, y ahora ya había terminado con ella.

      Mierda. Ánimo, mujer. Arriba, Jordyn. Tienes agallas más que suficientes para matar a un hombre, pero, ¿no puedes preguntarle a alguien con quien te acostaste qué siente por ti?

      Abrió la puerta del dormitorio y caminó por los pasillos del gran edificio hasta llegar a la división de comunicaciones. Si alguien sabía dónde estaba Carter en ese momento, serían estos tipos. Tenía que estar en el área de Virginia, o D.C., ya que también necesitaba presentar sus informes. Se estaba haciendo tarde, pero si lo localizaba a tiempo, tal vez podrían ir a cenar o algo.

      Al entrar en la habitación, vio que Kenny Reardon era el único de los técnicos de comunicaciones que no estaba hablando por teléfono. Caminó hacia la estación de su computadora y se dejó caer en una silla junto a él.

      «Hola, hermosa», dijo mientras terminaba de escribir una entrada en su computadora. «Mucho tiempo sin verte. ¿Como has estado?».

      Reardon era un chico dulce con cabello rojo brillante y una sonrisa perpetua. Unos años más joven que Jordyn, siempre coqueteaba con ella, pero no se hacía ilusiones de que fueran algo más que socios y tal vez amigos.

      «Estoy bien, preparándome para salir de aquí. Escucha, me preguntaba si sabes dónde está Carter. Necesito hablar con él sobre algo y no quiero esperar hasta que se ponga a revisar sus mensajes».

      Se recostó en su silla y el técnico lanzó una de esas bolas de goma antiestrés al aire y la atrapó, antes de volver a lanzarla. «Sí, sobre eso. ¿No se suponía que ustedes dos volarían juntos desde el otro lado del mundo?».

      Eso solo demostraba que nadie en Deimos pasaba completamente oculto, a menos que fueran unos canallas, siempre había alguien que sabía dónde estabas y qué se suponía que debías estar haciendo.

      Sin querer decirle la verdadera razón por la que quería hablar con Carter, Jordyn mintió tan suavemente como lo hacía en sus misiones. «Tenía que ocuparme de algunas cosas. . .», a propósito, bajó la voz a casi un susurro. «. . . ya sabes, cosas de mujeres. Y no quería que tuviera que esperarme».

      El rostro pálido del tipo se puso rojo como una remolacha, tal como ella sabía que sucedería. Informa a la mayoría de los hombres que tienes que ocuparte de "cosas de mujeres" y no habrá más preguntas por parte de ellos.

      «Ya . . . ah. . . entendido . . . quiero decir que lo entiendo . . . no, tacha eso. No entiendo. Tampoco quiero entender. . . um. . . ¿cual era la pregunta?».

      Jordyn reprimió una risa ante su vergüenza. «¿Dónde puedo encontrar a Carter?».

      Pareció relajarse un poco ahora que no estaban hablando de "cosas de mujeres", y se reclinó en su silla rodante. «Estuvo aquí antes, luego se fue después de presentar su informe. Pero creo que se dirigía al Club X».

      Sus ojos se entrecerraron. «¿Club X? ¿Qué es eso y dónde está?».

      «¿Dónde? En Georgetown. ¿Qué? El club BDSM más exclusivo de D.C.». Movió las cejas varias veces. «No es que sea de mi interés, pero, maldita sea, me encantaría ver ese lugar algún día».

      ¿Qué? ¿Un club de sexo? ¿Qué diablos hace Carter allí?

      Jordyn no se dio cuenta de que había hecho la última pregunta en voz alta hasta que Reardon le respondió. «Por lo general, se detiene allí cuando está en la ciudad. Por lo que escuché, todos los que se mueven y a los que les gustan las perversiones van allí».

      «Oh, así que . . . va allí para obtener información, ¿verdad?». Esperaba que eso fuera todo lo que hacía allí.

      Reardon negó con la cabeza, se inclinó hacia adelante en su silla para contestar una de las líneas telefónicas que habían comenzado a sonar. «Bueno, a veces, claro. Pero la mayor parte del tiempo, él está allí como el "Amo Carter". Tiene membresías para clubes de perversiones en todo el mundo. A cada uno lo suyo, supongo». Pulsó el botón parpadeante del teléfono y habló por el micrófono de sus auriculares. «Mesa de comunicaciones. ¿Qué sucede?».

      Con la boca abierta, Jordyn se puso de pie y salió de la habitación, demasiado aturdida para despedirse de Reardon.

      ¿Amo Carter? ¿Membresías a clubes de pervertidos en todo el mundo? ¿Le gustaba abusar de las mujeres? ¡Maldito bastardo!

      ¡Lo mataría si alguna vez volvía a ponerle las manos encima!
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        * * *

      

      
        
        En el presente . . .

      

      

      A Jordyn le había llevado días o semanas, diablos, tal vez incluso meses antes de que pudiera tranquilizarse lo suficiente después de esa revelación. Pero, de nuevo, tal vez todavía no lo había hecho ya que, ahora mismo, quería darle una paliza al abusador de mujeres sentado a su lado. Después de salir ese día de la oficina de comunicaciones, se las arregló para evitar al bastardo durante años. Se había centrado en sus misiones y se había convertido en experta en trabajar por su cuenta. Si tenían que emparejarla con alguien, solicitaba a cualquiera menos a Carter. Si McDaniel llegó a sospechar mala energía entre sus dos agentes, nunca le preguntó a Jordyn al respecto; sin embargo, ella no estaba segura de si se lo había preguntado a Carter.

      «Jordyn».

      Su cabeza se dio la vuelta ante el sonido de la voz baja de Carter. Al darse cuenta de que la camioneta se había detenido, no tenía idea de dónde estaban. «¿Qué?».

      Él entrecerró los ojos hacia ella. Abrió la boca para decir algo, luego claramente decidió no hacerlo porque su boca se cerró mientras se pasaba una mano por la cara. «Nada. Hemos llegado. Vamos».

      Sin esperar su respuesta, abrió la puerta y salió. Desde el asiento del pasajero, Jordyn miró a su alrededor. Había estado tan absorta en el pasado que ni siquiera se había dado cuenta de que él había entrado en otro garaje subterráneo. Algunos coches caros ocupaban espacios, pero no había nadie más alrededor. Una puerta blanca, con simples letras negras, se alzaba frente a ella: Club X.

      Dio un salto cuando de repente la puerta del auto se abrió y Carter la miró con los ojos entrecerrados. «¿Qué ocurre?».

      «No voy a entrar allí». Se cruzó de brazos como una niña caprichosa y se recostó contra el asiento, con determinación e ira en su mandíbula.

      «¿Qué? ¿Por qué no?». Cuando ella no le respondió, él se inclinó y giró su barbilla hacia él. Ella apartó su mano, no queriendo que la tocara. «Jordy, ¿qué diablos pasa? Háblame. Carajo, no puedo arreglarlo si no sé qué está mal».

      Ella lo miró apretando los dientes. «Basta con tu maldito 'Jordy', sabes que odio ese nombre».

      «No te importó cuando lo usé mientras te jodía los sesos. ¿Cuántas veces te corriste por mí esa noche? ¿Eh? ¿No recuerdas? Yo, seguro que lo hago. Recuerdo todas las veces que me destrozaste los dedos, la lengua y la polla. Todas. Cada una de ellas. Jordy. También recuerdo cómo me desperté solo. Así que, dime qué diablos cambió entre gritar mi nombre extasiada y cuando decidiste que me odiabas a muerte».

      Maldito bastardo, recordaba esa noche mucho más de lo que quería, y como siempre lo hacía cuando pensaba en ello, su cuerpo respondió. La humedad se acumuló entre sus piernas contra su voluntad. Al mirarlo, vio que su rostro estaba rojo de ira o frustración, y una vena en su sien abultada. La tensión salió de él en oleadas, y Jordyn de repente se dio cuenta de que estaba en desventaja sentada en el vehículo con él sobre ella. Si la atacaba porque estaba enojado, tenía pocas posibilidades de evitar al menos un puñetazo. Empujándolo fuera de su camino, saltó del asiento del pasajero y puso distancia entre ellos.

      Estiró su mano. «Dame las llaves, me registraré en un hotel. No voy a dormir aquí».

      «¿Qué?». Lanzó sus manos al aire. «Jesús, mujer, vas a hacer que me emborrache. No vas a ninguna parte. El club tiene todo lo que necesitamos y más tarde tengo que hablar con algunos contactos aquí».

      «Puede que tenga todo lo que necesitas, pero por ningún motivo yo entraré a un club de sexo pervertido donde los hombres se divierten abusando de las mujeres. ¡Ahora dame las malditas llaves, hijo de puta!».
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        * * *

      

      La mandíbula inferior de Carter prácticamente rozó el suelo; no recordaba haber estado tan aturdido antes. ¡Puta mierda! ¿Esa es la mierda que ha estado en su culo todos estos años? Bueno, ¡noquéenme y píntenme de azul!

      Una carcajada surgió de lo profundo de su estómago y, por mucho que lo intentó, no pudo evitar que se levantara y saliera disparada de su boca. Todo su cuerpo se estremeció por la fuerza, y las lágrimas comenzaron a llenar sus ojos mientras rugía, su diversión resonaba en las paredes del estacionamiento. Jordyn lo fulminó con la mirada, advirtiéndole que su muerte era inminente si no se detenía, y eso solo lo hizo reír más. Echó la cabeza hacia atrás con una sonora carcajada y se llevó ambas manos a la cara para secarse las lágrimas. «Ay, mierda . . . mujer . . . qué ... qué voy a hacer contigo, ¿eh? Esto es jodidamente muy divertido».

      Un movimiento de su muñeca y un leve pero letal sonido de un clic llamó su atención, y se quedó paralizado. Su voz pasó de divertida a mortal en un instante mientras la miraba con los ojos entrecerrados. «¿En serio, Jordy? ¿Me estás apuntando con una navaja? No es un movimiento muy inteligente, cariño, y lo sabes».

      «Dame las malditas llaves», escupió, sosteniendo la navaja en su mano derecha.

      Había un metro y medio entre ellos dos, lo suficientemente lejos como para que él reaccionara si ella decidía atacarlo. No quería lastimarla, pero tampoco permitiría que ella lo apuñalara, no es que pensara que ella en serio lo haría. En lugar de darle lo que exigía, jaló la cintura de sus pantalones y dejó caer las llaves dentro de sus calzoncillos, y maldita sea, el metal se sintió frío contra su carne caliente. «Ven por ellas, cariño. O mejor aún, entra al club conmigo y déjame mostrarte lo equivocada que estás en todo». Su mandíbula se apretó mientras su mirada se posaba en su ingle y de nuevo en su rostro, pero ella no le respondió. «El estilo de vida BDSM está lejos de la imagen que obviamente tienes en tu mente. Yo nunca. . .». Dio un paso de advertencia hacia ella, con las manos sueltas a los costados, listo para reaccionar ante un asalto si era necesario. «. . . nunca he golpeado a una mujer enfadado. Y sólo lo he hecho en defensa propia. Ahora, pelear o azotar a una mujer que lo consiente, es algo completamente diferente».

      Bueno, hubo ese momento en el que tuvo que golpear a ‘Mic’, pero eso fue debido a su cobertura en una misión; sin embargo, no había forma de que se lo mencionara a Jordyn ahora. ‘Mic’ sabía que iba a suceder y Carter había odiado hacerlo. Cada vez que miraba el moretón que le había dejado en la mejilla, tenía ganas de vomitar hasta que desapareció por completo.

      Jordyn resopló. «Claro, como si las mujeres te suplicaran que las golpearas».

      Se le escapó un profundo suspiro. «Está bien. Evidentemente, no voy a poder convencerte de nada estando aquí en el maldito garaje, así que hagamos un trato, ¿de acuerdo? ¿Mmm?».

      «¿Un trato? ¿Por qué querría hacer un maldito trato contigo?».

      Maldita sea, esto lo estaba matando. De alguna manera, se había enterado de que él estaba en el estilo de vida y, como la mayoría de las personas que no lo estaban, tenía ideas de abuso despreciable y dañino en su cabeza. No era la primera vez que se encontraba con alguien que estaba gravemente mal informado sobre el BDSM, pero era la primera vez que involucraba a alguien que le importaba, alguien a quien quería con cada aliento que tomaba. «Porque ahora mismo, cariño, tenemos que trabajar juntos para descubrir quién nos quiere a nosotros y a los demás muertos. Una de las razones por las que te traje aquí es por todos los contactos que tengo que son miembros del club. Algunas, si no todas, las personas con las que necesito hablar probablemente estarán aquí más tarde, y espero que una de ellas nos indique la dirección correcta. Ahora, guarda esa navaja y entra conmigo. El club aún no está abierto, pero cuento con una sala permanente aquí. Podemos ducharnos, tomar una siesta y comer algo. Y entre todo eso, intentaré educarte un poco sobre el estilo de vida». Levantó la mano derecha y la colocó sobre su corazón. «Vamos, Jordy. Creo que sabes en el fondo que jamás te lastimaría. Nadie te pondrá la mano encima dentro del club, y te juro que nunca te haría nada a ti, ni a nadie de allí, que no fuera solicitado. Confía en mi, por favor».

      Esa última palabra casi había sonado como una súplica desesperada, incluso para sus propios oídos. Se quedó totalmente quieto, esperando que ella asimilara lo que había dicho y lo analizara. Pasaron unos segundos mientras ella lo miraba fijamente. Finalmente, vaciló, su expresión dura se suavizó un poco, y su mano y el arma cayeron a su lado. Hizo otro movimiento de su muñeca y la navaja desapareció. «Esto va en contra de todo lo que hay dentro de mí».

      «Lo sé, cariño, lo sé. Pero te lo estoy pidiendo, suplicándote que confíes en mí. No es lo que piensas». Se miraron el uno al otro durante un minuto, luego Jordyn alcanzó la puerta trasera del pasajero del SUV y la abrió. Cuando sacó su bolsa de lona y asintió con un movimiento de cabeza, él exhaló un suspiro de alivio. Nudos en su estómago que no se había dado cuenta que mantenía, estaban liberados. «Gracias».

      Cogió su propia bolsa, cerró el vehículo y la condujo hasta la puerta del club. Mostró su billetera que contenía una clave electrónica sobre un sensor y la cerradura de la puerta se abrió. Entraron en el pequeño pasillo y él apretó el botón del ascensor. «Mira, sé que vas a sentirte tensa en el club, pero necesito que entres en el modo ‘misión’. Intégrate. Te presentaré como una nueva Domme, que aún está aprendiendo, para que no tengas que preocuparte de que los Dom intenten negociar una escena contigo. Desafortunadamente, eso significa que probablemente tendrás a los hombres sumisos, y tal vez a algunas mujeres, pidiéndote que los azotes y les hagas cosas. No insultes, ni avergüences a nadie aquí». Cuando se abrieron las puertas, entraron en el ascensor, ella se apoyó contra la pared del fondo y lo miró, cruzando los brazos sobre el pecho. Carter pulsó el botón del primer piso. «Lo digo en serio, Jordy, esto es importante. No integrarte generará muchas banderas rojas para la gente de aquí. He pasado años cultivando mi tapadera en este club. Si me descubren, Deimos perderá muchos contactos importantes que nunca volverán a confiar en mí».

      Cuando llegaron al primer piso, las puertas se abrieron, pero Carter bloqueó la salida de Jordyn. La miró fijamente hasta que las puertas se cerraron una vez más detrás de él. Ella enarcó las cejas y luego levantó una mano en el aire. «Bien. Modo ‘misión’. Encubiertos. No avergonzar, no insultar. Carajo, lo tengo idiota, ahora sácame de este ascensor».

      «Genial», murmuró. «He vuelto a ser un idiota». Se dio la vuelta y presionó el botón del primer piso una vez más, y como el ascensor no se había movido, las puertas se abrieron de inmediato.

      Al entrar en el vestíbulo, se topó con la primera persona que quería ver. Un hombre de unos treinta años, vestido con una camiseta negra y pantalones de vestir grises, que estaba de pie en el mostrador de conserjería leyendo algo en la computadora frente a él. Levantó la vista y sonrió. «Amo Carter, es un placer volver a verlo, Señor, ha pasado un tiempo».

      «Buenas tardes, Paul. Es bueno estar de vuelta en la ciudad». Hizo un gesto hacia Jordyn. «Esta es la señora Jordyn, una amiga mía de California, que es relativamente nueva en el estilo de vida. Estará aquí como mi invitada esta noche. Jordyn, este es Paul, el subdirector del Club X».

      Al haber asumido el modo ‘misión’, como le había pedido, inclinó la cabeza hacia el otro hombre. «Es un placer conocerte, Paul».

      Como cualquier sumiso respetuoso, Paul bajó la mirada y le hizo una reverencia con la cabeza. «El placer es todo mío, señora Jordyn. Bienvenida al Club X. Si necesita algo, venga a verme y me ocuparé de ello de inmediato».

      «Gracias. Así lo haré».

      «De hecho, ahora mismo puedes hacer algo por nosotros, Paul». Carter volvió a sacar su billetera, sacó dos billetes de $ 100 y se los entregó al hombre. «¿Puedes llamar a Le Appétit y pedir dos cenas de los especiales de esta noche, con postre, y que me los lleven a la habitación, por favor?».

      «Por supuesto, Señor, los entregaré yo mismo. ¿También le gustaría algo de beber?».

      «Mmm. ¿Qué tal una botella de Screaming Eagle Cabernet Sauvignon, 2009?». Por el rabillo del ojo, Carter vio que Jordyn alzaba levemente la ceja ante la mención de la botella de vino de 2.000 dólares, pero no dijo una palabra.

      «Excelente elección, señor. Lo pondré en su cuenta y llevaré todo cuando llegue la comida».

      «Gracias. Ahora, otra cosa, ¿tu Ama ya está aquí?».

      «Sí, Señor. Está en el bar revisando el inventario».

      Carter asintió en agradecimiento una vez más, luego señaló un conjunto de puertas dobles. Jordyn lo siguió y él le abrió una de las puertas. Un jazz suave y bajo fluyó del sistema de altavoces y el aroma de naranjas llenó el aire mientras dos empleados limpiaban los diversos sofás y sillas de cuero en el área del bar.

      «Carter, querido. No te esperaba esta noche, pero como siempre, es un placer verte». La Ama Trixie salió de la barra y se acercó a él, con un destello de deleite y sensualidad en sus ojos. Con senos firmes, mejorados quirúrgicamente, metidos cómodamente en la parte superior de un largo vestido negro, Trixie tenía un cuerpo por el que la mayoría de las mujeres mataría. «¿Y quién es esta hermosa dama?».

      Mientras la alta Domme de cabello castaño rojizo evaluaba a Jordyn con ojo conocedor, Carter las presentó a ambas y usó la misma historia que le había contado a Paul. «Trixie, esta es una amiga mía que viene de California. Jordyn es nueva en el estilo de vida y la he estado entrenando como Domme».

      «¿En serio?». La voz ronca y llena de whisky de Trixie tenía más que una pizca de incredulidad. Había estado en el estilo de vida durante muchos años y podía detectar a una verdadera sumisa sexual a un kilómetro de distancia, pero no cuestionó más su descarada mentira. En su lugar de trabajo, guardar secretos era obligatorio si querías permanecer en el negocio y con vida. Extendió una mano a la mujer más baja y dijo: «Bienvenida a mi club, Ama Jordyn. Es un placer tenerla aquí. Si me disculpa el cliché, cualquier amigo de Carter es amigo mío».

      Jordyn estrechó la mano que le ofrecía. «Gracias, es un placer conocerla también. Tiene un lugar encantador». Miró alrededor de la habitación con una expresión de agradecimiento en su rostro, como si hubiera estado en clubes de BDSM en todo el mundo durante años. No es que este nivel tuviera áreas de juego, esas estaban ubicadas en el segundo y tercer piso.

      Carter se aclaró la garganta y se dirigió a la dueña del establecimiento. «Me preguntaba si podrías ordenar para Jordyn la ropa apropiada para el club. A pesar de volar en primera clase, la aerolínea perdió su equipaje facturado».

      Trixie puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza. «Cómo es que en esta época no puedan llevar una bolsa del punto A al punto B. Eso está más allá de mi comprensión». Recorrió con la mirada el cuerpo de Jordyn. «Veamos, una talla seis para la ropa y, ¿qué, zapatos seis y medio?».

      Sorprendida, Jordyn soltó una pequeña carcajada. «Maldita sea, es buena».

      «Oh, no sabe ni la mitad, cariño. Llamaré a Toni y le pediré que elija algo espectacular para usted».

      «Gracias, lo aprecio».

      Carter dio un paso atrás, indicando que la conversación estaba llegando a su fin. «Ponlo en mi cuenta, Trixie. Vamos a ir a mi habitación a relajarnos un poco antes de que Paul haga que nos lleven la cena. Bueno, te veo luego».

      Con eso, de nuevo abrió el camino hacia el vestíbulo. Al volver a entrar en el ascensor con Jordyn pisándole los talones, Carter apretó el botón del cuarto piso. Cuando las puertas se cerraron, levantó una ceja. «Entonces . . . ¿Trixie?».

      Él se rió entre dientes. «¿Celosa?». Ella frunció el ceño y lo miró, lo que hizo que se riera más fuerte. «No te preocupes, no hay absolutamente nada en Trixie que me resulte atractivo. En primer lugar, ella es una Domme sádica, y yo soy un Dominante que nunca se sometería a ella. En segundo lugar, debajo de ese vestido negro hay una polla y unas bolas impresionantes, o eso me han dicho».

      La mandíbula de Jordyn cayó. «Ella . . . ella es un . . . ¿chico?».

      «Transgénero es el término políticamente correcto».

      «Mierda, nunca lo hubiera adivinado. Él . . . quiero decir, podría ser una supermodelo o algo así».

      «No eres la primera persona en decir eso a lo largo de los años». Las puertas se abrieron y Carter abrió el camino a su habitación privada. Le había costado algunos años ser elegible para uno, y luego tuvo que esperar a que hubiera una disponible, pero ahora era permanentemente suya hasta que ya no fuera miembro del club. Deslizó su billetera frente a otro sensor y abrió la puerta después de escuchar un clic.

      Jordyn lo siguió a la gran habitación, mirando los muebles. Tenía todas las comodidades de un apartamento tipo estudio, pero a una escala muy cara. Había una sala de estar con sofá y sillas, un centro de entretenimiento con un televisor de pantalla plana de cuarenta pulgadas, una mesa de comedor para dos y una cama tamaño King de caoba. La decoración estaba hecha en tonos tierra y era bastante agradable. Señaló una de las otras dos puertas de la habitación. «El baño está ahí, si quieres darte una ducha antes de que llegue la cena».

      Ella asintió, pero no dijo nada. Su mirada estaba en la enorme cama y él no pudo descifrar sus pensamientos al respecto.

      «Jordy, no voy a saltar sobre ti, así que por favor relájate. Nunca he tenido otra mujer en esta habitación, es mi santuario. Vengo aquí para descansar y dormir».

      Lo miró con furia y dijo: «No podría importarme menos si hubieras tenido a cientos de mujeres aquí. Estoy segura de que no me voy a meter en esa cama contigo. Dormiré en el sofá».

      Con la bolsa de lona todavía colgando de su hombro, irrumpió en el baño y cerró la puerta de golpe. Cuando escuchó la cerradura engancharse, suspiró. «Maldita sea, ella va a ser mi muerte».

      Unos minutos más tarde, estaba sentado en el sillón reclinable, pasando los canales de televisión en busca de un juego de deportes, mientras los sonidos de Jordyn tomando una ducha flotaban a través de la puerta. Quería entrar y unirse a ella con cada segundo que pasaba, pero tenía que empezar de cero, iniciando por explicarle el estilo de vida. No importaba cómo se hubiera enterado, no era como si fuera un gran secreto en Deimos. Tampoco era el único operativo de la agencia que estaba en el estilo de vida. Pero por alguna razón, Jordyn estaba cegada ante la realidad del BDSM. Con suerte, abriría su mente y dejaría que él la educara, porque si no lo hacía, él tendría que alejarse de ella después de que terminara el lío con el que estaban lidiando. Y no pensó que sería capaz de hacerlo, no después de las chispas que sintió al besarla fuera de la Oficina Oval.

      Alguien llamó suavemente a la puerta y se puso de pie. Abrió y dio un paso atrás para dejar entrar a Paul, empujando un carrito del servicio de habitaciones. Tres platos cubiertos con una campana de metal, ensaladas en cuencos de porcelana, pan con mantequilla, dos copas de vino y la botella de cabernet se encontraban sobre un mantel blanco. También había saleros y pimenteros de cristal, cubiertos costosos y servilletas de tela. Paul colocó el carrito junto a la puerta y luego pasó el primer plato y el vino a la mesa del comedor. Incluso encendió una pequeña vela que Carter no había notado y la colocó sobre la mesa con los agitadores. «Señor, la cena es un filete Porterhouse a la pimienta y lubina chilena salteada en salsa de limón caramelizada. De postre, hay tarta de queso servida dentro de naranjas Valencia cubierta con Grand Marnier y crema batida fresca. Se ve delicioso». Abrió la botella de vino con la destreza de un sumiller y vertió un poco en una de las copas. Carter tomó un sorbo, dejando que los tentadores sabores cubrieran sus papilas gustativas. Era un vino excelente, y asintió con la cabeza para que el hombre siguiera sirviéndolo en las dos copas.

      Paul dejó el resto de la botella sobre la mesa y dijo: «La Ama me indico que dijera que Toni entregará la ropa de la Ama Jordyn en breve. ¿Algo más, Señor?».

      Jordyn eligió ese momento para salir del baño. Iba vestida con pantalones azules de alta costura y un jersey a juego que había comprado en el aeropuerto de Escocia, y tenía el pelo recogido debajo de una toalla. Forzó su cuerpo a no responder a la piel recién lavada, los pies descalzos y al aroma a lavanda de cualquier champú que hubiera usado que llenaba la habitación y se dirigió a Paul. «¿Podrías conseguir un secador de pelo para la Ama Jordyn, por favor? Déjalo con su ropa fuera de la puerta cuando llegues, ya que nos pondremos al día con el sueño que tanto necesitaremos después de comer».

      «Por supuesto. ¿Algo más, Señor?».

      Carter miró a Jordyn y ella negó con la cabeza. Se dirigió hacia el sumiso masculino y dijo: «No, eso será todo por ahora. Gracias, Paul».

      «Es un placer, Señor».

      Cuando el hombre se marchó y cerró la puerta detrás de él, Carter acercó una de las sillas a la mesa del comedor para Jordyn. Dudó un momento, luego se sentó y colocó la servilleta en su regazo. Se sentó frente a ella y esperó a que ella tomara su tenedor y comiera su ensalada César antes de seguir su ejemplo. Era una parte de él que no tenía que pensar dos veces, como respirar, que era algo natural. Antes de que sus necesidades fueran satisfechas, ya fueran de naturaleza sexual o no, una mujer era lo primero, especialmente una sumisa. Les abría las puertas, les sacaba las sillas, les daba de comer, les daba placer, lo que fuera necesario. Necesitaba mostrarle a Jordyn que eso era una gran parte del estilo de vida BDSM para él y no cualquier imagen falsa que ella tuviera en mente.
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      A pesar del hambre que tenía y de lo mucho que había comido, Jordyn no recordaba haber probado un solo bocado de la comida de tres platos. Durante la cena, Carter había llenado el silencio con detalles de lo que ya sabían acerca de la brecha y le provocó algunas corazonadas. Ella respondió lo mejor que pudo bajo su mirada acalorada. A pesar del tema de la conversación, la tensión sexual en la habitación estaba fuera de serie y odiaba cada segundo, al menos su cerebro.

      Todavía le hormigueaban los labios debido al beso que le había dado antes en la Casa Blanca. La había pillado con la guardia baja, y por unos breves momentos ella se había derretido en el beso. ¿Por qué, oh, por qué tenía que sentirse atraída por este hombre? ¡La había traído a un puto club de sexo de todos los lugares existentes!

      Cuando antes entraron al área del bar, no había sido lo que ella esperaba. En lugar de una mazmorra llena de antiguos implementos de tortura, era uno de los clubes más bellamente decorados en los que había estado, y eso decía mucho. En sus viajes y misiones de encubierta, había estado en establecimientos de alto nivel en todo el mundo, y el Club X estaba a la cabeza, en términos de decoración sofisticada. Los colores negro, gris y burdeos le habían dado al área del bar una riqueza audaz que le había recordado algunas de las habitaciones del Castillo Steel que ‘Mic’ y su equipo habían dejado de la decoración original.

      Ahora, ella se paseaba por la habitación mientras él se duchaba, y cada pasada la ponía cara a cara con esa maldita cama grande. No había látigos, ni cadenas en la habitación, ni ataduras, solo muebles cómodos y esa maldita cama grande. La manta azul y marrón con un patrón geométrico discreto yacía sobre sábanas de satén azul; lo sabía porque lo había comprobado. Y no sabía por qué lo había hecho. Pasó sus dedos sobre el material frío, y las imágenes de ella y Carter rodando encima, habían disparado sus hormonas. Una necesidad no deseada pulsaba entre sus piernas y la estaba volviendo loca. Tenía que hacer algo para sofocar sus hormonas. Había pasado un tiempo desde que había tenido relaciones sexuales, así que esa tenía que ser la razón por la que estaba tan excitada, ¿verdad? No significaba que estuviera deseando a Carter, cualquier hombre lo provocaría, ¿no? Mierda.

      Se dejó caer en el sofá, tomó el control remoto del televisor y cambió de canal, sin prestar atención a nada de lo que aparecía en la pantalla antes de seguir. La puerta del baño se abrió y Jordyn se obligó a no saltar fuera de su piel. Se le hizo agua la boca cuando Carter, que vestía solo un par de pantalones deportivos, cruzó descalzo la habitación hasta un pequeño frigorífico y sacó una botella de agua. La levantó y la miró enarcando una ceja. Cuando ella asintió, tomó otra botella y se la arrojó.

      «Gracias». Abrió la botella y bebió la mitad mientras él se sentaba en el sillón reclinable junto al sofá. Extendió la mano, le quitó el control remoto y cambió cualquier programa que hubiera estado por un canal de música de los setenta. “Brandy” de Looking Glass llenó la habitación y bajó el volumen.

      Mierda, aquí viene.

      «Tenemos que hablar, amor». Ella abrió la boca para responder, pero él la interrumpió con un movimiento de su mano. «Oh, oh. Esto debimos haberlo hecho hace tiempo. Ojalá no hubiera esperado tanto para descubrir por qué huías de mí». El se detuvo un momento. «¿Cómo supiste que estaba en el estilo de vida?».

      Ella se encogió de hombros. «¿Importa?».

      «Realmente no. Pero, ¿cuándo te enteraste?».

      Jordyn evitó mirarlo fijamente mientras se retiraba una pelusa invisible de sus pantalones. «Después de que presenté mis informes sobre Malasia en Virginia».

      «Después de que dejaste mi cama». Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas. «¿Por qué te fuiste entonces, Jordy? ¿Para ti sólo fue follar y huir?».

      «¡No!». Su mirada voló a su rostro con ira. «No soy una de tus malditas putas, Carter. No me meto en la cama con cualquiera. Fue solo la adrenalina de esa noche. Nada más».

      «Yo no creo eso, y tú tampoco. La adrenalina pudo haber estado involucrada, pero había mucho más entre nosotros que sólo eso, y lo sabes. Y nunca he pensado en ti como una puta, Jordy, ni mucho menos. Dime por qué me desperté solo, preguntándome por qué habías huido. ¿Qué pecado capital cometí antes de que te enteraras del estilo de vida? Te di unos días para superar lo que te había asustado y luego te llamé. Y llamé y luego volví a llamar. Finalmente, me di por vencido».

      Tragó con fuerza y miró al suelo. Ella había borrado todos sus mensajes de correo de voz sin escucharlos. Cuando él desistió de seguir haciéndolo, una pequeña parte de ella se había sentido decepcionada, y no había sido su cerebro. De ninguna manera le estaba diciendo que la razón por la que originalmente había dejado su cama era porque se había dado cuenta de que no quería dejarla en absoluto, que se había enamorado mucho de él. Su actividad no era propicia para las relaciones normales, no existían acuerdos entre marido y mujer, ni siquiera como cohabitantes o amantes. Tendrían suerte si se vieran cada pocas semanas o meses entre sus misiones, no resultando exactamente en un “felices para siempre”. Por otra parte, Jordyn no creía en ellos. No conocía a nadie que hubiera tenido uno.

      Otro pensamiento apareció en su cabeza. Ella todavía no le había preguntado sobre el hijo que aparentemente tenía, y qué relación tenía con la madre del niño. ¿Estaba todavía involucrado con ella? ¿O era simplemente un padre ausente que pagaba las cuentas y se presentaba en la puerta del niño una o dos veces al año? Le molestaba muchísimo que recordara lo que le había dicho a la mujer, palabra por palabra. “También te amo, cariño. Dale a mi chico un beso y un abrazo. Te llamaré cuando aterrice en D.C”. Pero cada una de esas palabras la había herido profundamente, porque por mucho que su cabeza no quisiera, su cuerpo deseaba desesperadamente volver a estar en su cama.

      «¿Importa?», preguntó de nuevo, no queriendo abordar el tema de la esposa y el hijo en ese momento.

      Jordyn se sorprendió cuando respondió: «No, no importa. Si no confías en mí, nunca importará».

      «Confío en ti». Ambos sabían que había más en esa declaración: ella confiaba en él hasta cierto punto.

      Se pasó una mano por la cara. «Confías en mí para cubrir tus seis. Confías en mí para defender este país y a Deimos con cada respiro que tomo. No confías en mí en tu cama. . . ni en tu corazón. Un hecho que planeo hacer todo lo posible por rectificar, si me das una oportunidad».

      Jordyn, inquieta en su asiento, no le respondió, demasiados pensamientos estaban pululando por su mente y no podía concentrarse, no cuando él estaba sentado allí sin camisa. Se puso de pie de repente y se dirigió al centro de entretenimiento. Abrió la puerta de un gabinete, sacó una computadora portátil y la desconectó de su cargador. Se sentó en el sillón reclinable de nuevo y encendió la computadora. «¿Qué sabes sobre BDSM, Jordy? O mejor te pregunto: ¿qué crees que sabes al respecto?».

      «Es un grupo de personas que se divierten abusando de otras personas», escupió, y su ira volvió a aflorar.

      Sin responderle de inmediato, sus dedos volaron por el teclado de la computadora. Su cabeza se inclinó de un lado a otro al ritmo de "Lyin’ Eyes" de los Eagles, que ahora llegaba a través de los altavoces de sonido envolvente. Ella esperó, preguntándose qué estaba haciendo. Cuando hizo girar la computadora portátil, se la entregó. «Necesitas leer algo antes de que terminemos esta conversación y definitivamente antes de que bajemos. Eso te mantendrá ocupada por un tiempo, así que voy a tomar una siesta. Intenta resistirte a aprovecharte de mí mientras duermo, ¿de acuerdo?».

      «¿Q…qué? ¿Qué es esto?», Jordyn miró la pantalla. ¿Realmente existía un sitio web llamado BDSM Principios Básicos? Por lo que parecía, había tenido que iniciar sesión en el sitio. Había una lista de páginas sobre una gran variedad de temas: ¿Qué es un Dom? ¿Qué es un sumiso? ¿Qué es un intercambio de poder? ¿Cuál es la diferencia entre un sumiso y un esclavo? La lista seguía y seguía.

      Ella lo miró con la boca abierta mientras él se dirigía a la cama. Saltó en el aire, aterrizando en posición supina sobre el colchón, rebotando un par de veces. Después de quitar la banda de su cola de caballo, metió las manos detrás de la cabeza y le guiñó un ojo antes de cerrar los ojos. «Feliz lectura, amor».

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      EL SONIDO del secador de pelo a todo volumen en el baño penetró en la mente adormecida de Carter, luego registró las vibraciones del sistema de sonido del club. Al abrir los ojos, vio que la computadora portátil aún estaba abierta en el sofá, pero en algún momento, Jordyn había recuperado el cargador y lo había enchufado a un tomacorriente cercano. De pie, se estiró y se acercó a él. La puerta del baño estaba cerrada, y aprovechó el momento de privacidad para revisar el historial de las páginas web en las que Jordyn había estado. Estaba complacido de ver que había revisado decenas de "Preguntas frecuentes" en el sitio en el que la había conectado, además de algunas de las publicaciones de chat de la comunidad.

      El secador de pelo se apagó y él hizo clic en la flecha de avance para volver a la última página en la que ella había estado. Para cuando la puerta del baño se abrió, él estaba al otro lado de la habitación sacando otra botella de agua del refrigerador. Se dio la vuelta, y casi se atraganta con la lengua cuando vio salir a Jordyn del baño. Con los ojos saltones, se congeló cuando su mirada fue de la cabeza a los dedos de los pies y viceversa. Cógeme, fue el único pensamiento que registró su cerebro.

      Una malla completa negra de spandex abrazaba las curvas de sus piernas, caderas, cintura y senos, mientras que el alto escote se compensaba con sus hombros y brazos desnudos. Se veía diez centímetros más alta con las botas de cuero negro que le llegaban hasta la rodilla, lo que la acercaba mucho más a su propia altura de casi dos metros. Había secado su melena negra en suaves rizos que enmarcaban su rostro y caían sobre sus hombros y su espalda. Su maquillaje había sido aplicado de manera experta, haciendo que sus ojos y labios rojos resaltaran contra su tono de piel aceitunada. Pero lo que hacía todo el atuendo era resaltar la actitud que emanaba de ella. Si no hubiera sabido en su corazón que era una sumisa sexual, sin duda aceptaría a la Domme frente a él.

      Ladeó la cadera hacia un lado y apoyó la mano en ella. «Entonces . . . ¿Paso la inspección para esta misión, Amo Carter?».

      Sí, era posible que hubiera leído mucho sobre el tema, pero su sarcasmo decía que todavía no estaba convencida de que el estilo de vida fuera Seguro, Sano y Consensuado. Contuvo el impulso de jalarla a sus brazos y besarla sin sentido y tan sólo asintió. «Nada mal». Sí, eso era un enorme eufemismo.

      Se acercó a él, resoplando con un paso sexy a la vez, increíblemente hermoso. Tragó saliva mientras su polla se movía en sus pantalones de chándal. Sus ojos volaron hacia su ingle; sí, no podía perderse el bulto creciente que el fino material de algodón no hacía nada por ocultar. Se detuvo frente a él, pasó un dedo con la manicura por su pecho desnudo mientras se lamía los labios. La agarró por la muñeca, detuvo su descenso y la empujó contra su cuerpo. Su otro brazo rodeó su cintura y la mantuvo firmemente en su lugar. Una miríada de emociones pasó por sus ojos cuando bajó la voz a su tono Dom. «Estás jugando con fuego aquí, pequeña. No empieces nada que no estés dispuesta a seguir».

      Sintió un escalofrío recorrer su columna vertebral, excitándolo hasta la mierda. A pesar de toda su valentía, su cuerpo ansiaba someterse a él; él lo sabía tan bien como su propio nombre. Pero así, entrecerró los ojos y lo apartó. «Como sea. Entonces, dime qué haremos aquí esta noche. ¿A qué activos te vas a dirigir?».

      Abrió la botella de agua que aún sostenía y bebió la mitad. El líquido calmó su reseca garganta. Volvió al modo misión y se sentó en el sillón reclinable, tratando de ignorar la forma en que ella ocupaba el sofá y cruzaba esas largas piernas suyas. «Lo primero es lo primero. ¿Qué preguntas tienes sobre el estilo de vida? Necesito que no te sorprendas de lo que verás esta noche. Habrá gente caminando semidesnuda o completamente desnuda. Azotes y latigazos. Follarán en publico. Verás una que otra humillación pública. Mujeres y hombres sometidos a los Dom. Tienes que recordar que todo esto es consensuado. Hay Amos del Calabozo que intervendrán en alguna escena o negociación, en caso necesario. Vigilan todo».

      «No te sorprendas si tienes gente de ambos sexos acercándose a ti, cayendo de rodillas, rogándote que hagas una escena con ellos, especialmente con la forma en que estás luciendo ese atuendo. Carajo, mujer». Tomó otro trago de agua que tanto necesitaba. «¿Puedes hacerlo? ¿Alguna pregunta?».

      Jordyn respiró hondo. Pudo ver que ella se estaba poniendo en el estado de ánimo necesario para retratar el personaje que estaba a punto de mostrar a una gran multitud de personas. «Tengo algunas preguntas. Encontré mucho en ese sitio, pero leer algo y experimentarlo, son dos cosas diferentes».

      «Absolutamente. Pregunta».

      Balanceó su pierna y dijo: «Todavía no estoy segura de todo esto. ¿Cómo es que esto no es un abuso, Carter? Quiero decir, ¿azotar y golpear a alguien? No puedo entender cómo eso es consensuado. ¿Humillación pública? ¿En serio? ¡Y no me hagas empezar con el puto juego de fluidos corporales!».

      «Bueno, te alegrará saber que el juego de fluidos corporales está en mi lista de límites duros. Me apaga». Suspiró, tratando de averiguar cómo hacerle entender el estilo de vida que amaba. «Cariño, no todo el mundo está conectado de la misma manera. Eso no es nada nuevo para ti. Así es como puedes analizar un objetivo y descubrir la mejor manera de engañarlo para obtener lo que necesitas. Piénsalo de esta manera: a algunas personas les gustan las películas de terror y otras las odian. Coca o Pepsi. Amo el café, lo odio. Flores y dulces, o un nuevo rifle de francotirador. Todo el mundo tiene gustos y disgustos diferentes, eso es lo que hace que todos sean únicos. Y todos tienen sus propias perversiones. Hay cosas que te gusta hacer y que te excitan, pero no son las mismas cosas que excitan a otra persona». Dejó su agua en la mesa junto a él, se sentó y se golpeó el muslo. «Ven aquí».

      Jordyn se quedó helada. «¿Qué quieres decir con 'ven aquí'?».

      «Ven a sentarte en mi regazo, boca abajo, quiero mostrarte algo».

      «Tienes que estar jodidamente bromeando, cabrón». Ella se cruzó de brazos y lo miró. «Quieres intentar seducirme cuando tienes una esposa o amante y un hijo del que olvidaste hablarme. Jodidamente elegante. Bueno, no va a suceder, mierda».

      Carter negó con la cabeza, con total confusión en su rostro. «¿De qué carajo estás hablando? No tengo esposa, ni hijo. ¿De dónde sacaste esa idea?».

      «Te escuché hablar con ella. Cuando hablaste con tu 'dama favorita' por teléfono en Escocia. 'También te amo, cariño. Dale a mi chico un beso y un abrazo. Te llamaré cuando aterrice en D.C.’».

      Cualquiera que fuera la respuesta que esperaba de Carter no fue la que obtuvo. Él comenzó a reír a carcajadas, tal como lo había hecho abajo en el garaje cuando ella le había dicho que él era un abusador pervertido de mujeres. Echó la cabeza hacia atrás y la rodó de un lado a otro contra el cuero marrón del sillón reclinable.  «Oh, Jordy, Jordy, Jordy. ¿Qué voy a hacer contigo, amor? Eres tan entretenida. . . y tan mal informada». Levantó la cabeza y su mirada divertida se encontró con la de ella. «No . . . repito . . . no tengo esposa, ni hijo, o hija para el caso, no tengo hijos, ni una mujer esperándome en algún lado. Vicki es mi hermana adoptiva. Justin es su hijo, mi sobrino».

      Su mandíbula cayó al piso. «¿Ti…tienes familia? ¿Saben que estás vivo?».

      Sabía lo que estaba pensando, eso era inaudito en Deimos. Todos los operativos secretos habían "muerto" para sus vidas anteriores. Sus amigos y familiares, si tenían alguno en ese momento, visitaban tumbas vacías. Apestaba, pero era necesario para mantener a todos a salvo. La única razón por la que la hermana de Carter sabía que estaba vivo era porque lo había visto cuando él la estaba vigilando, algo que después le había valido una patada en el trasero por parte de su jefe.

      «Sí, tengo familia, pero son sólo Justin, Vicki y su esposo Joe, y estoy seguro de que comprenderás por qué nunca antes los mencioné. Gene es la única persona que puede conectarlos conmigo. Pero te hablaré de ellos en otro momento; nos estamos desviando del tema y necesito que comprendas lo que estoy tratando de decir sobre el estilo de vida, si esta noche vas a comportarte convincente en el club».

      Respiró hondo y soltó el aire lentamente, tratando de volver al estado de ánimo que necesitaba: modo Dom. Bajó la voz. «Por favor, ven aquí y recuéstate en mi regazo. Te lo prometo, no voy a hacer nada para lastimarte o humillarte. Quiero probar un punto, nada más. Si dices la palabra rojo, tu palabra de seguridad, dejaré que te pares de inmediato». Se estaba arriesgando mucho con esto, pero si alguna vez iban a superar la incomodidad en la habitación, tenía que hacerlo. «Por favor, Jordy. Confía en mí para mostrarte lo que sé que anhela tu cuerpo. Tan pronto como te dije que te recostaras en mi regazo, el pulso en tu cuello aumentó, tu respiración se entrecortó, tus labios se abrieron, los pezones se fruncieron y apostaría mil dólares a que estás mojada y con deseos en este momento. No es un crimen estar excitada, cariño».

      Su mandíbula se apretó mientras lo miraba. Su mente y su cuerpo estaban en duelo entre sí, y él rezó para que este último fuera el vencedor. Le tendió una mano y esperó. Los segundos pasaron. Esperaría horas o días si tenía que hacerlo, ya que había aprendido hace mucho tiempo que la paciencia era clave en la mayoría de situaciones en una misión o en el estilo de vida.

      Jordyn descruzó las piernas lentamente y se puso de pie. Vaciló antes de acercarse a él. Carter se quedó perfectamente quieto, su corazón latía con fuerza en su pecho. Su mirada relajada permaneció en la aprensiva de ella. Tenía que hacer esto por su cuenta. Su mente tenía que aprender a dejar que su cuerpo se hiciera cargo. «¿Juras que te detendrás si te lo digo? Si no lo haces, haré todo lo que esté a mi alcance para castrarte».

      «Me detendré», le aseguró. «Pero asegúrate de que eso sea lo que realmente quieres antes de decir la palabra rojo».

      Ella se mordió el labio inferior y de nuevo él esperó mientras su mente y su cuerpo luchaban dentro de ella. Cuando ella se volvió y se sentó en su regazo, su alma se regocijó. No movió un músculo cuando ella se situó. Su polla se endureció cuando ella se movió sobre sus muslos, pero no había forma de que pudiera controlar su respuesta. Finalmente, ella pareció cómoda, y él puso su mano en la parte de atrás de su muslo. Prácticamente saltó de su regazo, y su otra mano fue a su espalda, instándola a quedarse donde estaba.

      «Tranquila, Jordy, tranquila». Acarició su piel cubierta de spandex y habló como si tratara de calmar a un caballo nervioso. «Relájate, nena. Estás a salvo conmigo, lo prometo».

      Suavemente, hizo pequeños círculos con las palmas de sus manos mientras murmuraba palabras de consuelo. Inclinó la cabeza hacia un lado y estudió su rostro con ojos cautelosos. Redujo su respiración y su pulso como si esperara disparar como francotirador. Toda su energía estaba concentrada en hacer que ella se relajara. Su mano en su muslo comenzó a acariciar desde su rodilla hasta la parte inferior de su trasero. Con cada pasada, subía más y más hasta que cubrió la hinchazón de su nalga. Pasaron los minutos, pero todo lo que hizo fue calmarla con su toque. La tensión la abandonó lentamente y su cuerpo se fundió con el de él. Ella se estaba metiendo en la zona en la que él la quería.

      Palmeó su trasero, apretó, luego la soltó y la acarició de nuevo. Lo repitió varias veces hasta que sus piernas se separaron una pulgada escasa. Trató de no sonreír, estaba seguro de que ella ni siquiera se había dado cuenta de que se había abierto un poco para él, y lamentó el traje completo que llevaba en ese momento. Una falda le habría dado acceso total a su dulce coño.

      Levantó su mano, le dio a la deliciosa carne de su trasero un toque de amor, ni mucho menos tan fuerte como quería azotarla, ni tan fuerte como sabía que su cuerpo quería. Su respiración se aceleró y sus piernas se movieron de nuevo, pero permaneció donde estaba. Comenzó una nueva serie de acciones, bueno, simplemente agregó a las que ya había estado haciendo. Acariciaba desde la rodilla hasta el trasero, apretaba la nalga, hacía un círculo con la palma, levantaba la mano y daba golpecitos en la nalga, repetía. Con cada repetición, hacía que el golpecito fuera un poco más duro.

      Jordyn se retorció en su regazo. La cautela en sus ojos había sido reemplazada por calor, un calor sensual, que lo transportaba al alma. Lo que él no daría por agregar a la combinación sus dedos en su coño, pero podría acercarse. Después de la siguiente nalgada (ya no podían considerarse golpecitos), le pasó dos dedos por las piernas y encontró su clítoris debajo del delgado material que lo cubría. Jordyn gimió. Estaba tan excitada y no tenía idea de por qué, pero él sí lo sabía.

      «¿Estás bien, Jordy?», su voz era baja, acariciaba su piel donde se encontraban sus manos. «Sé que estás mojada y excitada, puedo sentirlo. ¿Quieres que me detenga?».

      Sus caderas se movieron cuando sus piernas se abrieron para él un poco más. Su agarre en la parte inferior de su pierna, la mantenía firme, apretada. Jadeaba, alcanzando el orgasmo que estaba más allá del horizonte.

      «Dime, dulce Jordy, ¿quieres que pare o dejo que te corras? Puedo hacer eso sin siquiera quitarte la ropa. Dime qué quieres. Tú tienes el control, la elección es toda tuya».
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      La guerra que se libraba dentro del cuerpo de Jordyn era una que en su mente estaba a punto de perder. Cada órgano, músculo, hueso, nervio y célula le suplicaba que hiciera lo que Carter quería para que la dejara correrse. Díselo. Pídeselo. Ruégale.

      Su orgasmo estaba más allá de su alcance, todo lo que tenía que hacer era abrir la boca y decir las palabras. Los dedos de Carter cambiaron de dirección mientras rodeaban su clítoris una y otra vez. Nuevas sensaciones la dominaron y se le escapó un grito ahogado. «¡Por favor! No. . . ¡Ay, Dios mío!».

      Ella sintió la más mínima vacilación en sus tortuosos actos antes de que él continuara. «No y detente, no son palabras a las que prestaré atención, Jordy. Si quieres que retire mi mano y deje que te levantes, di la palabra rojo».

      «¡No! ¡No te detengas!». No podía controlar su retorcimiento mientras trataba de hacer que sus dedos fueran más rápido, más duro. Su respiración era tan rápida que se estaba mareando. «Por favor . . . Carter, por favor deja. . . ¡Deja que me corra!». Un sollozo brotó de su pecho. «¡Ahora! Necesito . . .».

      Sus dedos aceleraron el paso y aumentó la presión. Estaba llegando a la cima de la montaña a la que él la había llevado. De repente, la mano en su espalda desapareció y cayó con fuerza sobre su trasero enviando dolor a través de los nervios. Conmocionada, no pudo decir una palabra cuando el dolor se convirtió en placer y cayó en un inmenso abismo. Su cuerpo se estremeció con la fuerza del orgasmo mientras gritaba su liberación. Ola tras ola de sensaciones hedonistas la invadieron mientras sus muslos se apretaban alrededor de su mano, sin querer que terminara.

      Sin aliento, sus pulmones lucharon por llenarse de oxígeno de nuevo cuando el orgasmo disminuyó, y se hundió sin fuerzas en los muslos de Carter. Nunca en su vida se había venido estando completamente vestida. Sus músculos se estremecieron con los últimos restos de éxtasis cuando él le dio la vuelta y la volvió a colocar en su regazo. Su trasero estaba adolorido, pero por alguna razón eso hizo que un destello de placer brotara de su clítoris nuevamente. La abrazó contra su pecho desnudo y Carter le dio un beso en la cabeza antes de acomodarla debajo de su barbilla. Sus manos masajearon sus brazos y piernas con movimientos firmes pero relajantes. «Prácticamente eso es lo que hago cuando golpeo a una mujer, mi dulce Jordy. A veces se trata de un azote, pero siempre tiene el mismo objetivo: la satisfacción pura y completa de mi sumisa. ¿Cómo te sientes? Bueno, además de tu trasero adolorido».

      Confundida, pero ella no iba a reconocerlo. «No…no lo sé. . . un poco mareada».

      «Eso es el subespacio. ¿Leíste sobre eso en el sitio web?».

      «Ajá».

      Su mano fue a la nuca y los hombros de ella, y masajeó los músculos allí. «Tu cuerpo libera una sobrecarga de endorfinas que te dan la sensación de estar borracha o drogada. Algunos lo describen como esa sensación de flotación que se obtiene con el óxido nitroso del dentista».

      Enterró la cabeza en su pecho, inhalando su aroma. Su mente y cuerpo se sentían como él había dicho: estaba flotando. ¿Realmente se había equivocado tanto todos estos años? Incapaz de responder a eso, archivó la pregunta para más tarde, cuando pudiera pensar con claridad, algo que no podía hacer en los brazos de este hombre. Todo lo que podía hacer ahora era sentir.

      No estaba segura de cuánto tiempo estuvieron sentados así, pero a pesar de que él le masajeaba las extremidades, algunos de sus músculos comenzaron a protestar por la posición prolongada e inmóvil. Conmovida, miró a Carter y lo vio sonriéndole. No era una sonrisa de satisfacción, se dio cuenta. En cambio, su rostro tenía una expresión de serena satisfacción, como si su orgasmo fuera todo lo que necesitaba para disfrutarlo. Su pene seguía duro y pulsaba contra su cadera, y ella pasó los dedos por su pecho esculpido hacia él.

      Antes de que pudiera pasar más allá del ombligo, la agarró por la muñeca. «No es necesario, amor. No se trataba de mí. Si bien me encantaría enterrarme en tu dulce cuerpo, ahora no es el momento adecuado».

      La incorporó y la ayudó a ponerse de pie antes de hacerlo él también. Se apartó del sillón reclinable y la empujó suavemente hacia él. El cuero marrón mantenía el calor de su cuerpo y ella se acurrucó en su calor. Incluso olía a él, y ella se deleitó con el aroma deliciosamente masculino que siempre reconocería como suyo.

      Se inclinó y volvió a besarle la cabeza. «Me voy a cambiar, y luego bajaremos. Por cierto, ¿te dije lo hermosa que te ves esta noche? Cuando su boca se curvó en una sonrisa perezosa pero sexy, y ella negó con la cabeza, él dijo: «Bueno, déjame remediar eso. Te ves deslumbrante, y esta noche tendré que quitarte de encima a palazos tanto a los sumisos como a los Dom». Él se rio entre dientes. «Aunque algunos de ellos lo disfrutarían».

      Con un último beso, esta vez en su frente, se dirigió al armario y sacó algo de ropa, luego le entregó un tubo de ungüento. «Pon esto en tu trasero y muslos. Los calmará. A menos que quieras desnudarte y dejarme hacerlo, pero te puedo garantizar que, si eso sucede, terminaremos en esa gran cama durante al menos las próximas veinticuatro horas».

      Sus ojos se agrandaron y en silencio negó con la cabeza. Había demasiada confusión alrededor de su cabeza para que se sintiera cómoda desnudándose y dejando que él cuidara de sus doloridas nalgas.

      «No lo creo», dijo él con un guiño antes de dirigirse al baño.

      Una vez que la puerta se cerró detrás de él, Jordyn dejó escapar un profundo suspiro que no se había dado cuenta de que estaba conteniendo. Mucho había cambiado en las últimas horas. Las cosas que sabía, o creía saber, no eran tan claras como pensaba. Obligó a su mente a cambiar a la revelación de Carter sobre su hermana adoptiva y su sobrino.

      Hasta donde ella sabía, ningún operativo en Deimos tenía familiares que supieran que estaban vivos. En el caso de Jordyn, no le quedaba ningún familiar a quien le importara si estaba muerta o no. Había algunas tías, tíos y primos en Argentina que le habían robado su propiedad de debajo de sus pies después del homicidio y suicidio de su madre y su padre, y ella era hija única. Había pasado de tener todo lo que una adolescente podría desear materialmente a no tener nada y enfrentarse al desalojo del único hogar que había conocido. El hermano de su madre, Ignacio Alvarez, la oveja negra de la familia, la había acogido después de enterarse de que su sobrina huérfana de catorce años no tenía un centavo. Un carterista, estafador y ladrón, el tío Iggy, le había enseñado las herramientas de su oficio después de introducirla ilegalmente en los Estados Unidos, ya que no tenía pasaporte, ni certificado de nacimiento. Había cambiado su apellido de Cabrera-Alvarez a solo Alvarez, no queriendo estar asociada con ninguna parte del donante de esperma que había destruido su joven vida. Este año era el décimo aniversario de la muerte del tío Iggy que había fallecido en un extraño accidente automovilístico, y ella todavía lo extrañaba terriblemente. A pesar de su vida criminal, había sido el hombre más dulce que jamás hubiera conocido. Sin él, no había nadie que "la llorara" cuando supuestamente había muerto en un accidente de bote en la costa de California.

      Sus cavilaciones sobre el pasado fueron interrumpidas cuando la puerta del baño se abrió y Carter salió de ahí. Se quedó con la boca abierta al mirarlo. Sus largas piernas estaban envueltas en pantalones de cuero negro que se ataban en la entrepierna. El material abrazaba su trasero y su ingle, haciéndole agua la boca. Su pecho desnudo ahora estaba cubierto por una camiseta gris, pero era lo suficientemente ceñida para delinear cada músculo y contorno. Fue al armario y sacó unos calcetines limpios y un par de botas de motociclista negras de cuero, luego se sentó en una de las sillas de la mesa del comedor para ponérselas. Su largo cabello rubio oscuro estaba recogido en una cola de caballo nuevamente, atado con un delgado cordón de cuero.

      Jordyn apartó la mirada de él, se puso de pie y entró en el baño donde usó el inodoro, se aplicó el ungüento en las nalgas que aún le dolían y se limpió un poco antes de arreglarse el cabello y la cara de nuevo. Siempre tenía una pequeña bolsa con un alijo de maquillaje de emergencia en su bolsa para situaciones como esta, justo al lado de su cuchillo KA-BAR. Podía ser una asesina reconocida, pero eso no significaba que no pudiera tener una buena apariencia al hacerlo.

      Una vez que volvió a retocarse su maquillaje, y que acomodó cada mechón sedoso de su cabeza, respiró hondo y apagó la luz del baño al salir. Trató de no babear por Carter y puso su mente en modo misión. Fue una suerte que la hubiera hecho revisar ese sitio web. Aunque todavía no entendía el estilo de vida, o su reacción a las nalgadas que le había dado, había leído lo suficiente como para, con suerte, poder fingir abajo con un éxito convincente. Al menos podía culpar a cualquier reacción negativa que pudiera surgir, ya que todavía era una "novata" en el estilo de vida.

      Carter ajustó las perneras de sus pantalones sobre las botas y luego se puso de pie. «¿Lista, Ama Jordyn?».

      «Lista, Amo Carter».

      Una sonrisa sexy se extendió por su rostro. «Maldita sea, desearía que estuvieras diciendo eso como una sumisa. Pero . . . de cualquier forma, verás bastantes caras que reconocerás. Es posible que uno o dos sepan quién eres, pero seguirán mi ejemplo. Si te presento, fingirán que es la primera vez que te encuentras con ellos. Es común que en el mundo real no reconozcan conocer a alguien del estilo de vida, pero aquí en D.C., no es inusual que suceda lo contrario. Hay algunos miembros del MI6, de la Interpol y otras agencias aliadas, todos estableciendo contactos mientras disfrutan de algunas perversiones».

      «Está bien, no debo reconocer a nadie, de acuerdo. ¿Qué pasa si alguien se me acerca para …um. . .?». Ella estaba perdida para encontrar la palabra correcta.

      «'Jugar' o 'tener una escena', son los términos». Cogió su billetera de la mesa junto al sillón reclinable, sacó una tarjeta plana que ella asumió que abría la puerta de esta habitación y se la guardó en el bolsillo trasero. «Si eso sucede, actúa con calma e indiferencia, y hazles saber que no estás interesada en jugar esta noche. El sumiso debe retroceder inmediatamente. Estaré cerca en caso de que te encuentres en una situación de la que no te sientas segura. ¿De acuerdo?».

      Hizo un respiro purificador y dejó que su perra alfa interior saliera a la superficie para la farsa de esta noche. «De acuerdo. Hagámoslo. Oh, ¿cuál es mi tapadera?».

      «Para esta noche, utiliza tu personaje de ejecutiva de publicidad. Has estado trabajando en las campañas de mi empresa de importación y exportación y nos hemos hecho amigos».

      Eso era bastante fácil: era la tapadera que habían usado en Malasia, y ella la había usado para algunas otras misiones con "miembros" del consejo de administración de la empresa. «Bueno. Suena bien. Soy Jordyn Domínguez».

      Con una última mirada recorriendo su cuerpo, Carter sacudió la cabeza y luego abrió la puerta que conducía al pasillo. «Vamos, antes de que mi erección regrese para vengarse, y olvide por qué estamos aquí».

      Tomaron el ascensor de regreso al primer piso, y cuando las puertas se abrieron, Jordyn se sintió como si estuviera en otra dimensión. Dos hombres corpulentos estaban parados afuera de las ventanas polarizadas junto a la sencilla puerta de entrada; por la forma en que se ajustaban las luces interiores y exteriores, era mucho más fácil ver hacia afuera que hacia adentro. Otros dos custodiaban las puertas dobles que daban al vestíbulo en el club. Los cuatro vestían pantalones de vestir negros y camisas con corbatas de moño doradas. Paul y una mujer menuda y rubia estaban apostados en el mostrador de recepción. El sumiso masculino ahora vestía pantalones negros de cuero y una corbata de moño del mismo color, sin camisa. La rubia vestía una falda corta, dorada y plisada que apenas le cubría el trasero, un sostén negro de encaje transparente y la misma corbata.

      Pero eran los clientes los que atraían la mirada de Jordyn. Cinco hombres y mujeres charlaban en el vestíbulo. Dos de ellos, un hombre y una mujer, ambos casi desnudos, estaban de rodillas, con la cabeza gacha, junto a dos hombres que supuso eran sus Dom. El cuero parecía ser la opción popular para la ropa, si una persona optaba por usar alguna.

      Música pulsante emanaba de detrás de las puertas dobles mientras Carter la conducía hacia ellas. Jordyn optó por aparentar una máscara de indiferencia, como Carter le había aconsejado, y lo siguió a la guarida del diablo del sexo y las perversiones. La atmósfera del club había cambiado desde que habían entrado al principio del día. Las luces estaban atenuadas, la música rock acústica llenaba el aire junto con gemidos, quejidos, gritos y súplicas. El olor a naranja mezclado con los aromas del perfume, sexo y sudor; sorprendentemente, era una combinación tentadora. Más de lo que había presenciado en el vestíbulo estaba esparcido por el club: hombres y mujeres, Dom y sumisas, en diferentes estados de vestimentas.

      Trixie se acercó a ellos, llevando un vestido de noche verde esmeralda, aretes de brillantes diamantes colgando de los lóbulos de sus orejas. «Se ve deslumbrante, Ama Jordyn. Espero que haya encontrado la ropa de su agrado».

      Jordyn se pasó las manos por las caderas y sonrió. «Sí, mucho. Gracias por pedirla por mí. Especialmente me encantan las botas, son muy cómodas».

      «Toni no tiene nada más que lo mejor en su tienda, cariño. Si quiere visitarla, avíseme y lo prepararé. Es solo por invitación y cita».

      «Gracias. Quizá la próxima vez que esté en la ciudad».

      Trixie los dejó y se detuvo para hablar con otra pareja. Carter señaló la barra. «¿Algo de beber?».

      Oh, sí. Algo para calmar sus nervios. A pesar de su apariencia exterior, Jordyn temblaba con sus botas de tacón de diez centímetros. «Un Martini con vodka sería genial».

      Le lanzó una sonrisa cómplice y llamó al barman. «Víctor, un Beluga Gold vodka Martini y una Guinness, por favor».

      ¡Santa mierda! Había recordado el vodka de alto precio que ella prefería mientras se codeaba con la élite social. Si bien no era escandalosamente cara, en una licorería costaría más de cien dólares la botella.

      Cuando les entregaron las bebidas, asintió en agradecimiento al barman. Carter firmó por las bebidas, luego arrojó una propina de veinte dólares en la barra, mientras Jordyn tomaba un sorbo de su Martini. No era una gran bebedora, necesitaba mantenerse alerta mientras trabajaba, pero en momentos como este se alegraba de haber desarrollado el gusto por el vodka.

      «¡Amo Carter!».

      Los dos se volvieron ante la voz femenina que lo llamaba por su nombre. Jordyn se sorprendió al ver a una pelirroja muy embarazada caminando hacia ellos, con un teddy negro semitransparente con un borde rojo, que le llegaba hasta la mitad del muslo. Zapatillas negras de satén cubrían sus pies. La mujer parecía que iba a entrar en trabajo de parto en cualquier momento. Un destello de celos recorrió a Jordyn cuando vio la tierna sonrisa y la mirada en el rostro de Carter.

      Se inclinó y depositó un casto beso en la mejilla de la mujer. «Hola, Lucy. Te ves maravillosa. Se acerca la fecha de parto, ¿no es así?».

      «Sí, Señor. Tres semanas más, aunque mi médico cree que será antes. Quería agradecerle los regalos que envió para el bebé. No tenía que hacer eso».

      «Fue un placer, pequeña».

      La pelirroja le había estado sonriendo a Carter, pero finalmente se dio cuenta de que no estaba solo. Sus ojos se abrieron cuando vio el atuendo de Jordyn y frunció el ceño. Su mirada bajó inmediatamente al suelo y se puso nerviosa. «Oh, perdóneme, Ama. No quise interrumpir. Yo ... lo siento mucho ...».

      Carter la interrumpió. «Está bien, Lucy. Fue culpa mía por no presentarte. Esta es la Ama Jordyn, viene de visita desde California. Jordyn, esta es Lucy».

      Jordyn sabía que Carter había estado con esta mujer en el pasado, no había ninguna duda en su mente. Pero Lucy parecía estar a punto de estallar en lágrimas por lo que percibió como un paso en falso; podrían ser sus hormonas o algo más, pero Jordyn no podía dejar que la mujer se sintiera como si le hubiera hecho daño. Puso una sonrisa de bienvenida en su rostro. «Es un placer conocerte, Lucy. Y no interrumpiste, en absoluto. Felicitaciones por tu bebé. ¿Sabes si vas a tener un niño o una niña?».

      Los hombros de la pelirroja se hundieron en evidente alivio por no haber insultado a una Domme. «Nosotros, mi Amo y yo, decidimos que queríamos que fuera sorpresa. Como mi Señor dice a todo el mundo, es una de las pocas sorpresas verdaderas de la vida».

      «De hecho, así es. Bueno, nuevamente, felicitaciones, y espero que sea cual sea el sexo, el bebé esté sano y feliz».

      «Gracias, Ama».

      Carter miró a su alrededor y dijo: «Hablando de tu Señor, Lucy, ¿dónde está el Amo Frank?».

      Lucy se volvió y señaló un sofá cercano donde tres hombres estaban sentados y hablando. Un hombre tenía un yeso en la pierna con muletas apoyadas contra el brazo del sofá junto a él. «Mi Señor se cayó de una escalera el mes pasado y se rompió el tobillo. El yeso se lo quitan la semana antes de mi fecha de parto programada».

      Carter se rió entre dientes. «Ni siquiera preguntaré qué estaba haciendo en una escalera». Sonrió mientras se dirigía a Jordyn. «El Amo de Lucy puede ser un desastre andante cuando se trata de reparaciones domésticas. En análisis económico, es un genio. En poner un clavo, no tanto».

      Mientras Jordyn se reía, Lucy también se rio y asintió. «Es cierto, Ama. Pero esa es probablemente la razón por la que nos enamoramos: los opuestos se atraen. Mi padre se aseguró de que yo supiera cómo reparar cualquier cosa en la casa. Si me disculpan, debo regresar. Fue un placer conocerla, Ama, y fue maravilloso volver a verlo, Señor».

      «Y fue agradable verte también, Lucy», dijo él. «Ve y dile a tu maestro que pasaré en un momento para saludarlo».

      «Lo haré, Señor». La mujer se contoneó, no había otra forma de describirlo, de regreso al lado de su Dom.

      Antes de que Jordyn pudiera hacer una de las varias preguntas que daban vueltas en su mente, un hombre delgado, unos años mayor que ella, vestido con pantalones cortos de cuero marrón y nada más, se arrodilló a su lado. Su cabeza morena estaba inclinada y parecía estar esperando algo. Jordyn miró a Carter con una leve mirada de "ayúdame" en sus ojos.

      El bastardo sonrió y apostaría que "te lo dije" estaba en la punta de su lengua. Pero, en cambio, dijo: «Ama Jordyn, este es Santos. Creo que tiene una pregunta para ti».

      Luchó contra el impulso de poner los ojos en blanco, Jordyn miró al sumiso y canalizó su perra interior. «Habla, Santos».

      «Si la Ama está interesada, me gustaría negociar una escena, por favor». Su voz chillona sonaba como si todavía estuviera atravesando la pubertad veinte años después, y la irritaba.

      Habló en tono aburrido. «No estoy segura de estar de humor para jugar esta noche. Si decido que sí, puedo o no ir a buscarte». Por el rabillo del ojo, notó que Carter luchaba por contener la risa. Oh, estaba jodidamente disfrutando esto, y ella le iba a patear el trasero cuando todo terminara.

      «Gracias, Ama».

      El sumiso no se movió, esperando a que Carter se llevara a Jordyn. Después de tomar un sorbo de su Martini, murmuró lo suficientemente fuerte como para que él oyera: «Serás hombre muerto si dices una palabra sobre eso».

      Carter levantó una mano en señal de rendición y negó con la cabeza. «No diré nada más que lo manejaste bastante bien. Empiezo a preguntarme si tengo a un cambiante en mis manos».

      «¿Qué demonios es eso?».

      «¿Un cambiante? Exactamente lo que implica la palabra. Es alguien a quien le gusta ser el Dominante en algunas escenas y aspectos de la vida, pero sumiso en otras».

      Mientras paseaban por la enorme barra, tomó un trago de su cerveza negra y saludó con la cabeza a varios miembros. Su mirada se centró en un grupo de personas, y Jordyn escaneó sus rostros, viendo si había alguien a quien reconociera. Un hombre le parecía familiar, pero no podía ubicarlo; por su estatura y aura, definitivamente era un Dom. Cuando los ojos del hombre se movieron y se encontraron con los de ella, hubo un sutil destello de reconocimiento en su rostro antes de que desapareciera nuevamente. Era bastante guapo, con cabello castaño ondulado que hacía juego con la perilla de dos días y el bigote de su rostro. Desde esta distancia, no podía distinguir el color de sus ojos, pero si tenía que adivinar, también eran marrones. Tejanos negros ajustados colgaban de sus caderas, y el físico musculoso de su torso estaba cubierto por una camiseta Henley azul de manga larga con los puños subidos casi hasta los codos. Después de un gesto imperceptible de su cabeza en dirección a ella y a Carter, invitándolos a que se unieran a él, el hombre se volvió hacia sus compañeros y su conversación.

      Carter se inclinó para susurrarle al oído. «Adam Sparks, MI6».

      Así que de ahí es de donde conocía al hombre. Habían pasado algunos años desde que vio al agente británico en un compromiso social en Milán. Ambos habían estado encubiertos y se codeaban con la élite política y empresarial italiana.

      De camino hacia el grupo, Carter continuó saludando a varias personas. Jordyn puso algo de actitud en su pavoneo, y no pasó desapercibido para ella que muchos miembros de ambos sexos parecían interesados en la nueva "Ama" entre ellos. Algunos la miraban con curiosidad, otros con lujuria. Ella y Carter fueron detenidos dos veces para conversaciones breves. Mientras él hacía las presentaciones necesarias, estaba claro para ella que ninguna de las personas eran sus objetivos para la noche, y él los dejaba con sutileza a la primera oportunidad que tenía. Mientras se acercaban al grupo de Sparks, el hombre se apartó de los demás y Carter le tendió la mano. «Adam, es bueno verte de nuevo. Permíteme presentarte a la Ama Jordyn Domínguez, socia y amiga mía de California. Jordyn, este es Adam Sparks».

      Después de estrechar la mano de Carter, Sparks tomó la de ella y se la llevó a los labios. «Un placer, Ama», declaró con un generoso acento británico. «Una belleza como la tuya es lo que me decepciona de que seas una Domme».

      ¡Ay, Dios mío! ¿Podría ser más intenso? «Es un placer conocerlo también, Amo Adam», murmuró. «Y lamento decepcionarlo».

      Contuvo una sonrisa cuando Sparks articuló la palabra "mentirosa".

      Carter se aclaró la garganta y dijo: «Adam, esperaba esta noche tener unos momentos de tu tiempo. Tengo un nuevo proyecto comercial que pensé que podría interesarte».

      «Suena intrigante. Estaba a punto de encontrarme con mi sumisa para una escena. ¿Te importaría unirte a nosotros como tercero?».

      ¿Un tercero? De qué demonios estaba hablando, reflexionó Jordyn. ¿Como en un trío? ¡Mierda! No podía entender por qué eso la horrorizaba y la excitaba al mismo tiempo.

      «Me sentiría honrado. ¿Te importa si la Ama Jordyn observa? Todavía es muy nueva en el estilo de vida y estoy seguro de que aprenderá un par de cosas».

      ¡Qué! Jordy estaba tan aturdida y nerviosa que no sabía qué decir o hacer. ¿De verdad pensaba que ella iba a verlo a él y Sparks follar con otra mujer juntos?

      «Estoy seguro de que lo hará», respondió Sparks, la diversión en su tono era inconfundible. Sabía que estaba estupefacta incluso cuando se lo ocultó al resto de los presentes. «Me reuniré contigo en la sala de observación número siete en unos cinco minutos. Solo voy al salón de caballeros primero, luego tomaré algo de mi casillero».

      Mientras el espía británico caminaba hacia el salón de hombres, Jordyn miró a Carter. Bajó la voz para que nadie la oyera. «¿Qué carajo? Si crees que me voy a sentar allí y verlos follar con una mujer, será mejor que lo pienses de nuevo. Ya es bastante malo que pueda imaginar que has cogido con un montón de mujeres en este lugar ...».

      «Basta, Jordy». Él la agarró por la parte superior del brazo, enviando electricidad no deseada a través de su piel y la dirigió hacia una escalera que conducía al segundo piso. Su voz era tan baja y molesta como la de ella, sin embargo, la expresión relajada de su rostro contradecía eso ante el resto de la sala. «No es lo que te estoy pidiendo que hagas. Confía en mí, por una vez durante este maldito lío, en lugar de cuestionarlo todo. En cuanto a tu otro comentario, sí, he estado con varias mujeres de esta sala. ¿Honestamente pensaste que había sido un monje todos estos años?».

      Bueno, el bastardo tenía razón. Ella había estado con algunos otros hombres desde que compartió la cama con Carter. A veces era para aliviar el estrés y la adrenalina que acompañaba al trabajo. Otras veces había estado buscando a alguien que le hiciera olvidar lo que se sentía al estar en los brazos de un hombre al que despreciaba. «Bien. Puedes soltar mi brazo; voy contigo y no causaré una escena. Hasta donde todos saben, estoy recibiendo una educación para ser una Domme».

      «Buena chica». Comenzaron su ascensión al piso de arriba. «Este es uno de los dos pisos de juego. No dejes que tu mandíbula golpee tus rodillas mientras lo atravesamos. Las salas de observación tienen paredes de vidrio del piso al techo en un lado, para que la gente afuera pueda ver la escena. Pero con solo presionar un interruptor, el vidrio se convierte en un espejo unidireccional, por lo que nadie puede ver hacia adentro. Las habitaciones están parcialmente insonorizadas, por lo que la música no es tan fuerte en ellas. Podemos tener una reunión allí sin preocuparnos de que nos escuchen. Adam ha sacado un codificador de su casillero, por si acaso».

      «¿El lugar tiene micrófonos?».

      «Estamos en D.C., siempre asumimos que un lugar tiene micrófonos en D.C.».

      Cierto. Ella ya lo sabía, pero todavía estaba nerviosa por todo lo que había sucedido en las últimas doce horas más o menos. Su encuentro con el presidente. Carter besándola en la Casa Blanca. Él la había llevado a un club de sexo. Estar en el club de sexo como si no fuera gran cosa. Aprender BDSM, que resultaba no ser lo que ella pensaba. Ah, y sin mencionar cómo Carter la había hecho correrse mientras ambos estaban vestidos. Sí, en este momento, su cerebro era un gran montón de papilla mientras sus partes femeninas hormigueaban, queriendo saber qué iba a pasar más tarde cuando regresaran a la habitación de Carter. Si le pedía tener sexo con él, no estaba segura de poder negarse.

      Cuando llegaron a lo alto de las escaleras, Jordyn hizo todo lo posible para evitar que sus ojos se le salieran de su cabeza. Había visto antes fotos de lo que tenía delante en el sitio web, pero eso no era nada comparado con la realidad. Sumisos masculinos y femeninos estaban en varios equipos, siendo azotados, flagelados, sujetados y torturados en general. Y cada uno pedía más. Los gritos y llantos de éxtasis contradecían los gemidos y jadeos de dolor en su cabeza.

      Una mujer estaba boca abajo en un banco, siendo follada por detrás por un tipo mientras otro la follaba por la boca. ¿Carter había estado involucrado en tríos como ese? Una imagen de él tomándola por detrás mientras la polla de Sparks estaba en su boca pasó por su mente y la sorprendió. No creía que pudiera ser clasificada como una mojigata, pero si era honesta consigo misma, sus experiencias con el sexo habían sido relativamente conservadoras; palabra que había encontrado anteriormente en el sitio web BDSM. En otras palabras, había sido un poco aburrida, basado en las experiencias de otras personas.

      Si bien había tenido sexo caliente con hombres, no había tenido problemas para seguir adelante después de levantarse de la cama a la mañana siguiente. Jordyn no tenía relaciones, en absoluto. Nunca había querido tener una con ninguno de los hombres con los que había estado. Cada uno de ellos había sido una aventura temporal, una forma de desahogarse, y después de unos días, los había alejado de su mente. La única excepción era Carter, el único que continuamente le venía a la cabeza cada vez que los impulsos y necesidades sexuales se agitaban dentro de ella. Y pensando en el pasado, se dio cuenta de que él había actuado como un Dominante esa noche, ordenándole que hiciera ciertas cosas. Cosas que le habían gustado mucho, demasiado. Pero ahora estaba claro para ella que él se había estado conteniendo. Le preguntó si recordaba todos los detalles de esa noche y ella no le respondió. Al igual que él, podía recordar cada vez que la había hecho correrse como si hubiera sido ayer. Y eso la había confundido aún más de lo que ya estaba. ¿Cómo sería el sexo con él si no se contuviera? ¿Si ninguno de los dos lo hacía?
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      Llevó a Jordyn a través de la enorme sala de juegos, y Carter luchó contra el impulso de golpear a todos los hombres que babeaban por ella. Maldita sea, de todas las situaciones, casi le da un puñetazo a Sparks por besar su mano. Tenía que controlar sus celos y concentrarse en la verdadera razón por la que estaban aquí esta noche.

      Con su mano en la parte baja de su espalda, la dirigió en la dirección correcta, sentía, más que escuchaba, cada vez que su respiración se aceleraba. Si bien su apariencia exterior decía que las escenas por las que pasaban no eran nada nuevo para ella, por dentro, su pulso había aumentado y pequeños escalofríos recorrían su columna vertebral. Y eso hizo que él quisiera desnudarla y reclamarla para sí mismo, frente a todos.

      En ese momento, la ventana de la Sala de Observación núm. 7, se encontraba transparente e Isobel Shaw estaba detrás del cristal, arrodillada en una perfecta posición de presentación. Tenía la cabeza inclinada, las rodillas separadas al ancho de los hombros y las manos en los muslos con las palmas hacia arriba. La belleza morena, vestida con pantalones cortos de color rojo brillante con un sostén a juego, tenía la edad de Jordyn y era una de las mejores agentes del MI6 al servicio de Gran Bretaña. Durante los últimos tres años, ella y Sparks habían sido parte de las comunidades comerciales, políticas y BDSM de Washington, D.C., y Carter esperaba poder tener algo de información.

      Carter abrió la puerta de la habitación, siguió a Jordyn y luego cerró el paso al resto del club. La música retumbante bajó de volumen en aproximadamente un setenta y cinco por ciento, lo que hacía que fuera mucho más fácil escucharse entre sí. Señaló el sofá de dos plazas de cuero de la habitación. «Ponte cómoda, Ama. Sparks vendrá en unos minutos».

      Jordyn frunció levemente su ceño, pero se sentó de todos modos. Tenía que preguntar por qué la sumisa no se había movido, ni reconocido su presencia, y por qué Carter básicamente había ignorado a la mujer. Después de que Sparks llegara y atenuaran la ventana para que nadie pudiera ver adentro, se lo explicaría. Por ahora, se apoyó contra la pared junto a la ventana, con los brazos cruzados sobre el pecho, y observó la actividad en la sala de juegos. Había políticos, hombres y mujeres de negocios, agentes y supervisores de varias agencias del alfabeto, algunos trabajando, otros simplemente disfrutando del estilo de vida. Había miembros de la élite social, e incluso la hija de treinta años del vicepresidente. Aquí, todas sus identidades estaban a salvo; el eslogan publicitario de Las Vegas también se aplicaba en este club. “Lo que pasa aquí, aquí se queda”. Pero eso no era válido para lo que se discutía, que no tenía nada que ver con la comunidad BDSM. La información se transmitía aquí todas las noches, ya fuera intencionalmente o no.

      La puerta detrás de Carter se abrió y se cerró, y Sparks accionó un interruptor en la pared. La ventana se oscureció, pero los ocupantes de la habitación aún podían ver hacia afuera. Sin embargo, estaban ocultos a la vista de todos los demás.

      Carter esperó hasta que Sparks le mostrara el dispositivo de codificación y asintió para indicar que estaban despejados. Se acercó hacia la sumisa que aún estaba arrodillada en el suelo y el espía estadounidense le tendió la mano. «Todo despejado, Isobel».

      «Ya era hora». Ella le sonrió mientras aceptaba su mano. «¿Cómo estás amor?».

      La besó en la mejilla y respondió: «Te lo haré saber después de que charlemos. Isobel Shaw, MI6, esta es Jordyn Alvarez de Deimos, bajo el nombre de Domínguez como su cubierta».

      Jordyn se puso de pie y, con toda su profesionalidad, estrechó la mano extendida de la otra mujer. «Un placer conocerte».

      «Igualmente». Isobel tomó una copa de vino de una mesa cercana y bebió un sorbo, luego su mirada se posó en Carter. «Lamento escuchar lo de su agente».

      Sus cejas se alzaron un poco. No era una sorpresa que la comunidad de espías ya estuviera hablando de una muerte entre los operativos de Deimos, pero parecía que la información no estaba completa. «Agente, ¿como en singular?».

      Sentado en el sofá de dos plazas, Sparks miró de un lado a otro entre Carter y Jordyn. «¿Hay más de uno?».

      «Tres para ser exactos. Benito, Aldridge y Aikman».

      La mandíbula de Isobel cayó mientras Sparks soltaba una furiosa maldición. «¡Mierda! ¿Qué diablos está pasando?».

      «Esperábamos que pudieran ayudarnos a resolverlo. ¿Cómo han estado las conversaciones durante la última semana?».

      Los dos espías británicos se miraron, pero fue Sparks quien respondió a la pregunta de Carter. «Se dice que tienes una diana en la espalda, amigo».

      Sus ojos se entrecerraron. «¿Yo específicamente o Deimos en general?».

      Tomando asiento en el brazo del sofá de dos plazas, Isobel le hizo un gesto a Jordyn para que se sentara junto a Sparks antes de hablar. «Tú, específicamente. Hace dos noches lo escuchamos a través de los canales; no estoy segura de dónde se originó el comentario o si se ha confirmado, pero con tres de sus agentes muertos, creo que hay algo de verdad en eso. Aparentemente, hiciste enojar a Emmanuel Díaz».

      Carter se congeló ante la mención del nombre del narcotraficante colombiano, y notó que Jordyn también lo hacía. «No jodas», murmuró. Su reciente pasado regresaba para perseguirlo, pero ¿cómo?

      Jordyn reflejó su pensamiento, su rostro estaba más pálido de lo que había estado momentos antes. «¿Cómo diablos se enteró?».

      «¿Se enteró de qué?», preguntó Sparks.

      Carter se pasó una mano por la cara y se paseó por la pequeña habitación. «Hace unos dos años, eliminé a uno de sus contactos en Estados Unidos, que también era pariente lejano de él. Sólo hay una persona fuera de Deimos que sabe con certeza que yo di el golpe, y fue quien lo ordenó. Por lo que no puede ser él». Había sucedido poco después de que Devon Sawyer conociera a la mujer que se convertiría en su esposa: Kristen Anders. Los chicos de Trident y varios otros ex SEAL del Equipo Cuatro habían terminado en una lista de sicarios porque el contacto del hermano fallecido de Emmanuel Díaz, Ernesto, resultó ser un senador de los Estados Unidos. Luis Beltram había estado a horas de ser anunciado como el candidato presidencial del Partido Demócrata cuando Trident descubrió que había estado involucrado en muchos tratos sucios con sus primos colombianos. Uno de los antiguos SEAL lo había reconocido de una misión encubierta, y el senador, a su vez, había ordenado el ataque a todos los SEAL que pudieran haber podido establecer la conexión. Tres de los siete SEAL retirados de la operación habían muerto antes de que el equipo Trident se diera cuenta. Desafortunadamente, la ahijada de Ian, Jenn Mullins, perdió a su padre, uno de los hombres del Equipo Cuatro, y a su madre también durante los asesinatos que habían tenido lugar.

      Los ojos de Isobel se agrandaron mientras miraba a Carter. «¿Estás diciendo que alguien en Deimos te vendió?».

      Se detuvo en medio de la habitación, la furia corría por sus venas. Apretó el puño y luchó contra la compulsión de golpear algo. «Eso es exactamente lo que estoy diciendo».

      «Pero ... pero ¿quién?», Jordyn estaba tan sorprendida como el resto de ellos. «¿Y por qué matar a los otros agentes?».

      «Para que pareciera que Deimos era el objetivo y no solo se trataba de un operativo contra Carter», respondió Sparks.

      Carter asintió estando de acuerdo con la conclusión del agente británico. Tenían un topo en Deimos, y ahora tenían que averiguar quién era antes de que mataran a alguien más. Cuando Carter encontrara al bastardo, se aseguraría de que sufriera una muerte muy dolorosa.
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        * * *

      

      DESPUÉS DE UNAS HORAS de inquietud, Carter se despertó exactamente donde se había quedado dormido anoche, en el sofá de su habitación. Jordyn había necesitado espacio, no es que ella lo hubiera pedido. Estaba seguro de que su cabeza seguía dando vueltas con todo lo que había visto y oído anoche, sobre las actividades en el club y la constatación de que tenían un topo en su agencia. Su cabeza seguía dando vueltas. Jordyn probablemente se había sentido como Alicia cayendo por la madriguera del conejo, y él había optado por el sofá anoche por varias razones. Cualquier decisión que tomara sobre explorar el estilo de vida tenía que surgir sin ninguna persuasión por parte de él. Si hubiera compartido la cama con ella, no creía que hubiera podido quedarse allí sin tirar de ella hacia sus brazos y jugar de manera sucia, aprovechándose de las reacciones de su cuerpo hacia él. Y si hubiera hecho eso, su naturaleza dominante habría exigido su sumisión. A su alrededor, las cosas se estaban saliendo de control, y el sexo era al menos un área en la que podía mantenerse al mando.

      Se estiró, se puso de pie y fue al baño para usar el inodoro. El débil golpeteo de la música del club había desaparecido hacía horas. Después de terminar la conversación con Sparks e Isobel, Carter se había tirado al suelo para hacer cien flexiones. Necesitaba parecer sonrojado y sudoroso, como si simplemente hubiera disfrutado al haber participado en el trío. Luego, él y Jordyn habían hecho algunas rondas más, hablando con algunos de sus contactos en el lugar. Sin embargo, aunque algunos le habían dado la misma información que los demás, nadie más tenía nada que agregar.

      Su reloj interno le indicaba que eran alrededor de las 6:00 am. Antes de que se fueran a dormir anoche, le había enviado a Brody un correo electrónico encriptado pidiéndole a él y al otro friki de Trident que comenzaran a investigar las finanzas y los antecedentes de todos en Deimos. En este momento, las únicas personas en las que confiaba eran McDaniel y Jordyn. Deimos era el bebé de su jefe y nunca haría nada para destruirlo. En cuanto a Jordyn, si hubiera querido matarlo, lo habría hecho ella misma, en lugar de usar todo este subterfugio.

      Cuando regresó a la habitación principal, notó que su teléfono celular parpadeaba, lo que indicaba que tenía un mensaje. Hizo crujir su cuello, tomó el teléfono y marcó su buzón de voz. Se puso instantáneamente alerta cuando la voz ronca de Joe Underwood se escuchó por la línea. «Hola. Em. . . llámame tan pronto como puedas. Los médicos dicen que no tenemos otra opción, Justin necesita otro trasplante».

      A Carter se le heló la sangre. «Carajo», murmuró. Sus planes habían cambiado: el caso de Deimos quedaba temporalmente suspendida. Necesitaba volar a California y ver a la única persona en el mundo con la que no sabía si podía estar en la misma habitación sin cometer un homicidio. Lo único que le impedía hacerlo era que Justin necesitaba el órgano del bastardo.

      Caminando hacia el pequeño armario de la habitación, sacó algo de ropa limpia y guardó la sucia en su bolsa de viaje. La dejó en el suelo del armario. Más tarde le enviaría un mensaje de texto a Paul pidiéndole al subdirector que se la lavaran.

      Detrás de él, escuchó a Jordyn moverse en la cama. «¿Qué hora es? ¿Te vas?».

      «Nos vamos». No había forma de que la perdiera de vista en este momento; él podría ser el objetivo final, pero quienquiera que hubiera ordenado el golpe no sabía que él era consciente de eso. Jordyn y los otros agentes de la lista NOC robada seguían estando en riesgo. Levántate y muévete, cariño. Saldremos de aquí en veinte».

      Saltó de la cama y él ignoró el hecho de que no llevaba sujetador debajo del traje azul de salón con el que había dormido. Cruzó la habitación a toda prisa y empezó a sacar ropa limpia de su bolsa de lona. «¿Qué? ¿Por qué? ¿A dónde vamos?».

      «California. Algo de lo que tengo que ocuparme», dijo mientras caminaba hacia el baño de nuevo.

      La mandíbula de Jordyn cayó mientras lo miraba. «¿De qué diablos estás hablando?».

      «Algo personal, te lo contaré más tarde». Sin decir nada más, cerró la puerta y abrió la ducha. No había querido excluirla, pero habría mucho tiempo para explicarle todo, una vez que estuvieran en el aire.

      Veinticinco minutos después, subían a la camioneta. Mientras Jordyn se duchaba, llamó a Joe para informarle que había recibido el mensaje y que se dirigía a California. Justin estaba estabilizado por ahora, pero le salían tubos y máquinas que ayudaban a sus riñones a funcionar. Carter habló con Vicki durante unos minutos para asegurarle que se ocuparía de todo. Luego hizo una llamada a uno de sus muchos contactos y organizó un jet privado para que Jordyn y él salieran de un pequeño aeropuerto en Virginia. No podían volar comercialmente con sus armas, y con alguien apuntando a ambos, no podrían ir a ningún lado sin ellas.

      «¿Al menos me vas a decir a dónde vamos en California?», Jordyn preguntó mientras salían temprano en la mañana del estacionamiento hacia el tráfico de D.C. «Es un gran estado, ¿sabes?».

      «Sacramento». Realmente no estaba de humor para hablar, su mente estaba concentrada en lo que estaba a punto de hacer. Su estómago se revolvió, y todavía tenía al menos cinco horas antes de encontrarse cara a cara con el demonio. «Mira, hablaremos más tarde, lo prometo. Sólo dame un poco de tiempo para lidiar primero con lo que traigo en la cabeza, ¿de acuerdo?».

      Él se acercó y le apretó la mano, levemente complacido cuando ella no se apartó de él. Ella lo miró fijamente por un momento o dos, luego asintió con la cabeza. «De acuerdo. Más tarde está bien. ¿Ya te comunicaste con McDaniel esta mañana?».

      «No, pero de todos modos tengo que hablar con él sobre este viaje, así que lo llamaré desde el avión. Si necesitas hacer algo, ¿por qué no llamas a Reardon, o a quien sea que esté trabajando en la mesa de comunicaciones, y ve si tienen alguna actualización para nosotros?».

      «Con una condición». Él arqueó una ceja en pregunta y ella señaló un lugar de sándwiches que se acercaba a su derecha. «Aliméntame, Truman».

      Se le escapó una risa, la primera en toda la mañana. «¿Truman? ¿En serio? No, definitivamente no Truman».

      «Está bien, no Truman, pero todavía quiero que me alimentes».

      «Sí, Ama Jordyn». Ocupó un espacio del estacionamiento frente a la tienda.

      Ella se quejó y puso los ojos en blanco. «Estaciónalo donde no haya sol, cabrón».

      «Con mucho gusto, dulce Jordy». Él meneó los ojos hacia ella. «Será un placer».

      Esta broma era lo que realmente extrañaba cuando se trataba de ella, y no se había dado cuenta de cuánto hasta ahora. Se habían coqueteado y destrozado mucho el uno al otro durante su entrenamiento y los pocos meses siguientes. Tal vez una vez que todas las tormentas de mierda hubieran sido resueltas, podría convencer a Jordyn de que lo intentara con él y probara su estilo de vida.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      TAN PRONTO COMO el avión se niveló a la altitud de crucero, Carter se desabrochó el cinturón de seguridad, se puso de pie y sacó su teléfono. Jordyn lo observaba mientras caminaba a lo largo de la cabina, marcando un número y esperando que contestaran la llamada. Cuando fue así, escuchó la mitad de la conversación.

      «Soy Carter. Jordyn y yo vamos de camino a Sacramento. Justin está en el hospital. ¿Ese favor que te dije que podría necesitar en algún momento? Es ahora. Necesito que me despejes el camino a la penitenciaría para ver al bastardo. . . Sé que es un jodido mal momento, Gene».

      Al menos Jordyn ahora sabía con quién estaba hablando, incluso si ella no tenía idea de qué era lo que decía. ¿Su sobrino está en el hospital? ¿Qué tiene eso que ver con alguien en prisión?

      «No me importa, méteme al lugar. . . Sí . . . oh . . . asegúrate de que sea un cuarto sin cámaras, ni micrófonos. Tres sillas, una mesa, nada más. Yo me encargaré del resto . . . sí . . . tenemos información para ti, pero no por este teléfono. Te llamaré desde una línea segura al llegar a California. Mientras tanto, tengo mis contactos investigando un poco. . . correcto . . . Te llamaré cuando aterricemos».

      Desconectó la llamada y luego arrojó el teléfono sobre una mesa baja frente al sofá en el que Jordyn estaba sentada. Respiró hondo, levantó ambas manos y se las pasó por la cara.

      Algo dentro de Jordyn le afectaba por él. Claramente, estaba enfrentando algo que lo asustaba, ¿y no era eso un golpe? Ella nunca había visto al enorme y rudo de Carter que tuviera miedo de nada; el hombre era tan fuerte y seguro en todo momento. Era una de las cosas que la había atraído hacia él todos esos años atrás. Las cosas habían cambiado en los últimos días, su odio aparentemente injustificado hacia él se había desvanecido cuando otros sentimientos tomaron su lugar. Sentimientos con los que no sabía qué hacer.

      Quiso consolarlo y palmeó el espacio abierto en el sofá junto a ella. «Ven aquí, Doble-Cero. Dime qué está pasando».

      Las comisuras de su boca se movieron hacia arriba ante el apodo que ella no lo había llamado en años. Se dejó caer en el sofá, su hombro rozaba el de ella. «¿Por dónde empezar?».

      Jordyn se giró de lado para mirarlo, colocando su rodilla en el sofá y apoyándola contra su musculoso muslo. «¿Qué tal desde el principio?».

      «¡Ja! Sabelotodo. Correcto. El principio» Levantó la barbilla, apoyó la parte posterior de la cabeza en los cojines del sofá y miró hacia el techo del jet. «Nunca hemos hablado de nuestro pasado antes de Deimos, ¿verdad?». Ella no le respondió, ya que era una pregunta retórica. «Pasé doce años en hogares de acogida, después de que mi madre biológica decidiera abandonarme en un Walmart al norte de San Diego. Tenía seis años en ese momento».

      Jordyn jadeó y sin saberlo colocó su mano en su muslo. «¡Seis! Dios mío, ¿cómo pudo hacer eso?».

      Se encogió de hombros, miró su mano y luego puso la suya encima. «Por lo que tengo entendido, ella tenía problemas mentales, además de consumir drogas. Tenía once o doce años cuando la policía vino a uno de mis hogares de acogida para informarme que la habían encontrado muerta en un campamento para personas sin hogar, en el bosque de algún lugar. No recuerdo mucho de ella, pero. . ., de todos modos, fui colocado de casa en casa, con diferentes personas, algunas abusivas, otras negligentes, hasta que terminé en la casa de los Osbourne cuando tenía quince años. Me quedé con ellos hasta mi decimoctavo cumpleaños, que fue cuando me alisté en el Cuerpo de los Marines».

      Mientras hablaba, Jordyn se dio cuenta de que había tantas cosas sobre este hombre que ella nunca había conocido. Una parte de ella quería saberlo todo, mientras que la otra parte estaba aterrorizada de que, si lo hacía, podría llegar a quererlo, posiblemente incluso enamorarse de él. Y no podía permitir que eso sucediera. Sus trabajos, su estilo de vida y mucho más se interponían entre ellos. Pero a pesar de su miedo, lo dejó continuar.

      «Ahí es donde conocí a Vicki. Ella llegó aproximadamente un año después de que yo viviera allí. Sus padres murieron en un accidente automovilístico unos años antes y no había ningún familiar que la acogiera. Ella. . .», resopló, «ella era increíble. Inteligente. Linda. Graciosa. Sabía que era estúpido acercarme a alguien cuando siempre existía la posibilidad de que me trasladaran a otra casa, pero Vicki se convirtió en la hermana menor que nunca tuve. Decidí ingresar en el ejército, no solo por una vida mejor para mí, sino también para ella. Una vez que los niños adoptivos cumplían los dieciocho años, los Osbourne los expulsaban; solo estaban interesados en el estipendio estatal para la adopción, que se agotaba tan pronto como los niños se convertían en adultos. Quería ayudar a Vicki a que fuera a la universidad. Tenía tantas ganas de que tuviera una buena vida, que incluso la puse como mi beneficiaria en caso de que me pasara algo».

      Carter cerró los ojos y se sumergió en el pasado. «El día que me gradué del campo de entrenamiento, hice autostop en el viaje de una hora para ir a verla. Tres días después, iba a embarcarme para mi primera misión a Hawái. Cuando llegué a verla, Marion Osbourne no estaba en casa, pero Roland, sí. Yo . . . mierda. . . lo encontré violando a Vicki».

      «¡Ay, Dios!». Jordyn apretó su pierna mientras su otra mano cubría su boca en estado de shock.

      «Honestamente, no recuerdo mucho de lo que pasó antes de que la policía me apartara de él. Aparentemente, los vecinos habían escuchado todos los gritos y quejidos y llamaron al 911. Lo golpeé hasta casi matarlo; probablemente lo hubiera hecho si una patrulla no hubiera estado a una cuadra o dos de distancia cuando recibió la llamada. Lo siguiente que supe fue que estaba en una sala de interrogatorios en la comisaría, con las manos ensangrentadas, y que me esperaba una pena en prisión. Pero la policía me mantuvo allí, nadie llegó a interrogarme, ni a conocer mi versión de los hechos. Lo que no sabía era que ya había estado en el radar de McDaniel para ingresarme en su nueva agencia; mi reclutador le había pasado mi nombre, luego mis instructores me habían estado observando por él. No tenía familia. La calle me había hecho inteligente. Captaba las cosas rápidamente. En el campo de entrenamiento destacaba en armas de fuego y cuerpo a cuerpo sin haber tenido nunca un entrenamiento previo».

      «Ideal para operaciones encubiertas», dijo Jordyn, afirmando lo obvio.

      «Exactamente». Él aún tenía los ojos cerrados. «Después de ser alertado por la introducción de mis huellas dactilares en AFIS, McDaniel apareció en la estación y me dio las mismas dos opciones que te dieron a ti: la cárcel o Deimos. Le dije que le cedería mi vida con dos condiciones. Una, que colocaron a Vicki en el Programa de Protección de Testigos, que se le brindara la ayuda que necesitaba para lidiar con la violación y se le pagara su educación universitaria. Y dos: Roland Osbourne que nunca volviera a salir de prisión».

      La boca de Jordyn se abrió cuando Carter abrió los ojos y la miró fijamente. No podía creer que, a los dieciocho años, él hubiera tenido las pelotas para exigir eso, pero claro, sí, podía. «Él obviamente dijo que sí, y tú también».

      El asintió. «Sí. Me 'mataron' en la cárcel al día siguiente». Con sus dedos índices, hizo comillas en aire. «Vicki no era la única pequeña que había violado. Durante la investigación subsiguiente, se identificaron otras tres víctimas femeninas. Además de eso, los Osbourne habían estafado con miles de dólares, tanto al sistema de crianza como al sistema estatal de discapacidad. A Marion Osbourne se le concedieron garantías si testificaba contra Roland. Al final, fue sentenciado a noventa y nueve años a cadena perpetua».

      «Pero, pero ¿cómo se enteró Vicki de que seguías vivo?».

      Su pulgar comenzó a frotar hacia adelante y hacia atrás en su muñeca, enviando un cálido hormigueo por su brazo. «Cuatro años después, había localizado dónde la habían colocado los alguaciles en Montana. No tenía ninguna intención de hacerle saber que estaba vivo, solo quería asegurarme de que estaba bien. Lo que sucedió fue pura coincidencia: la seguí a casa después de una de sus clases universitarias cuando tuvo un accidente automovilístico. Un tipo se pasó una señal de alto y chocó contra ella. Sin pensarlo, corrí hacia su auto para asegurarme de que no estuviera lastimada. No lo estaba, pero ya era demasiado tarde, me había visto. Una vez que superó su conmoción, la llevé a casa. Fue entonces cuando descubrí que tenía un hijo, Justin. De casi tres años».

      Haciendo los cálculos en su cabeza, Jordyn se quedó boquiabierta. «Oh, Dios mío. Fue resultado de la violación». No podía imaginarse por lo que había pasado la pobre chica. Tener el bebé de su violador y a los dieciséis años.

      Carter asintió de nuevo. «Para cuando dio a luz, Vicki no había querido renunciar a él. Los alguaciles la habían colocado con una pareja mayor que también estaba en el Programa de Protección de Testigos. La ayudaron a conservar a Justin y obtener su GED para poder ir a la universidad. Ellos ya fallecieron, pero Vicki lo está haciendo fantástico gracias a su ayuda. Está casada con un gran tipo, que adoptó a Justin como propio».

      «De acuerdo, entonces, ¿por qué vamos a la prisión en California?», ella preguntó. Alargando la mano, Carter recogió algunos mechones de su cabello y se los frotó entre los dedos. Jordyn trató de ignorar lo erótico que se sentía ese simple acto.

      «Hace unos años, a Justin le diagnosticaron una enfermedad renal y sus riñones empezaron a fallar. Vicki le donó uno de sus riñones. Desafortunadamente, su cuerpo ahora lo está rechazando. Tiene uno de los tipos de sangre más raros y los médicos dicen que es mejor si el riñón proviene de un pariente. Voy a ir a ver al donante de esperma de Justin en la cárcel». Apretó la mandíbula cuando la repulsión y la determinación llenaron sus ojos. «Me va a dar ese riñón aún si tengo que sacárselo yo mismo».

      Jordyn no había necesitado escuchar la certeza de esa declaración en su voz o verla en su rostro para saber que era verdad. Ahora se daba cuenta de que él no lastimaría a nadie que no fuera por una misión, ni que no lo hubiera hecho mal a él o a su familia. Todo este tiempo, lo había estado comparando con su padre, quien había golpeado a su esposa por la mierda más insignificante. Pero ahora, mientras Jordyn miraba a Carter, sabía que no estaba ni cerca del monstruo que había sido su padre. Ese bastardo había estado fuera de control, mientras que el hombre frente a ella estaba haciendo todo lo que estaba en su poder para controlarse.

      Ayer había leído en ese sitio web que el control y el intercambio de poder eran una parte importante del estilo de vida, además de la comunicación. Cuando empezó a leer, pensó que todo el sitio había sido un montón de tonterías y que quienes habían contribuido a él habían estado poniendo excusas para justificar su comportamiento abusivo o el hecho de que estaban siendo abusados. Pero luego comenzó a leer entradas en la sala de chat, y lo que encontró allí, entre Dom y sum experimentados, era algo que casi podría describir como hermoso y carnal. Las sumisas habían sido muy elocuentes sobre por qué disfrutaban ser azotadas o flageladas o lo que fuera. Como había dicho Carter, todos estaban conectados de manera diferente. Jordyn todavía no estaba segura de por qué su propio cuerpo había respondido a los azotes que le había dado o a las escenas eróticas que había observado mientras recorría el club, pero ya no podía negar que la habían excitado. Y eso la asustó aún más. La gran pregunta era, ¿qué iba a hacer al respecto?
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      Carter abría y cerraba sus puños, una y otra vez, mientras seguía por los pasillos al director de la prisión estatal en Folsom. Su mandíbula estaba tan apretada que le dolía. Después de haberle contado todo a Jordyn, habían pasado el resto del vuelo juntos en el sofá. Se sorprendió cuando ella lo empujó hacia atrás luego se recargó a su lado de espaldas a su pecho, y su trasero se acurrucó hasta su ingle. Mientras ella se había quedado dormida durante unas horas, él no había podido hacerlo. Su mente había sido un gran tornado del pasado y el presente se agitaba en el caos, y no había sido capaz de apagarlo. Así que, en cambio, había contado cada una de las respiraciones de Jordyn mientras la abrazaba, llegando a un conteo de 2927.

      Como no la quería cerca de Osbourne, ni de ninguno de los otros prisioneros en este vertedero estatal, le había pedido que les buscara un hotel para pasar la noche. Una vez que obtuviera lo que quería, le tomaría algunas horas organizar el transporte de Osbourne a Montana y preparar a los equipos de trasplantes para ambas cirugías. Dado que mucho de esto no era técnicamente legal, se estaría haciendo en el mismo hospital donde el médico a cargo estaba en las nóminas de Deimos y de la CIA.

      «Esto es muy inusual», comentó el alcaide mientras hacían pasar a Carter través de otra puerta cerrada. «¿Qué tiene que ver un violador convicto, que lleva encarcelado veinte años, con la seguridad nacional?».

      «Es clasificado».

      El reticente hombre soltó un gruñido y sacudió la cabeza. A Carter le importaba una mierda lo que pensara el tipo sobre la reunión clandestina que le habían ordenado organizar, siempre que se hiciera según las especificaciones del espía. En algún lugar de las entrañas de la prisión, el alcaide se detuvo ante una puerta que estaba siendo custodiada por dos hombres uniformados. Carter los miró. «¿Las cámaras y los micrófonos están apagados?».

      El guardia de la derecha respondió: «No hay ninguno en esta habitación. Es un viejo almacén que ya no se usa. Solo una puerta para entrar y salir, sin ventanas ni espejos unidireccionales. Trajimos una mesa y tres sillas según lo solicitado».

      Bien, habían seguido las instrucciones al pie de la letra. Estaba claro que tenían tanta curiosidad como el director, pero no le preguntaron qué estaba pasando. Carter asumió que era porque probablemente parecía que quería matar al prisionero que ya se encontraba sentado en la habitación, y lo que no supieran, no tendrían que testificarlo. Al menos no tenían que preocuparse por las armas; el alcaide había insistido en que las dejara atrás y, aunque Carter probablemente podría haber metido una o dos sin ser detectado, había decidido no hacerlo. La tentación de matar al prisionero podría ser más de lo que podía resistir.

      Miraba la puerta gris de metal, conjurando todas sus operaciones encubiertas y entrenamiento de Dom para centrarse. Necesitaba cada gramo de control para superar esto. Cuando terminara, encontraría un saco de boxeo en alguna parte y lo golpearía hasta que le sangraran los nudillos. Demonios, incluso una pared de ladrillos serviría.

      Se aseguró de que su expresión fuera un lienzo en blanco y alcanzó el pomo de la puerta. Antes de girarlo, miró a los guardias. «Bajo ninguna circunstancia entren en esta habitación hasta que yo salga. No me importa si parece que lo estoy matando. No lo haré, porque lo necesito vivo, pero eso no significa que no estará lastimado cuando termine. ¿Comprendido?».

      Los hombres miraron nerviosos al alcaide, y cuando su cabeza rebotó como un muñeco cabezón, la de ellos también lo hizo. Carter abrió la puerta, entró y volvió a cerrarla detrás de él. Como se le pidió, había una silla de metal sin brazos justo al lado de la puerta, y la agarró, presionando la parte de atrás debajo del pomo de la puerta, ya que no había cerradura. Respiró hondo, se puso de pie en toda su altura, y su mirada apenas controlada cayó sobre el hombre sentado a la mesa. Roland Osbourne, vestido con un uniforme naranja de prisión, era veinte años mayor que la última vez que Carter lo había visto y no había envejecido bien. Más arrugas se alineaban en su rostro, sus brazos eran más musculosos, pero todavía tenía ese estómago de bebedor de cerveza, que tenía que ser el resultado de los alimentos ricos en almidón y grasos que le daban en la trena.

      Osbourne lo miró fijamente. «¿Quién diablos eres tú y qué quieres?».

      Dio unos cuantos pasos deliberados, se acercó a la silla al otro lado de la mesa frente a su antiguo padre adoptivo, le dio la vuelta y se sentó a horcajadas. Ahora que podía ver mejor el rostro del joven, una bombilla pareció encenderse en la cabeza de Osbourne. Su mirada se entrecerró mientras escaneaba el rostro de Carter. «¿Tú?», carraspeó. «Pensé que estabas muerto. ¿Qué diablos quieres?».

      Debajo de la mesa, Carter apretó los puños, su voz era baja y mortal mientras hablaba. «Tienes algo que quiero y me lo vas a dar».

      El hombre mayor resopló. «¿Sí? ¿Qué es?».

      «Tu maldito riñón».

      «¿Qué? Estás loco. ¿Qué te hace pensar que te voy a dar un maldito riñón, o cualquier otra cosa?». Sin esperar respuesta, se puso de pie. «Lamento que hayas hecho el viaje por nada».

      Antes de que Osbourne pudiera alejarse de la mesa, Carter se levantó de un salto, agarró su grasiento cabello gris y golpeó su cara contra la mesa, empezando por su mejilla. Incluso en su rabia, entendía que, si le rompía la nariz con esa fuerza, podría enviar un cartílago hacia su cerebro, matándolo. Y, por ahora, necesitaba vivo al bastardo.

      «¡Oye! ¡Oye, aléjate de mí! ¡Guardia!».

      Carter se inclinó. «Cállate la boca. No van a entrar para salvar tu puto trasero». Agarró uno de los brazos agitados de Osbourne y lo mantuvo derecho para poder inspeccionar la piel. Bien, no había señales de marcas de agujas. Tampoco tenía esa mirada nerviosa que tenían los adictos. Afortunadamente, parecía que Osbourne no era uno de los prisioneros que consumía drogas, que sin duda se introducían de contrabando en la prisión. Carter también había inspeccionado el expediente médico de prisión del hombre. Aparte de las lesiones habituales de las peleas, algunos ataques de gripe y disentería, y una apendicectomía hace doce años, el hombre estaba relativamente sano, por lo que Carter podía decir.

      Lo echó hacia atrás en la silla y Carter puso sus manos sobre la mesa y se inclinó hacia el hombre de aspecto cauteloso. «Este es el trato. A primera hora de la mañana, saldrás de esta prisión por primera vez en veinte años. Disfrútalo mientras puedas porque no durará. Te vendarán los ojos y te transportarán a un hospital donde te harán una prueba para detectar todo lo que esté oculto bajo el sol. Si los médicos dicen que es una oportunidad, entonces donarás tu maldito riñón a alguien que lo necesita. Si los médicos dicen que tu riñón no es lo suficientemente bueno, haré lo que debí haber hecho hace años, te voy a matar, porque no valdrás nada para mí».

      Osbourne lo miró fijamente, tratando de averiguar cómo se había puesto en el radar de Carter por un jodido riñón. «¿Quién lo recibirá? ¿Por qué yo?».

      «Porque tienes el tipo de sangre compatible».

      «No es suficiente. ¿Qué me estás ocultando? Si quieres mi riñón tan jodidamente, me dirás por qué».

      Carter se puso derecho y se pasó la mano por la boca y la barbilla. No quería decirle a ese bastardo que era el donante de esperma de Justin, pero podría convencer a Osbourne de que lo hiciera sin problemas. Cruzó los brazos sobre su pecho, mirando al otro hombre. «Los médicos dicen que la mejor oportunidad que él tiene, es de alguien que tenga un parentesco consanguíneo».

      «¿Él? Consanguíneo . . .». Una bombilla debió haberse encendido en su cabeza. «¿Esa pequeña zorra tuvo a mi hijo?».

      Voló sobre la mesa y Carter golpeó al tipo en la cara, enviándolo a él y a la silla hacia atrás. Empujó la mesa fuera de su camino, se agachó y agarró a Osbourne por el uniforme. El impulso de darle una paliza era fuerte, pero Carter lo reprimió. En cambio, levantó al tipo, enderezó la silla y lo echó hacia atrás. Ante la cara de sorpresa de Osbourne, gruñó: «Antes de que uses esa palabra de nuevo, déjame decirte lo que he estado haciendo durante los últimos veinte años. He estado torturando a la escoria de la tierra para que me cuente todos sus secretos. Con mucho gusto te daré una muestra de ello, sin dañar tus riñones, por supuesto, si usas otras palabras para referirte a ella que no sean 'esa linda jovencita'. ¿Entendido?».

      Osbourne ahora temblaba de miedo. Sus ojos estaban muy abiertos al darse cuenta de que Carter podía y haría que las próximas horas fueran muy dolorosas para él.

      «Asiente con tu maldita cabeza si lo entiendes, Osbourne».

      El hombre lo hizo y Carter retrocedió. Devolvió la mesa a su ubicación anterior, colocándola entre ellos. De lo contrario, podría cumplir su amenaza por el mero hecho de hacerlo.

      Con sus nudillos, Osbourne se secó la sangre que se filtraba por la comisura de la boca, sin apartar la mirada de su agresor. «Entonces, soy padre. Imagínate».

      «No, eres un maldito donante de esperma. El niño tiene un padre que ha estado allí para él durante mucho tiempo. Y, como yo, hará todo lo que pueda por su hijo. Todo lo que vas a hacer es darle al niño tu riñón y luego volver aquí y pudrirte por lo que a mí respecta».

      Osbourne se sentó más erguido, como si de repente se diera cuenta de que tenía una herramienta para negociar. «Le doy mi riñón y tú me sacas de aquí. Tienes que haber dado algún tirón para arreglar todo esto. Sácame de aquí y será un trato hecho».

      «Estás loco si crees que te ayudaré a unirte a la sociedad de nuevo. Seguridad mínima y te quedas. Tu otra opción es que yo te cause suficiente daño cerebral para que puedas donar el riñón, y luego termines postrado en cama por el resto de tu miserable vida, babeando y cagándote encima».

      El silencio llenó la habitación mientras el hombre pensaba en la oferta, que debería haber sido una obviedad. «Seguridad mínima y que pueda conocer al chico antes de la cirugía. ¿Cual es su nombre?».

      Carter luchó contra la avalancha de rabia que volvía a apoderarse de él. «No hay manera de que te encuentres con él».

      Sintiéndose un poco más seguro, Osbourne se inclinó hacia adelante. «Déjame conocerlo y puede tener los dos putos riñones. No tiene por qué saber que es mío. Solo quiero diez minutos con mi único hijo».

      Golpeó sus manos sobre la mesa, lo que hizo que Osbourne diera un salto hacia atrás. Carter rugió: «¡No es tu puto hijo! ¡Violaste a su madre! ¡Eres un pendejo donante de esperma y nada más!».

      «¡Bien! Soy su donante de esperma». El hombre se burló. «Diez malditos minutos y le salvarás la vida. Volverás a ser el puto héroe y ni siquiera tendrás que romperte los nudillos para hacerlo».

      Carter no quería ser un héroe, solo quería que Justin volviera a estar sano. Iba en contra de todo en él, pero se encontró diciendo: «Si a sus padres les parece bien, tienes cinco minutos y ni un segundo más. Estaré en la habitación todo el tiempo, y si intentas decirle que es tuyo, estaré infligiendo ese daño cerebral. ¿Comprendido?».

      Osbourne se puso de pie y tuvo la audacia de extender la mano. «De acuerdo».

      Carter gruñó, ignoró la mano del hombre y se dirigió a la puerta. Pateó la silla fuera del camino, tiró de la puerta para abrirla, sorprendiendo a los tres hombres detrás de ella. «Llévenlo de vuelta a su celda. Alcaide, recibirá otra llamada telefónica dentro de una hora. Ahora, ¿cómo diablos salgo de este agujero de mierda?».

      Para cuando salió por la última puerta y rejas, Carter había reducido su ira a fuego lento. Caminó por el estacionamiento hacia donde Jordyn lo estaba esperando en su auto de alquiler, sacó su teléfono celular y le envió un mensaje de texto a McDaniel, diciéndole que tenían luz verde. Luego llamó a Ian. Sonó dos veces antes de que el hombre respondiera. «¿Qué necesitas ahora?».

      «Todavía tengo fichas que tienes que pagar, amigo. Hazlo. Necesito un equipo de cuatro hombres para reunirse conmigo en Sacramento y escoltar un producto a Montana a primera hora de la mañana. Luego, necesitaré un segundo equipo para vigilar otro producto en Montana después de que el primero sea escoltado de regreso». Hablaba en generalizaciones, y los equipos de Ian necesitarían más información que esa, pero Carter no confiaba en las vidas de Vicki y Justin para una conversación que pudiera ser fácilmente interceptada.

      «¿Quieres que explote Corea del Norte mientras estoy en eso?». A pesar de su sarcasmo, Ian comprendió que habría más información. «Muy bien, haré que Jake se reúna contigo con un equipo en Sacramento. Envíale un mensaje de texto con los detalles de dónde encontrarte. ¿Adónde va el otro equipo en Montana?».

      «Missoula. Haz que nos recojan en el aeropuerto. Te enviaré la información de nuestro vuelo tan pronto como la tenga».

      «Entendido. ¿Algo más?».

      «‘Cabeza de Huevo’ o Cook tienen alguna información para mí?». Se detuvo en la puerta del pasajero del alquiler. Jordyn podría llevarlos al hotel donde había reservado, ya que con su estado mental actual si conducía, probablemente los estrellaría contra un árbol.

      «Siguen trabajando en eso. ¿De verdad crees que esto tiene que ver con Díaz?».

      «Es la única pista que tenemos hasta el momento. Nosotros, y eso te incluye, podríamos hacer un viaje a Colombia en un futuro cercano. ¿Se puede hacer eso?».

      «Sí, se puede hacer». Ian suspiró profundamente. «Está bien. Déjame saber si necesitas algo más».

      «Lo haré y gracias».

      «No son necerias, idiota».

      Desconectó la llamada, Carter abrió la puerta del auto y subió. Jordyn lo miró expectante. «¿Cómo te fue?».

      «Estamos listos para hacerlo mañana. Sácame de aquí». Sus ojos estaban enfocados en nada en particular, mirando por el parabrisas frente a él.

      Ella lo estudió un momento más, luego asintió y puso el auto en marcha. «De acuerdo».

      Sin mirar hacia abajo, Carter se acercó y encontró su mano. La acercó a su boca y besó sus nudillos antes de entrelazar sus dedos y descansar sus manos unidas en su muslo. La necesitaba ahora más que nunca. «Cariño, gracias».
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        * * *

      

      LA TENSIÓN que se desprendía de Carter llenaba el auto de alquiler mientras Jordyn conducía hacia su hotel de lujo; si no había necesidad de un motel barato, ella quería un sitio bonito. Pero ahora, se preguntaba si reservarles una habitación para compartir había sido una buena idea. Se sorprendió cuando anoche habían regresado a su habitación privada, y él tomó el sofá en lugar de insistir en dormir a su lado. Con cada momento que pasaba en su presencia, Jordyn se confundía cada vez más a medida que su atracción por él crecía. La historia de su juventud, y cómo se había convertido en un operativo de Deimos, la había ayudado a comprender al hombre que era hoy y por qué necesitaba tener el control en todos los aspectos de su vida. Los acontecimientos de los últimos días tenían que estar volviéndolo loco, ya que todo entraba y salía de su control. Sin embargo, seguía siendo amable y paciente con ella, seguía siendo el hombre que había sacudido su mundo toda una noche en Malasia.

      La culpa que la recorría por creer durante todos estos años que él era un abusador de mujeres se había asentado profundamente en sus entrañas. Debió haber sabido que él no se parecía en nada a su padre. Debió haber investigado el estilo de vida, en lugar de sacar conclusiones precipitadas. Sí, estaba segura de que había personas involucradas en el BDSM por las razones equivocadas y se escondían detrás del velo del estilo de vida para justificar su comportamiento destructivo, pero Carter no era uno de ellos.

      Jordyn todavía tenía mucho que aprender al respecto, pero ahora su curiosidad la hacía querer investigar más. No creía que fuera necesariamente el estilo de vida lo que la atraía; en cambio, era el macho dominante que actualmente sostenía su mano, enviando rayos de electricidad a través de sus nervios hasta la unión entre sus piernas. ¿Había algún lugar en el camino figurativo donde pudieran encontrarse en el medio? Tal vez, pero lo primero era lo primero: asegurarse de que Justin recibiera un riñón nuevo y que tuviera una vida feliz por delante, luego buscar al topo de Deimos y enviar al bastardo al infierno.

      Al llegar al servicio de valet del hotel, los dos salieron del vehículo y sacaron sus bolsas de lona del maletero. El sol comenzaba a ponerse y el aire era frío. Para noviembre, el clima en D.C. y California había sido un poco más cálido de lo habitual, y un suéter era todo lo que necesitaba. Pero si luego iban a dirigirse a Montana, Jordyn tendría que hacer más compras de ropa. Debió haber insistido en que pasaran por su apartamento en Virginia antes de llegar al aeropuerto, pero no lo pensó hasta que fue demasiado tarde.

      Sin decir una palabra, Carter la siguió a través del hotel hasta los ascensores. Su rostro estaba sin expresión, pero su mandíbula estaba apretada. No se le ocurrió nada que decir para aliviar su aparente enfado y frustración. Debía haber sido difícil para él estar en la misma habitación con el hombre que había violado a su hermana adoptiva y no haberlo matado.

      Cuando las puertas del ascensor se abrieron en el tercer piso, Jordyn abrió el camino hacia su habitación. Si Carter se cuestionó por qué solo tenían una, no preguntó al respecto. Antes de volver a la prisión para buscarlo, Jordyn había sacado los planos del hotel en su computadora portátil que habían traído y había trazado al menos tres rutas de escape. Era algo en lo que él la había entrenado para hacer, sin importar dónde estuviera.

      Sacó la llave de la habitación del bolsillo trasero de sus jeans, abrió la puerta y la empujó. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos, Carter dejó caer su bolsa al suelo, hizo girar a Jordyn y la inmovilizó contra la pared. Antes de que pudiera preguntar qué estaba pasando, su boca se estrelló contra la de ella. La besó con todas las emociones que había estado reprimiendo durante todo el día. Dobló las rodillas y la agarró por detrás de los muslos y la levantó. Sin pensarlo racionalmente, Jordyn dejó caer su bolsa y la chaqueta que todavía tenía en la mano, luego envolvió sus brazos alrededor de su cuello y sus piernas alrededor de sus caderas. Su prominente erección se frotó contra su núcleo, y ella gimió en su boca por el contacto. Sus lenguas bailaban mientras se besaban como si sus vidas dependieran de ello.

      Las manos de Carter bajaron para masajear sus pechos mientras su cuerpo sostenía el de ella contra la pared. Lamió y succionó hasta llegar a su mandíbula y cuello. «Jordy. . . dulce, dulce Jordy. Te necesito . . . Necesito que me recuerdes que hay algo bueno y hermoso en este mundo en lugar de todo el mal que nos rodea». Apretó su dura polla contra su clítoris, y Jordyn casi se corre en ese mismo momento. «Por favor, necesito tomar el control. . . para que te sometas a mí. Por favor di que sí, te juro que no te haré daño, pero será intenso».

      «Sí», susurró, inclinando la cabeza hacia un lado para darle un mejor acceso al punto sensible detrás de su oreja derecha.

      Su boca abandonó su piel mientras se apartaba lo suficiente para mirarla a los ojos. «Necesito oírte decirlo, cariño. Aquí no hay lugar para malentendidos».

      Su mirada se clavó en su alma y las mariposas volaron en su vientre. No había forma de que pudiera decir que no. No podría negárselo, aunque lo intentara. «Sí», jadeó, tratando de ralentizar su respiración para hablar con claridad. «To…toma el control. Dime qué… quieres que haga».

      «Sólo escúchame y sígueme. Déjame pensar por los dos. Todo lo que tienes que hacer es sentir. . . siente lo vivos que estamos los dos. Si hago algo con lo que no te sientas cómoda, solo di la palabra ‘rojo’ y me detendré». Una mano dejó su pecho y tiró del cuello de su blusa. Inclinó la cabeza, apretó los dientes donde su cuello se encontraba con su hombro, luego lamió el dolor.

      Los escalofríos subieron y bajaron por su columna mientras sus ojos se cerraban. «Sí . . . oh, Dios, sííííí». Apenas habían comenzado y ya se sentía más viva de lo que se había sentido en años. . . desde la primera y última vez que había estado desnuda en su cama.

      «Dilo, nena. Dime tu palabra de seguridad».

      «Um. . . yo . . .». Jordyn no podía pensar. No podía hacer nada más que sentir su cuerpo contra el de ella. «No recuerdo ...».

      «’Rojo’, nena». Levantó la cabeza y le tomó la barbilla con la mano. «Mírame, Jordy». Su mirada se encontró con la intensa mirada de él. En sus iris azules, vio una tormenta rugiendo dentro de él, una que quería que desatara y la consumiera. «Dime cuál es tu palabra segura, necesito oírte decirla».

      «’Rojo’ . . . es ... es rojo».

      «¿Confías en mí?».

      ¿Confío en él? Sí, confiaba en él para cubrir sus seis. Si no lo hiciera, no estarían aquí. Confiaba en él aquí y ahora para brindarle placer y éxtasis sin lastimarla. Pero, ¿confiaba en él con su corazón? Esa era la única respuesta que no podía dar en ese momento; afortunadamente, no era lo que él estaba preguntando. «Sí, confío en ti».
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      «Joder, ¡gracias!». Las manos de Carter fueron al dobladillo del suéter de Jordyn y lo arrastró por su cuerpo, revelando toda la carne deliciosa debajo de él. «Levanta los brazos, nena».

      Cuando lo hizo, él le sacó la prenda por la cabeza y la arrojó al suelo. Su boca encontró la de ella de nuevo, y la devoró mientras la agarraba por las nalgas, llevándola hasta el final de la cama tamaño King. Fue en ese momento que un pensamiento apareció en su cabeza. Apartó sus labios de los de ella, le arqueó una ceja. «¿Esta es tu habitación o la mía?».

      Las mejillas de Jordyn se sonrojaron. «Um. . . nuestra».

      «¿Nuestra? ¿Una cama? Maldita sea, mujer, acabas de alegrarme el día y posiblemente mi año. Colocó una rodilla sobre el colchón y Carter la bajó, mordisqueando su cuello mientras lo hacía. Metió la mano detrás de ella, le desabrochó el sujetador, pero en lugar de quitárselo por completo, deslizó las correas por sus brazos y luego las usó para atarle las muñecas. Cuando terminó, pasó los dedos por debajo de las ataduras para asegurarse de que su circulación no estaba comprometida. En lugar de temor, vio la lujuria brillar en sus ojos, y eso hizo que su polla se endureciera. Rápidamente les quitó a ambos las armas de fuego y los cuchillos escondidos en sus cuerpos y los colocó en una pila en la mesita de noche.

      Él se arrodilló en la cama, de las axilas la arrastró más hacia el centro. Fue entonces cuando finalmente permitió que su mirada cayera sobre sus pechos desnudos. Pasó sus nudillos sobre los sensibles picos malva y se deleitó con la respuesta de Jordyn. Se estremeció, gimió y apretó los muslos, lo que no quería que hiciera.

      Carter miró a su alrededor. No tenía ninguna de sus bolsas de juguetes, por lo que tendría que improvisar. «Quédate ahí, cariño».

      De pie, se dirigió al armario e inspeccionó el contenido. Una plancha, eso serviría. En el baño, abrió dos cajones antes de encontrar un secador de pelo. Lo agarró, junto con dos toallas de mano y regresó a la cama. Se detuvo al pie de ella y la miró fijamente. Maldita sea, era hermosa.

      Jordyn vio lo que tenía en las manos y entrecerró los ojos con confusión. «¿Para qué es todo eso?».

      Meneando las cejas, respondió: «Ya verás». Dejó caer sobre la cama los electrodomésticos y las toallas, extendió la mano y desabrochó el broche y la cremallera de los jeans de ella, luego se los bajó por las piernas, junto con su tanga. Tragó saliva; la mantuvo desnuda, un hecho que le encantaba. Una vez que estuvo completamente sin ropa, tomó una de las toallas y la envolvió alrededor de su tobillo izquierdo, luego pasó el cordón del secador de pelo por encima. Jordyn lo miró, pero no lo interrogó. Al mirar hacia abajo, donde las patas de la cama estaban ocultas por el guardapolvo, se dio cuenta de que todavía tenía un problema. «Deslízate hacia abajo, cariño. No es lo suficientemente largo».

      «¿Suficientemente largo para qué?», preguntó mientras hacía lo que le había ordenado, lo que lo emocionó.

      «Sigue bajando». Una vez que su trasero estuvo cerca de los pies de la cama, levantó la falda y envolvió el secador de pelo alrededor de la pierna de la cama. Rápidamente repitió el proceso para su otro tobillo con el cordón de la plancha, luego le guiñó un ojo. «Ahí. Ahora estás completamente abierta para mí».

      Desde que había mencionado que confiaba en él, la tensión en su cuerpo se había ido desvaneciendo lentamente, bueno, lo que había surgido de su ira y frustración. Sin embargo, su tensión sexual se estaba disparando. Se quitó la camisa por la cabeza, la arrojó sobre una silla cercana y luego cayó de rodillas. «Manos arriba de tu cabeza, Jordy, y mantenlas ahí. Quiero ver cuántos orgasmos te provoco esta noche».

      Sus ojos se abrieron e intentó cerrar las piernas, pero las ataduras improvisadas la mantuvieron en su lugar. Carter se inclinó hacia adelante, mordió la parte interior de su muslo, haciéndola gritar. «Dije, manos sobre tu cabeza, nena. Sigue mis órdenes y te dejaré venir hasta que no puedas correrte más. Desobedéceme y te enseñaré todo sobre la privación del orgasmo».

      «¡Al diablo! No te atreverías». A pesar de su arrebato, levantó los brazos por encima de la cabeza.

      Él le lanzó una sonrisa maligna. «Buena chica, mantenlos ahí. Y sí, me atrevería».

      Salpicándole el interior de los muslos con besos, a propósito hizo tortuosamente lento el viaje hasta su coño. Ella retorcía sus caderas, y él puso fin a eso de inmediato, envolviendo sus brazos alrededor de sus muslos y sosteniendo su pelvis en su lugar. Su piel era tan suave y deliciosa, podría pasar toda la vida dándole un festín. Cuando llegó a la unión de sus piernas, llevó la punta de su lengua a su clítoris y contuvo sus caderas cuando ella las movió. Usó sus dedos para exponer su pequeña joya, con fuerza agitó su lengua antes de cerrar sus labios alrededor de ella y chupar.

      «¡Ay, mierda! ¡Carter!».

      Le encantaba hacerla gritar su nombre y esperaba algún día escucharla decir con facilidad: “Amo Carter”. Le daría todo lo que había soñado, y todo lo que pedía a cambio era su sumisión y sus orgasmos, eran suyos y sólo suyos.

      Movió su boca hacia los labios de su vagina, pasó su lengua a través de ellos, lo que hizo que ella comenzara a suplicar. «¡Por favor!».

      «¿Por favor qué, nena?». Chupó, lamió y mordisqueó la carne regordeta y desnuda, saboreándola. Si se salía con la suya, sería el último hombre que disfrutara de su profusión. «Por favor que haga que te corras?».

      «¡Sí!». Sus manos agarraron las sábanas por encima de su cabeza y las retorcieron.

      «Aún no. Te llevaré tan alto que cuando caigas parecerá una eternidad antes de que regreses a la tierra. Pero no te preocupes, estaré aquí para atraparte».

      Soltó sus caderas, llevó una mano a su pecho y pezón fruncido y la otra a sus labios hinchados. Cuando su boca regresó a su clítoris, deslizó dos dedos en su centro empapado y los cubrió con sus jugos. Tiró de ellos de nuevo, los arrastró hacia abajo entre sus nalgas, bordeando su entrada trasera. Ella jadeó y movió sus caderas. Sus muslos se apretaron mientras intentaba cerrarlos sin éxito.

      «Dime, dulce Jordy, ¿alguna vez has dejado que un hombre entre aquí?».

      Su mirada recorrió su cuerpo hasta encontrarse con el de él. La lujuria estaba escrita en todo su rostro, que estaba cubierto por una fina capa de sudor. «N…no. Nunca».

      «Algún día, yo lo haré. Tu cuerpo es mío, y marcaré mi reclamo en cada centímetro de él». Escupió en sus dedos y los llevó de vuelta a su culo, lubricando su apretado agujero. «Pero tomará algo de preparación para eso. Por ahora, relájate y deja que entre mi dedo».

      En lugar de relajarse, se tensó y apretó el trasero. «N…no».

      «Jordy, confía en mí. No te haré daño». Su dedo continuó rodeando el agujero fruncido mientras su otra mano jugaba con su pezón. «Me lo tomaré con calma. No digas que no solo porque tienes miedo. Y recuerda, no aceptaré un ‘no’ como tu palabra de seguridad. ¿Quieres decir ‘rojo’?».

      Hubo una larga pausa dejándola decidir lo que quería hacer, mientras pensaba qué quería dejar que él hiciera. Todo el tiempo sus dedos se mantuvieron en movimiento mientras su lengua subía y bajaba por su raja a un ritmo lento y relajante. Pasaron los segundos y la sintió relajarse un poco. Finalmente, ella le respondió. «No, no quiero decirlo. Pero lo haré si me duele».

      «No debería haber ningún dolor, nena. Puede ser un poco incómodo, pero eso es normal para un culo virgen». Volvió a escupir en sus dedos. No había lubricante a mano, así que usó lo que pudo para asegurarse de no lastimarla. «Un día, te presentaré un poco más de dolor por placer, pero esta noche no». Atacó su coño con la boca, la lengua y los dientes, queriendo distraerla. Cuando ella se retorcía y gemía de nuevo, él le metió el dedo en el culo un milímetro y luego se retiró. Lo hizo una y otra vez, ganando un poco más de terreno con cada estocada. Siempre que ella se ponía tensa por la invasión desconocida, la distraía con la boca y la otra mano hasta que los músculos de sus muslos y nalgas se relajaban. Sus jadeos, gritos y súplicas aumentaron a medida que él la llevaba más y más alto. Si bien su mente aún podría estar indecisa, su cuerpo estaba totalmente de acuerdo con lo que él le estaba haciendo. Su coño lloraba con sus jugos, que él estaba más que feliz de lamer. El sabor dulce y picante atormentaba sus papilas gustativas, y estaba seguro de que podría sobrevivir el resto de su vida bebiendo nada más que a ella.

      Cuando su dedo finalmente pasó por su esfínter, sintió que estaba justo en el borde del acantilado del que quería que volara. Detuvo el tiempo suficiente su boca para decir: «Córrete por mí, Jordy». Sus dientes mordieron ligeramente su clítoris expuesto y ella gritó su liberación. No se sorprendería si alguien en la habitación contigua llamara al gerente por todo el ruido, pero a Carter no le importaba. Ver a Jordyn destrozarse para él fue la vista más increíble que jamás había tenido. Y juró que nunca lo daría por sentado.

      De pie, rápidamente se quitó los pantalones y tomó un condón de su billetera antes de arrojar la cubierta a un lado. La agarró por las caderas, mientras que ella seguía jadeando, estando al borde de la cama. Realmente debería provocarle algunos orgasmos más antes de tomarla, pero la necesidad de estar dentro de ella era tan fuerte que no podía esperar más. Tenía toda la noche para compensarla.

      Después de ponerse el condón, alineó su polla con su raja y la penetró. Jordyn gimió. «P…por favor, suelta mis piernas. Quiero envolverte con ellas».

      Con la pelvis haciendo movimientos lentos y retirándose de nuevo, le levantó la pierna derecha y luego la izquierda, habiéndole retirando las toallas y los cordones de sus tobillos. Sus piernas lo rodearon con sus talones descansando sobre su trasero. Se inclinó sobre ella y su boca encontró su tenso pezón mientras su polla follaba su núcleo. Su cuerpo se balanceó al mismo tiempo que el de él mientras recibía sus empujes constantes. El arrastre de sus paredes era la tortura más dulce. Su cuerpo, mente y alma lo celebraban. Estar dentro de ella era donde él pertenecía, y finalmente había llegado a casa. Nunca más la dejaría huir de él, y juró que nunca le daría una razón para hacerlo. Pero primero tenía que convencerla de lo que ya sabía en su corazón: ella era el amor de su vida y le pertenecía.

      La habitación se llenó con una combinación de jadeos, gemidos, maldiciones y respiración agitada. El olor del sexo llenaba su nariz. Se unieron de la manera más primaria posible. Ella había sido hecha para él. Desde el momento en que ella nació, le había pertenecido, aunque habían tenido que pasar décadas antes de que ninguno de los dos lo supiera.

      Un hormigueo comenzó en su columna vertebral mientras se follaba a su dulce Jordy más rápido y más fuerte. Levantó una mano, deslizó la otra y encontró su clítoris. No había forma de que se corriera sin llevarla con él. «Vente por mi nena. ¡Vente por mí ahora!».

      Su canal se apretó y tembló alrededor de su eje mientras gritaba su nombre. Tres embestidas más y rugió, siguiéndola por el borde hacia un vasto abismo. No pudo evitar que sus ojos se cerraran a pesar de que quería verla desmoronarse. Manchas negras, blancas y grises destellaron detrás de sus párpados mientras vaciaba su semilla en la barrera de látex. Un día, la tomaría sin nada entre ellos, pero esa sería una elección que tomarían juntos.

      Cuando lo último de su orgasmo comenzó a desvanecerse, se derrumbó sobre ella, haciendo todo lo posible por mantener la mayor parte de su peso en sus brazos. El sudor y los sofocos profundos los cubrían. La mirada saciada y exhausta de Jordyn se encontró con la suya. «Maldita sea, eso fue incluso mejor de lo que recordaba».

      Trató de recuperar el aliento y sonrió. «Bueno, no estoy muy seguro. Es posible que tengamos que hacerlo de nuevo tan pronto como me recupere, solo para estar seguros. ¿Alguna objeción?».

      «Ninguna».
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        * * *

      

      A las 6:15 de la mañana, Jordyn estaba terminando de arreglarse en el baño cuando alguien llamó con fuerza a su puerta. Ya vestido, Carter tomó su 9 mm de la mesita de noche y luego se dirigió a la puerta. Una revisión a través de la mirilla lo hizo relajarse y abrir la puerta para dejar entrar a Jake Donovan. Carter le había enviado un mensaje de texto informándole dónde encontrarlos después de que él y Jordyn tomaran un respiro de sus sesiones sexuales maratónicas de la noche anterior y hubieran cenado antes de hacer algunas compras rápidas de ropa más abrigada. «Gracias por venir, Jake».

      «No hay problema. Me da la oportunidad de hacer las cosas a la par contigo. Te lo debo por ayudarnos tanto con Alyssa como con Kat, entre otras cosas; pasará un tiempo antes de que pueda incluso estar a mano contigo». Jake había estado protegiendo a la prometida de ‘Boomer’ cuando fue secuestrada por mafiosos rusos. Carter había puesto una bala en la cabeza de uno de los secuestradores mientras que el otro tipo había sido asesinado por un francotirador SWAT.

      Al entrar, había entregado a Carter un teléfono satelital seguro que el espía había solicitado, el exSEAL entró en la habitación y miró hacia atrás con una ceja levantada después de ver la única cama, luego escuchó a Jordyn en el baño. «Ni siquiera preguntaré».

      «Bien. Porque probablemente no responderé. Nick viene contigo?».

      Jake apoyó su trasero contra el tocador de la habitación y se cruzó de brazos. Cinco centímetros más alto que Carter, Jake era igual de delgado. Con su cabello castaño, ojos verdes y afilados, tenía rasgos de estrella de cine que tenía a muchas mujeres coqueteando con él, pero como Jake era gay, eso nunca le importaba. «No. Hace dos semanas lo llamaron para presentarse. No tengo idea de dónde está o cuándo regresará, pero le dijeron al equipo que planearan perderse la Navidad. Ya sabes, apesta estar en el otro extremo». A su sumiso y novio le quedaba menos de un año de su compromiso con la Marina y con el Equipo Tres de los SEAL, antes de unirse a sus hermanos mayores y a Jake en Trident.

      Carter resopló y enfundó su arma en la parte baja de la espalda. «Estoy seguro. Pero, lo superarás». Jordyn salió del baño, y Carter no pudo evitar pasar la mirada de la cabeza a los dedos de los pies y viceversa, recordando cada centímetro de piel que había disfrutado anoche. «Jordy, te acuerdas de Jake, ¿verdad?».

      «Sí». Ella sonrió y le tendió la mano, que el otro hombre estrechó. «Encantada de verte de nuevo, aunque la última vez fue solo por unos minutos. Escuché que el hermano de Ian y la niña están bien».

      «Sí, señora. Nick y Alyssa están bien. Realmente nunca tuve la oportunidad de agradecerte por tu ayuda. Alyssa significa mucho para mí y ahora lleva una vida normal, gracias a ti».

      Jordyn agitó la mano en un gesto sin importancia. «Por favor, todo lo que hice fue abrir una caja fuerte. Tú y Nick fueron los que esquivaron las balas, o en el caso de Nick, que fue alcanzado por una».

      «Sí, ahora cada vez que sale en una misión, le recuerdo que se agache un poco más rápido si las balas comienzan a volar», dijo con una sonrisa irónica. «Bueno, pónganme al corriente. Tengo a tres de mi equipo esperándonos abajo».

      Carter se pasó una mano por la cara, se sentó en el borde de la cama y miró a su amigo. «Estamos transportando a un preso de la penitenciaría, a quince minutos de aquí, hasta un jet privado que nos espera en el aeropuerto. De allí nos dirigimos a Missoula, Montana, donde le donará un riñón a mi sobrino».

      «¿Sobrino?». Las cejas de Jake casi golpean la línea del cabello. «Maldita sea, cada vez que creo que te he llegado a conocer, amigo, vas y me sorprendes de nuevo». Hizo una pausa. «¿Quién es el prisionero y por qué no le están quitando el riñón aquí en California y luego lo transportan?».

      «El prisionero es el donante de esperma de Justin. El bastardo violó a mi hermana adoptiva cuando tenía quince años, y Justin fue el resultado». La mandíbula de Jake se apretó. Alyssa había sido un caso de persona desaparecida para él que lo hizo cambiar las tornas cuando se enteró de que su padre la había violado repetidamente a partir de los doce años. Jake la había ayudado a ella y a su madre a escapar, pero esta última había sido asesinada cuando un año después el bastardo descubrió dónde se escondían. Jake había venido al rescate de Alyssa nuevamente, junto con Nick y algunos otros de Trident. Decir que el hombre odiaba a los violadores, especialmente cuando la víctima era menor de edad, era quedarse corto. Carter sentía lo mismo. «Con la ayuda de mi jefe, Osbourne será liberado bajo custodia federal. Todo lo que el alcaide sabe es que es clasificado, y será devuelto cuando hayamos terminado con él. Lo estamos haciendo de esta manera porque, de lo contrario, tendríamos que obtener una orden judicial, lo que podría llevar semanas, si no meses, tiempo que no tenemos. Tampoco quiero que Osbourne sepa dónde está ocurriendo todo esto. Con el papeleo oficial, tendría toda la información que necesitaría para joder con ella. El jefe del equipo de trasplantes también está en la nómina del gobierno, y en el pasado he hablado de esto con él, en caso de que tuviéramos que seguir este camino.

      «Se necesitarán alrededor de cuarenta y ocho horas para realizar todas las pruebas a Osbourne para asegurarnos de que es compatible y lo suficientemente sano. Luego, viene la cirugía que durará algunas horas. Cuarenta y ocho horas después de eso, debería ser dado de alta del hospital, pero tendrá que permanecer local durante una semana, en caso de que surjan complicaciones. Honestamente, después de que obtengamos su riñón, no me importaría que muriera; de hecho, lo preferiría, pero estoy seguro de que los médicos no estarían de acuerdo conmigo. Haré los arreglos para un lugar donde puedas encerrarlo durante una semana, luego lo devolverás a Folsom. En ese momento, el alcaide tendrá que ser puesto al corriente porque hay un período de recuperación de aproximadamente seis semanas del que debe estar al tanto. No puedo devolver al tipo sin un riñón y no hacérselo saber, supongo».

      «Supongo que no», asintió el hombre. «Ian dijo que enviará un segundo equipo a Montana. Los seis de Omega».

      Carter asintió. «Sí. Parece que el senador Beltram ha vuelto de entre los muertos para morderme el trasero. Emmanuel Díaz busca venganza».

      «¿En serio? Mierda». Jake había sido uno de los hombres en la lista de objetivos que Beltram le había dado a su asesino a sueldo. Si bien los hombres de Trident no sabían con certeza que Carter había apretado el gatillo contra Beltram, bajo las órdenes de sus superiores, tenían que haberlo sospechado después de que todo se precipitara. Confiaba en que Jake se llevaría esa información a la tumba, al igual que Ian y los demás.

      «Sí. Parece que la brecha de seguridad y los golpes a los otros agentes fueron pistas falsas. El problema es que tenemos un topo en Deimos. Hasta que averigüemos quién es, Díaz podrá seguir respirando, entonces ambos serán eliminados».

      «Así que, hasta que eso ocurra, querrás un equipo en tu familia», reconoció Jake.

      Asintió de nuevo. «Exactamente». Su mirada buscó a Jordyn. Mientras los dos hombres hablaban, ella había vuelto a empacar su bolsa y, para su sorpresa, también la de él. «Cariño, gracias».

      «No te acostumbres», bromeó. «La próxima vez, podrás hacer tú las maletas mientras yo me acomodo sobre mi trasero».

      Incapaz de detener la sonrisa que se extendió por su rostro, Carter ignoró el hecho de que Jake estaba en la habitación. Se puso de pie y jaló a Jordyn contra él. Inclinándose, le dio un breve beso que tenía la promesa de que continuaría cuando estuvieran solos de nuevo. Estaba complacido de ver un rubor en sus mejillas, pero ahora no era el momento de celebrarlo. «Muy bien. Pongámonos en marcha. Se le indicó al piloto que estuviera listo a las 0730».

      Agarró las bolsas de ambos y Carter siguió a Jake y a Jordyn fuera de la habitación del hotel hasta los ascensores. Todos estaban en alerta por cualquier cosa fuera de lo común. Cuando se abrieron las puertas del vestíbulo, un hombre y una mujer los flanquearon para caminar hacia el estacionamiento donde otro de los miembros del equipo de Jake los esperaba para conducir la camioneta de ocho pasajeros. Jake abrió la puerta trasera y sus agentes se subieron al tercer asiento trasero, dejando el del medio para Jordyn y Carter. Al llegar al frente, Jake asintió para que el conductor arrancara, luego buscó en el GPS la dirección de la penitenciaría. Se acomodó y el jefe de Trident Security del Oeste presentó a todos. «Jordyn y Carter, detrás de ustedes están Riley Kramer y Rebecca Faraday».

      El cuarteto estrechó manos sobre el respaldo del asiento entre ellos. Después de que Ian, Devon y Jake se pusieran de acuerdo sobre los nuevos miembros del equipo, dejarían que Carter revisara los archivos de los operativos en caso de que alguna vez necesitara su ayuda; a él le gustaba saber quién lo respaldaba. Kramer era un Boina Verde retirado de treinta y cuatro años. De un metro ochenta, con cabello castaño y ojos color avellana, era el francotirador principal del equipo. Faraday era una mujer increíble por derecho propio. La bonita rubia de ojos azules medía un metro setenta y cinco y tenía un cinturón negro en tres disciplinas individuales de artes marciales, incluido el Krav Maga. La habían sacado del Departamento de Policía de Seattle, donde había formado parte de uno de sus equipos SWAT, así como de su unidad antiterrorista. Ella les sonrió a ambos. «Un placer conocerlos. Por favor llámenme ‘RJ’».

      «’RJ’ será. Gracias por la ayuda», respondió Carter.

      «Y en el asiento del conductor», agregó Jake, «está Tap Corrigan».

      El agente del FBI e infante de marina de pelo negro, fornido y retirado se encontró con sus miradas en el espejo retrovisor y saludó con la cabeza antes de seguir la voz de la mujer del GPS indicándole "gire a la izquierda".

      Después de una breve parada en una tienda de delicatessen para comer sándwiches de huevo, bagels y café, llegaron a la penitenciaría estatal a las 7:00 en punto. Carter había sido el único en no tocar su desayuno. Se le revolvía el estómago ante la idea de estar en un vehículo y luego en un avión con Osbourne.

      Uno de los guardias les señaló pasar a través de la enorme puerta, que se cerró de nuevo detrás de ellos. El vehículo se detuvo sobre una trinchera estrecha que se utilizaba para inspeccionar la parte inferior de los vehículos en busca de explosivos, armas u otro tipo de contrabando. Ninguno abrió sus puertas mientras otro guardia se acercaba a la ventanilla del conductor. Corrigan apretó el botón para bajarla. «Hola, estamos aquí para recoger a un prisionero».

      Carter le entregó a Corrigan una de sus identificaciones federales con un alias, junto con la documentación que anoche McDaniel le había enviado por fax. Se la entregó al guardia. El uniformado revisó todo mientras otros dos guardias se aproximaron con dos perros que probablemente estaban entrenados para olfatear drogas y explosivos u otro contrabando. El guardia de la ventana devolvió el documento a Corrigan. «Tendrás que entregarlo a los guardias del interior. Tienen a Osbourne en una celda de detención listo para partir. Solo necesito que todos salgan para que los perros puedan registrar el vehículo. Por favor, mantengan sus armas enfundadas y esperen allí». Señaló la pared detrás de él.

      Ayer, Carter no había pasado por todo esto porque había entrado después de dejar sus armas con Jordyn. Esta vez, dado que su prisionero los estaba esperando justo dentro del área de entrada, no necesitaron entregar sus armas. Cinco minutos más tarde, estaban de vuelta en el vehículo y Corrigan los condujo a través de la puerta interior. Carter y Jake ingresaron a la prisión, donde, una vez más, el primero entregó la identificación y la documentación, mientras el resto esperaba en la camioneta. El alcaide no estaba a la vista, pero claramente había seguido las instrucciones de McDaniel al pie de la letra. A través de la ventana de plexiglás del área de espera, pudieron ver que Osbourne estaba vestido de civil, esperándolos.

      Cuando se abrió la puerta de la sala de detención, los dos hombres entraron para recuperar al prisionero. Carter se puso rígido, con los puños apretados en un odio que había estado enconado durante años, mientras Jake le ordenaba a Osbourne que se pusiera de pie. El operativo le esposó las manos a la espalda y luego lo palmeó de la cabeza a los pies. El hecho de que el tipo hubiera pasado los últimos veinte años en prisión no significaba que no llevara algún tipo de arma sobre él. Cuando Jake asintió hacia Carter de que estaban listos, giró y abrió el camino hacia la puerta sin decir una palabra.

      Cuando se acercaron al vehículo con los demás junto a él, Osbourne resopló. «¿Necesitas tanta gente para transportarme? Y dos mujeres nada menos. Al menos tienen buen aspecto. Hola, preciosas ...».

      Lo que sea que estuviera a punto de decir se perdió cuando Carter se dio la vuelta y agarró la garganta del bastardo, aplastándola con fuerza, cortando la mayor parte del suministro de oxígeno del hombre. Los ojos de Osbourne se abrieron de par en par, llenos de miedo cuando Carter se acercó a su rostro y habló con una voz mortal. «Cállate, pedazo de mierda. Esas dos mujeres conocen más formas de matar a un hombre de las que crees posibles. También tienen permiso para romperte los huesos que consideren oportunos si las miras de la manera incorrecta. No quiero escuchar una maldita palabra más de ti durante todo el viaje, a menos que te hagan una pregunta directa. Parpadea si me entiendes».

      Osbourne abrió y cerró los ojos varias veces. Cuando Carter soltó su garganta, el hombre se tambaleó hacia atrás y jadeó en busca de aire. Sin simpatía, Jake empujó a Osbourne hacia la camioneta. Kramer sacó una venda para los ojos y se la puso al prisionero, luego lo ayudó a pasar a la fila del medio después de que Jordyn y RJ se subieron a los asientos traseros.

      Carter le tendió la mano a Corrigan. «Déjame conducir para tener algo que hacer con mis manos además de estrangularlo». El hombre asintió en comprensión y le arrojó las llaves.

      El resto de ellos subieron. Jake en el asiento del pasajero delantero de nuevo, con Corrigan y Kramer flanqueando a Osbourne en la fila del medio. Carter encendió el motor y los condujo de regreso por donde habían entrado. Para cuando llegaron al aeropuerto donde el jet privado los estaba esperando, ya estaba completamente bajo control. Bueno, por mucho que pudiera estar cerca de un hombre al que quería golpear hasta convertirlo en una pulpa sangrienta. Va a ser un maldito y largo vuelo.
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      Corrigan y RJ escoltaron a Osbourne hasta el avión que los esperaba, mientras que los demás los siguieron con todas sus bolsas de viaje. Una vez que estuvieran en el aire, Carter permitiría, a regañadientes, quitarle la venda de los ojos y esposarlo por delante durante un rato, ya que no quería que el bastardo supiera exactamente adónde iban. El equipo de Jake se aseguraría de que nadie en el hospital le informara a Osbourne en qué estado vivían Justin y Vicki. Podría ser una exageración, pero Carter quería asegurarse de que nunca más tuvieran que lidiar con él; su única otra opción era una muerte no autorizada, también conocida como asesinato.

      El piloto, que el día anterior había llevado a Carter y a Jordyn, ya había hecho la lista de verificación previa al vuelo y, a los pocos minutos de cerrarse la puerta de la cabina, estaban rodando por la pista. Osbourne estaba atado a un asiento en la parte delantera de la aeronave mientras el equipo de Jake lo rodeaba. Carter se sentó en la parte de atrás con Jordyn, esperando que el avión ganara altitud y se nivelara. Una vez que eso sucedió, sacó el teléfono satelital seguro y llamó a McDaniel, contándole de lo que se habían enterado en el Club X, antes de agregar: «Parece que todo esto ha sido una farsa para encubrir un atentado contra mí». La comprensión de que tres buenos hombres habían perdido la vida por un asesinato destinado para él, lo estaba consumiendo cada vez más. «Tenemos un topo en Deimos; tú y Jordyn son las únicas personas en las que confío en este momento, así que ella y yo nos dirigimos a Colombia; estaremos fuera de la red». Jordyn se acercó y apretó su mano, y él le dio una pequeña sonrisa a cambio.

      «Necesitarás refuerzos», resopló McDaniel.

      «Los tendremos. Sé exactamente a quién llamar, de nuevo, gente en la que confío nuestras vidas. Gene, sabes que tengo que hacerlo de esta manera hasta que encontremos al topo. No quiero a nadie de Deimos ahí abajo protegiendo mi seis, y me preocupa que el disparo llegue por detrás». Era un día triste no saber cuál de tus compañeros operativos te quería en la mira.

      Hubo una larga pausa. McDaniel sabía que tenía razón. El hombre estaba sopesando todas las opciones, no es que tuviera muchas. «Bien. Pero te lo digo ahora mismo, sé que Jacobs te dio luz verde, pero el topo cambia las cosas. Intenta no matar a Díaz hasta que sepamos quién es, ¿de acuerdo?».

      «Haré lo mejor que pueda».

      «Déjame hablar con Jordyn».

      Carter puso los ojos en blanco y le entregó el teléfono. Frunció el ceño mientras ella se lo quitaba y se lo llevaba a la oreja. «¿Sí, señor?». Hubo una larga pausa y luego contestó: «Sí, lo entiendo». Su jefe debió haber colgado sin decir adiós porque Jordyn apretó el botón de colgar sin decir nada más y colocó el teléfono en el sofá junto a ella. «Dijo que se supone que debo evitar que mates a Díaz hasta que encuentren al topo. Supongo que no confía en ‘que hagas lo mejor que puedas’».

      Él sonrió. «Me conoce demasiado bien». Bajó la mano y tiró de la parte inferior de sus pantalones, acomodando las piernas de ella sobre su regazo. Le quitó las botas y las dejó caer al suelo antes de masajearle un pie. «Y . . . tenemos unas pocas horas ociosas sin suficiente privacidad. . . ayer te hablé de mi infancia de mierda, ¿por qué no me hablas de la tuya? Conozco algunos de tus antecedentes, pero no todos, y definitivamente no desde tu punto de vista».

      Casi esperaba que se negara, pero luego se acomodó más en el sofá, colocando una almohada debajo de su cabeza. «Creo que es lo justo. Sigue haciendo eso que me haces y hablaré».

      «Y yo que pensé que tendría que torturarte. Algo me dice que te estás volviendo dulce conmigo».

      «No presiones tu suerte, Tadeo».

      Soltó una carcajada y negó con la cabeza. «Ni siquiera cerca, amor. Y creo que es una repetición de cuando te estaba entrenando».

      «Maldita sea». Respiró hondo y soltó el aire lentamente. «Está bien. Mi pasado. Estoy segura de que sabes de mis padres, quiénes eran y qué. . . qué pasó». El asintió. «Mamá era una reina de belleza que tenía veinte años cuando se enamoró de mi padre, un hombre de negocios. Salieron durante dos años y se habrían casado antes, pero entonces mamá ya no habría podido participar en los concursos de belleza. No sé cuánto tiempo pasó después de la boda antes de que él comenzara a abusar de ella, pero no recuerdo un momento en el que no hubiera gritos y golpes. Mamá se volvió muy buena para ocultar sus moretones con la ropa y el maquillaje».

      Se detuvo y Carter se dio cuenta de que había dejado de masajearle el pie y la estaba mirando. «¡Mierda! Por eso pensaste que me gustaba abusar de las mujeres, ¿no es así?».

      Mordiéndose el labio, asintió. «Asumí que ese era el estilo de vida, sólo una cortina para esconderse detrás; una excusa para golpear a las mujeres. Lo siento…».

      «Shhh. No te disculpes, cariño. No eres la primera persona, ni serás la última que malinterprete de qué se trata el BDSM; yo también lo hice al principio». Ella arqueó las cejas ante su confesión. «No tenía idea de qué se trataba hasta que, durante una misión en Rusia, terminé en un club durante unas semanas. Para cuando obtuve lo que necesitaba de mi objetivo, había encontrado un estilo de vida que me brindaba el control que estaba buscando. Después de eso, me entrené con los mejores Dom de Europa y Estados Unidos. Aprendí todas las formas de juego que me atraían y cómo garantizar la seguridad de mi sumisa en todo momento. Me destrozaría si algo de lo que hiciera resultara en que una sumisa sufriera daños físicos, emocionales o mentales. Desafortunadamente, hay algunas personas que lo usan como excusa para abusar de los demás. O no se toman el tiempo para entrenarse adecuadamente, lo cual es igual de malo». Reinició a masajearle el pie, tratando de que se relajara un poco. «Pero retrocedamos un poco, estabas hablando de tus padres. ¿Tu padre también abusó de ti?».

      «No. En realidad, todo lo contrario: me adoraba. Debido a que era tan amable conmigo, crecí pensando que era normal que los hombres golpearan a sus esposas. Fui a escuelas privadas, tenía todo lo que un niño podía pedir, estaba bastante malcriada. Todo eso cambió cuando cumplí catorce años». Tragó saliva. «Un día, llegué a casa de la escuela y no podía entender por qué no había nadie del personal. Era una mansión enorme, fui de habitación en habitación, tratando de encontrar a alguien, a cualquiera. Al parecer, mi padre les había dicho que se tomaran el resto del día libre una hora más o menos después de que yo me fuera a la escuela. Los encontré en su habitación; mi padre le había disparado a mi madre en la cabeza, luego a él mismo. La policía nunca averiguó el motivo, y así, me quedé huérfana. La familia de mi padre tomó cada centavo que teníamos y me dejó sin nada. Nadie me quería».

      Su voz se había vuelto plana, como si estuviera recitando algo de mal gusto que había repetido una y otra vez, pero en el fondo, Carter sabía que esto era algo que nunca le había contado a nadie. Quizás ya era hora de que lo hiciera. La dejó continuar sin interrupciones.

      «Pasé de ser una niña rica y mimada a vivir en un orfanato, hasta que el hermano de mi madre se enteró unos tres meses después. El tío Iggy vino y me rescató, luego me llevó de contrabando a los Estados Unidos. Como estoy segura de que te dijeron antes de que McDaniel nos presentara, mi tío era un consumado ladrón de joyas y obras de arte. Me enseñó a ser carterista y eludir algunos de los mejores sistemas de alarma que existen. Aprendí a abrir una caja fuerte antes de que pudiera conducir un automóvil. No fue una educación de una universidad prestigiosa, pero hizo todo lo posible para asegurarse de que yo pudiera sobrevivir en el mundo. En realidad, era un hombre muy dulce».

      «Murió en un accidente automovilístico, ¿verdad?».

      «Sí, un extraño accidente durante una tormenta en la que un árbol cayó sobre su auto. Eso fue hace diez años». Ella se encogió de hombros para alejar el doloroso recuerdo. «A partir de entonces, me quedé sola. Había estado trabajando en un objetivo durante algunas semanas y estaba a punto de irrumpir en la caja fuerte durante una fiesta cuando me encontré con Benito. Se desató el infierno en la fiesta, un rival se había colado y las balas comenzaron a volar, y él me sacó sana y salva, pero no me dejó ir. No me creyó cuando le dije que estaba apuntando a las joyas guardadas en la caja fuerte y no a la información sobre el tráfico de armas que había estado buscando. Me llevó a McDaniel y ya conoces el resto».

      La jaló hacia su regazo y la abrazó con fuerza. Ella había pasado por mucho más de lo que él sabía, y ahora entendía por qué lo había odiado todos estos años. Maldita sea, tanto tiempo que podrían haber tenido si él la hubiera presionado y exigido que le dijera lo que estaba mal. Pero su ego se había interpuesto en el camino. Estaba tan acostumbrado a que las mujeres sumisas y sin estilo de vida se le lanzaran encima, que pensó que no sería gran cosa si Jordyn no era una de ellas. Se había equivocado tanto y se dio cuenta de que ella era la que había querido desde el principio. Si ella fuera la única mujer para él durante el resto de su vida, estaría delirantemente extasiado por eso. Durante los últimos días, se había enamorado mucho. ¿Podría renunciar al estilo de vida por ella? No lo creía, ahora era una segunda naturaleza para él. Pero, ¿podría encontrar un feliz término medio con el que ambos se sintieran cómodos? Tal vez, si estaba dispuesta a darles una oportunidad. Pero, ¿cómo diablos podían hacer eso con Deimos enviándolos a lados opuestos del mundo durante semanas o meses a la vez? Mierda.

      «Entonces, ¿a quién llamarás para que nos respalde en Colombia?», preguntó ella, trayendo a ambos de regreso al presente. Claramente, ella había entendido el final de la conversación con McDaniel.

      «A Trident, de cualquiera que Ian pueda prescindir para esta situación, y a Steel, que no me hace ansiarlo».

      Ella levantó la cabeza para poder mirarlo a los ojos. «¿Por qué?».

      «’Mic’ y los chicos tuvieron una mala operación allá, y no estoy seguro de cómo considerarán que les pida que regresen».

      «Ella es dura. . . y leal a ti. Creo que ella haría cualquier cosa por ti, como tú harías cualquier cosa por ella».

      Carter la miró fijamente, escudriñando su rostro, tratando de averiguar qué estaba sintiendo. «¿Estás celosa de ‘Mic’?».

      «Un poco», admitió. «Tienes una amistad profunda y duradera con ella, que yo podría haber tenido contigo si no hubiera sacado conclusiones precipitadas. Pero ella me aseguró que nunca fue más allá de eso, y que está muy enamorada de Chris».

      La besó suavemente en los labios, frotó su mano arriba y abajo por su espalda. «Puede que tenga una profunda amistad con ella, pero lo que tengo contigo. . . lo que quiero tener contigo es mucho más, Jordy. Incluso cuando estaba en esa operación con ‘Mic’ hace años, fingiendo ser amantes, eras tú a quien imaginaba y deseaba en mi cama. Debería haberte perseguido en ese entonces. . . luchar por ti, pero no lo hice, y todo es culpa mía. Pero si me das una oportunidad, me gustaría intentar recuperar el tiempo perdido».

      «No es culpa tuya en absoluto. Yo fui la que huyó. Incluso antes de que supiera que eras un Dom. Estaba asustada por cómo me hiciste sentir esa noche, y corrí porque no sabía qué hacer con estos sentimientos. Nunca antes me había sentido así».

      Sus labios rozaron los de ella de nuevo y susurró: «¿De qué manera, amor? Dímelo».

      Ella se sonrojó. «Como…, como si no quisiera dejarte ir. Tenía miedo de que fuera algo de una sola noche contigo y me excedí en pensar demasiado sobre eso».

      «Caray. Irónicamente, así es como me sentí cuando me desperté solo, y mi ego magullado no me dejó ir detrás de ti. Tanto . . .», otro beso, «. . . tanto tiempo que hemos perdido. ¿Podemos empezar de nuevo, Jordy? Seamos abiertos y honestos el uno con el otro, y veremos si esto es algo especial entre nosotros. Porque creo que sí lo es».
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      JORDYN SIGUIÓ a Carter por el pasillo hacia el ascensor. El resto del viaje se habían dedicado a hablar sobre todos los empleados de Deimos, tanto agentes como equipos de apoyo. Tenían a Brody Evans y Nathan Cook en Trident revisando las finanzas de todos, buscando discrepancias. Carter también había llamado a ‘Mic’ y luego a Ian, pidiéndoles que se dirigieran a Colombia y prepararan el terreno para ir por Díaz. Tendrían que capturarlo vivo hasta que descubrieran quién era el topo, y hasta entonces todas las apuestas estarían canceladas.

      Aparentemente, ‘Mic’ no se había emocionado con regresar al país sudamericano, sin embargo, se había molestado con Carter cuando él le sugirió que se quedara y enviara a su equipo. Jordyn la había oído gritarle por el teléfono satelital a pesar del ruido del avión. Estaba bastante segura de que la mujer había inventado algunas nuevas maldiciones además de sugerirle que hiciera lo anatómicamente imposible. Ambos equipos planeaban ponerse en marcha a las pocas horas de su llamada, y al día siguiente, Jordyn y Carter se reunirían con ellos en Colombia.

      Después de aterrizar en Montana, fueron recibidos por los seis miembros del equipo Trident Security Omega, que los habían estado esperando en el aeropuerto con dos camionetas. McCabe y Mancini habían sido los únicos que ella reconoció, y le dieron una cálida sonrisa que ella respondió antes de que Carter la presentara al resto de los hombres.

      A su llegada al hospital, habían ingresado por una entrada de seguridad trasera con el prisionero que llevaba los ojos vendados. El jefe del equipo de trasplantes, el Dr. Howard Regal, los había recibido y los había acompañado a una suite privada donde Osbourne pasaría su estadía en el hospital. Si bien ninguno de ellos pensaba que el bastardo merecía una habitación lujosa, era lo suficientemente grande y cómoda para como mínimo ser vigilado por sus guardias, y para que el personal del hospital entrara. La televisión había sido desconectada del cable para que no pudiera ver los canales locales, pero para mantenerlo ocupado, se había conectado un Blue-ray y había una docena de películas disponibles para elegir. Cuando fuera liberado dos días después de la cirugía, la casa de seguridad sería donde el equipo lo mantendría, que en realidad era una cabaña de alquiler.

      El equipo Omega se presentó al jefe de seguridad del hospital antes de seguir a Carter y Jordyn a la sala de trasplantes, mientras que Jake y su equipo se quedaron vigilando a Osbourne. Por lo que Carter le había contado a ella, en el pasado este hospital había atendido a una buena cantidad de pacientes y realizado cirugías clandestinas, haciendo que en la medida de lo posible, la seguridad con los guardias armados se mantuviera fuera del camino de los médicos y enfermeras mientras realizaban su trabajo.

      Cuando Carter presionó el botón del ascensor, Jordyn lo estudió. Ella no le había respondido en el avión sobre empezar de nuevo y darle una oportunidad a lo que fuera que hubiera entre ellos, y él había estado de acuerdo con eso, pidiéndole que lo pensara. Desde entonces, había sido todo en lo que había podido pensar, bueno, eso y lo bien que había sido estar envuelta en sus brazos.

      Sus sentimientos hacia él la confundían. Llevaba mucho tiempo sola, sin amigos reales, solo conocidos y definitivamente sin novios, solo algunas aventuras que nunca pasaban de un fin de semana de tres días. Jordyn no sabía cómo tener una relación, al menos no una sana. Si bien ella había llegado a amar a su tío Iggy, él había sido más un mentor que una figura paterna o un amigo. Su conversación de corazón a corazón con ‘Mic’ había sido lo más parecido a una noche de chicas que nunca había tenido y que no había formado parte de una farsa relacionada con una misión. Todo lo que sabía sobre el matrimonio era que no quería terminar como su madre. Había jurado nunca entregar su corazón a ningún hombre porque no había forma de saber si se volvería abusivo, como su padre.

      El viaje hasta el cuarto piso fue rápido, y cuando se abrieron las puertas, Carter pareció saber exactamente a dónde se dirigía. Probablemente había estado aquí años antes, cuando Justin recibió el riñón de su madre. Justo afuera de un conjunto de puertas que conducían a la sala de trasplantes, entró a una sala de espera.

      Una morena alta de suaves ojos marrones saltó de una silla y corrió hacia él con los brazos abiertos. «¡’T’! Estoy tan contenta de que estés aquí».

      Carter abrazó a su hermana adoptiva y la estrechó con fuerza cuando un hombre también se acercó y extendió su mano. Sin soltar a Vicki, Carter estrechó la mano que le ofrecía. «Joe, es bueno verte».

      «Igualmente. Sin embargo, desearía que fuera por una razón diferente». Joe Underwood medía aproximadamente un metro con ochenta, que era aproximadamente cinco centímetros más alto que Vicki. Tenía un corte de pelo castaño, ojos afilados, color avellana y un físico tonificado que denotaba que había sido o era un militar. Parecía tener unos treinta y cinco años, tal vez la misma edad que su esposa.

      «Yo también». Carter soltó a Vicki, se inclinó hacia atrás y tomó la mano de Jordyn, tirando de ella hacia adelante. «Jordyn, esta es mi hermana, Vicki Underwood, y su esposo, Joe». Hizo un gesto hacia ella. «Ella es Jordyn Alvarez, mi compañera de trabajo y.… mi. . . ¿amiga? Supongo».

      Jordyn dejó escapar un pequeño bufido ante su vacilación porque, aparentemente, como ella, no tenía idea de lo que eran el uno para el otro. Su relación de ocho años había existido en tantos niveles que incluso resultaba confuso. Primero, había sido su mentor, seguido por ser compañeros de trabajo, amigos y luego amantes. Unos días después, ella lo había odiado, había querido castrarlo. En cuanto a este momento, volvían a ser compañeros de trabajo y no se sentía incómoda llamándola amiga. Sin embargo, donde se ponía embarazoso era que se encontraban en algún lugar en la frontera entre ser amantes y estar enamorados el uno del otro. No estaba segura de si estaba enamorada de él, y definitivamente no tenía idea de cómo se sentía él por ella. Entonces, ¿cómo diablos más podrían llamarse? Sonriendo a la otra pareja, que parecía confundida con sus últimas palabras, Jordyn extendió su mano a Vicki y luego a Joe. «Es un placer conocerlos, y desearía que también fuera en mejores circunstancias».

      «¿Cómo está Justin?», Carter preguntó a la pareja.

      Vicki miró a su esposo en busca de apoyo y Joe respondió por ella. «Ahora está estable de nuevo, pero fue una noche difícil. Dónde está. . . eh . . .».

      «En un cuarto de otro piso, rodeado de un equipo en el que confío. Escucha, eh. . . Vicki, Osbourne quiere. . . mierda. . . está exigiendo conocer a Justin antes de seguir adelante». La mujer jadeó y palideció. Joe le rodeó la cintura con el brazo para estabilizarla mientras Carter continuaba. «Sólo será por cinco minutos. Estaré en la habitación todo el tiempo y lo amenacé con daño físico extremo si incluso sugería ser el padre de Justin».

      Jordyn estaba tan sorprendida como los demás. Sabía que esa pequeña concesión lo estaba matando, pero si eso era lo que hacía falta para obtener el riñón de Osbourne, Carter lo haría posible.

      Ahuecó la mejilla de Vicki. «Sé que esto es difícil, cariño, pero te prometo que Justin pensará que este es un extraño que tiene el tipo de sangre correcto y que sólo está haciendo lo correcto. Nada más. Sólo piénsalo antes de decir que no».

      Antes de que pudiera responder, el equipo Omega entró. Los ojos de Vicki se abrieron al verlos; los seis hombres eran un grupo bastante intimidante. Carter se aclaró la garganta. «Y esto es lo otro de lo que necesito hablar contigo». Respiró hondo y exhaló, con la mirada fija en Joe. «Parece que tengo una diana en la espalda».

      La mandíbula de Underwood se apretó. «¿Peor de lo normal?».

      «Sí. Aunque siempre me he asegurado de que nadie pueda conectarme contigo, no es bueno para mí estar aquí, pero tenía que hacerse. A primera hora de la mañana, estaré OCONUS y dejaré un equipo contigo y con Justin». [Nota de la T.: OCONUS, significa “Outside the Continental U.S.”, es decir, fuera de todos los territorios de los Estados Unidos].

      «Osbourne está siendo vigilado por otro equipo. Me comunicaré contigo cada vez que tenga la oportunidad. Por mucho que quiera quedarme para la cirugía, es mejor que no lo haga. Mientras tanto, equipo, estos son Vicki y Joe Underwood. Joe es el alguacil del condado de Ravalli, al sur de aquí». Señaló a los compañeros de equipo mientras los presentaba. «Ellos son Tristan McCabe, Darius Knight, Logan Reese, Val Mancini, Kip Morrison y Cain Foster. Confío plenamente en ellos porque saben que los mataría si algo le sucede a alguno de ustedes».

      Como líder del equipo, un título que compartía con McCabe, el ex agente del Servicio Secreto Foster, dio un paso al frente con una sonrisa que tenía la intención de tranquilizar a Vicki y estrechó la mano de Joe. «Ha dicho eso unas nueve veces desde hace tan solo una hora, cuando lo conocimos en el aeropuerto. Pero no se preocupen, nunca se reducirá a eso. Ustedes y su hijo estarán a salvo en todo momento. Por lo que escuché, es mejor que Carter me deba un favor que viceversa».

      Vicki le sonrió al hombre, la conmoción inicial de todo estaba comenzando a menguar. «Gracias. Y sí, es mejor que te lo deba él. Desafortunadamente, hablo por experiencia».

      Y maldita sea, si eso no hizo que el gran y rudo espía se sonrojara un poco. Se inclinó y le dio a Vicki un beso en la mejilla. «Te lo dije hace mucho tiempo, estamos a mano. Ahora, ¿puedo ir a ver a Justin? Foster hablará con la enfermera jefe y presentará a su equipo. Dos de ellos estarán fuera de la habitación de Justin en todo momento, y uno entrará cuando un miembro del personal tenga que estar allí por cualquier motivo. Dos más estarán con Vicki. Joe, sé que puedes arreglártelas solo, pero ten cuidado. Más tarde, Foster organizará el resto de las rotaciones contigo».

      Su cuñado asintió y luego se dirigió hacia Vicki. «No quiero apresurarte, pequeña, pero si Carter tiene que irse por la mañana, tienes que tomar una decisión sobre Osbourne. Lo último que quiero hacer es dejar que el bastardo se acerque a Justin, pero esto será mucho más fácil si no está bajo presión».

      Vicki tragó saliva y las lágrimas llenaron sus ojos, pero no cayeron. «Lo sé. ¿Irás con ellos?».

      «Si tú quieres. También tomaremos a uno de los guardias de Justin, para asegurarnos de que Carter y yo no matemos al tipo antes de que obtengamos lo que necesitamos. ¿Está bien?». Su media sonrisa decía que había sido una afirmación burlona, pero cierta.

      «Está bien. Cinco minutos y ni un segundo más».

      Carter levantó tres dedos de su mano derecha. «Palabra de Scout».

      Un bufido poco femenino se le escapó a Vicki. «Nunca fuiste un Scout. Ahora, mientras te ocupas de eso, no quiero estar cerca de él. Jordyn, ¿te gustaría acompañarme a tomar algo en la cafetería?».

      Su boca se abrió mientras miraba de un lado a otro entre los hermanos adoptivos. No esperaba la invitación, pero si eso es lo que podía hacer para ayudar, entonces, ¿qué demonios? Sería interesante charlar con la mujer que mejor conocía a Carter. «Eh, seguro».

      Foster se dirigió a su equipo. «Mancini y Reese, ustedes vayan con las damas. McCabe, ¿Morrison y tú quieren tomar el primer turno con Justin? Knight y yo iremos a revisar la cabaña con Donovan o cualquier miembro de su equipo».

      «Suena bien», respondió Tristan, luego asintió hacia Carter. «Cubriré tus seis en la habitación cuando sea el momento».

      «Gracias».

      Jordyn miró a Carter. Realmente se estaba conteniendo acerca de esta reunión de cinco minutos, pero con McCabe, Joe y él en la sala, Osbourne tendría que estar loco para decir algo fuera de lugar. Al menos, ella esperaba que ese fuera el caso.

      Unos minutos más tarde, Jordyn y Vicki entraron en la cafetería, con Mancini delante de ellas y Reese vigilando por la parte trasera. Si bien ninguna de las mujeres tenía hambre, se prepararon café y luego encontraron una mesa lejos de todos. Sus guardias se apostaron cerca, pero lo suficientemente lejos para darles algo de privacidad.

      «Entonces», dijo Vicki con una sonrisa después de tomar un sorbo de su café. «¿Qué significa exactamente “compañera de trabajo” y.… um... “amiga”, con signo de interrogación?».
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      Tomada por sorpresa, Jordyn se rió entre dientes. Al momento, se relajó de verdad con la hermana de Carter. «Directo a la yugular, ¿eh?».

      «Sí, pero no tienes que responder en forma de pregunta. De hecho, preferiría que no lo hicieras. Carter nunca antes ha traído a otra mujer aquí, así que, eso y la forma en que te presentó, por supuesto, me generó curiosidad. No tienes que decírmelo si no quieres, pero me vendría bien algo para distraerme de todo lo demás».

      Para alguien que no tenía charlas con chicas, Jordyn estaba a punto de tener su segunda en tres días. «Honestamente, no sé lo que somos».

      «Te agrada, puedo decirlo. Y definitivamente le gustas. ¿Entonces, cuál es el problema?».

      Jordyn puso los ojos en blanco y se recostó en su silla. «Estoy confundida, ese es el problema». Respiró hondo aclarándose y siguió adelante. Si alguien conocía al hombre, era Vicki. «Verás, hace años, Carter me entrenaba. A pesar de un difícil comienzo, nos hicimos amigos y una noche llegamos más allá. Me asusté de mis sentimientos por él y hui a la mañana siguiente. Entonces sucedió algo que cambió todo». No le correspondía a ella hacerle saber a su hermana que él era un Dom. «He pasado los últimos siete años, más o menos, odiándolo, aparentemente por algo que había malinterpretado».

      Se sorprendió cuando Vicki asintió con la cabeza en comprensión. «Descubriste que él era un Dom, ¿no es así? Y sin saber nada sobre el estilo de vida, ¿te asustó un poco?».

      La mandíbula de Jordyn cayó. «¿Cómo supiste?».

      Vicki sonrió y se llevó su mano al collar de gargantilla de oro que llevaba. «Porque esa fue mi reacción cuando me enteré». Ella ladeó la cabeza. «¿Carter te contó sobre Justin?... ¿sobre cómo fue concebido?».

      «Sí, y lamento mucho que hayas pasado por eso».

      «Durante años, odié a Osbourne. Pensé que era extraño que los alguaciles de EE. UU., me pusieran en el Programa de Protección de Testigos después de que testifiqué en su contra, pero por la forma en que me lo explicaron, les creí cuando dijeron que era por mi seguridad». Ella se encogió de hombros. «Tenía quince años, ¿qué sabía yo? No tenía familia, y al ser una niña adoptiva que andaba dando vueltas, mis amigos eran pocos, así que estaba feliz de irme lejos de California. Pude conservar mi nombre de pila, pero tenía un apellido nuevo. Una pareja sin hijos, Brendon y Barbara Rush, me acogieron aquí en Montana; ellos también estaban en el programa, así que me enseñaron todo lo que necesitaba conocer sobre mi nueva identidad. Eran geniales. Me ayudaron a cuidar a Justin mientras obtenía mi GED y estudiaba en la universidad. Me sentía cómoda con mi nueva vida. Luego, Barbara falleció de cáncer tres semanas después de que se lo diagnosticaran. Brendon tuvo un ataque al corazón unos meses después».

      Una triste sonrisa se dibujó en el rostro de Vicki. «No me sorprendió que muriera tan rápido después de ella. Eran una de esas parejas que estaban tan enamoradas que no podían vivir una sin el otro. Eso fue dos años después de que descubrí que Carter todavía estaba vivo y todo sobre el trato que había hecho con el gobierno. Al principio, estaba enojada con él por ceder su vida por mí, pero si no les hubiera dicho que me cuidaran, honestamente no sé qué nos hubiera pasado a Justin y a mí.

      «Después de eso, Carter venía a verme siempre que podía, y me encantó que Justin tuviera un buen modelo masculino al que admirar a medida que crecía. Yo sólo tenía diecinueve años, casi veinte, cuando Carter volvió a mi vida. Durante los años siguientes, mi vida giró en torno a Justin y mi trabajo como profesora de estudios sociales en la escuela secundaria. Cuando Justin tenía diez años, traté de salir con este chico con el que una de mis amigas me tendió una trampa. Era agradable, pero cuando quería llevar nuestra relación al siguiente nivel, yo no podía. Empecé a estresarme por eso. Aquí estaba yo, con veintiséis años y pensando que nunca iba a tener una relación normal con un chico.

      «Un día, Carter estaba de visita y rompí a llorar por eso. Llevaba algunos años en el estilo de vida en ese momento y pensó que me beneficiaría». Ella resopló. «Pensé que estaba loco de remate. Pero luego me hizo investigarlo durante unos meses y también me conectó con un grupo de chat donde los sumisos interesados en el estilo de vida podían hacer preguntas a los sumisos experimentados. Descubrí que algunas de ellas habían sido víctimas de violación y me explicaron cómo el estilo de vida les daba el control que habían perdido». Tomó un sorbo de café, y Jordyn estaba asombrada de lo fuerte que era la mujer y de lo mucho que había hecho Carter para asegurarse de que su hermana adoptiva estuviera bien cuidada.

      Una vez que finalmente accedí a probarlo, Carter investigó a algunos Dom que vivían en el área y que estaban buscando una sumisa, y me los presentó. Así fue como conocí a Joe: simplemente hicimos clic. Al principio, no había sexo; me enseñó cómo podía liberar mi estrés con juegos no sexuales (ejercicio, yoga, meditación) y cómo tener el control de mi mente y mi cuerpo cuando se trataba de tener una relación. Durante los meses que siguieron, nos enamoramos y pude superar mi miedo al sexo. Joe me puso el collar un año después, y pasó otro año antes de que nos casáramos. No hay muchos clubes en el área, pero eso estuvo bien para nosotros, ninguno de nosotros quería practicar con otros en la comunidad. Estábamos contentos de tener lo que necesitábamos en casa».

      Vicki hizo un gesto. «Vaya, eso fue mucho más de lo que probablemente esperabas escuchar cuando abrí la boca. Lo siento. Sólo quería que supieras que Carter es uno de los hombres más respetables, leales y cariñosos del mundo, y que nunca te haría daño. Me encantaría que encontrara a alguien especial, alguien con quien realmente pueda ser él mismo».

      La mente de Jordyn estaba dando vueltas de nuevo. Aquí estaba una mujer, que había sido violada de la peor manera que una mujer puede estarlo, y había encontrado consuelo y amor en el estilo de vida BDSM. El pasado de Jordyn no era el mismo, pero la falta de control sobre su vida había estado presente.

      ¿Cómo sería entregar todo el estrés de mi pasado y mis misiones a Carter para que él lo aliviara? ¿Y cómo sería también aliviar su estrés? ¿Podría hacerlo?

      Jordyn no estaba segura, pero por primera vez, lo estaba considerando seriamente.
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      «NO TENÍAS que venir, tío ‘T’». Justin estaba pálido y el blanco de sus ojos estaba levemente ictérico. Conectado a intravenosas, oxígeno y un montón de monitores, el niño se lo estaba tomando todo con calma. Debería estar saliendo con sus amigos, andar de novio con una chica bonita y planificando su futuro. En cambio, estaba luchando por su vida.

      Sentado en la silla junto a la cama del hospital, Carter le sonrió. «¿Honestamente pensaste que no lo haría, amiguito?». El viejo calificativo ya no se ajustaba al joven que medía un metro ochenta y estaría entrando en la veintena al año siguiente, si Dios quería.

      «No. Siempre has estado ahí para mí».

      Un golpe se escuchó en la puerta y Carter miró por encima del hombro. Jake asomó la cabeza. «¿Listo?».

      Levantó dos dedos. «Dame un momento y saldré».

      «Está bien».

      Carter se volvió y le hizo un gesto con la cabeza a Joe, que estaba de pie al otro lado de la cama. El hombre hizo un gesto con la mano para que su cuñado le diera la noticia a Justin. Carter se inclinó hacia adelante y puso su mano sobre la de su sobrino. «Escucha, amigo. Nosotros . . . um. . . encontramos un donante para ti». Forzó una sonrisa y mintió entre dientes. «Es un buen tipo, trabaja en una prisión en California y había estado en la lista de donantes; en cierto modo, está pagando por el favor que él mismo recibió».

      A pesar de su debilidad, el rostro de Justin se iluminó. «¿En serio? ¡Genial! Vaya, no esperábamos que fuera tan rápido. ¿Mamá lo sabe?».

      «Si, claro . . . y realmente es genial. De todos modos, en lugar de ir al hospital de allá, decidió volar hasta aquí. Él está . . . eh . . . afuera y quiere conocerte. ¿Eso está bien?».

      «¡Sí, por supuesto! ¿Por qué no sería así?».

      Carter se encogió de hombros. «Solo quería preguntarte. Um. . . hay otra cosa. Sabes de mi trabajo con el gobierno, ¿verdad?». Hasta donde Justin sabía, su tío era un agente del FBI. Carter no había querido que el niño supiera que él torturaba y mataba gente para ganarse la vida, así que eso era lo más cercano a la verdad que podía ofrecer. Cuando Justin asintió, continuó. «Bueno, este caso de hace un tiempo. . . creemos que un tipo quiere vengarse de mí por poner a su hermano en la cárcel». Sí, otra mentira. «Quería asegurarme de que todos están a salvo, así que contraté a una empresa de seguridad privada para que los vigilara hasta que encontremos a ese tipo. Los dueños de la empresa son amigos míos y enviaron a algunos hombres para que fueran los guardaespaldas para ti y tu madre».

      «¿Qué hay de Joe?».

      El padrastro del niño sonrió. «Tengo a todo el departamento del alguacil cubriendo mis seis, chico, lo sabes. Como dijo tu tío ‘T’, solo estamos tomando precauciones adicionales. Con suerte, no será por mucho tiempo».

      «Correcto», estuvo de acuerdo Carter. «Pero esto también significa que no puedo quedarme para tu operación. Tenemos una pista sobre este tipo y tengo que comprobarla. Joe y tu mamá me darán actualizaciones cada hora hasta que regrese, ¿de acuerdo?».

      Justin se encogió de hombros. «Sí. Quiero decir, no es como si fuera a estar despierto de todos modos, ¿verdad? Sí, tío ‘T’, está bien. Solo ten cuidado, ¿de acuerdo?».

      «Puedes apostarlo». Se levantó. «Sólo voy a verificar con los guardias afuera y luego traeré a tu donante de regreso».

      «¿Cómo se llama?».

      Carter tragó saliva, desviando la mirada para que su sobrino no viera el odio en sus ojos. «Oh . . . John Osgood. Iré a buscarlo». Sin siquiera parpadear ante el nombre falso, Joe bajó la barbilla una vez más, reconociendo que entendía la razón por la que Carter le había dado un alias a Osbourne.

      Caminó hacia el pasillo, vio a Jake y a Tap Corrigan flanqueando a su protegido que llevaba una sudadera sobre sus manos esposadas, ocultándolas. McCabe y Morrison estaban a ambos lados de la puerta de la habitación de Justin. Carter miró a su alrededor y vio un armario de ropa blanca. Agarró a Osbourne por el brazo, arrastró al tipo y cerró la puerta detrás de él.

      «¿Qué carajo?» escupió el bastardo cuando lo empujó contra un estante de mantas y sábanas limpias.

      Carter se enfrentó a la cara del hombre, dejándole ver el odio y la rabia en su mirada, pero manteniendo su voz baja y mortal. «Esto es solo un jodido recordatorio. Tienes cinco minutos, ni un segundo más. No dices una palabra sobre estar relacionado con él de ninguna manera, y nunca has conocido a su madre, ni a su padrastro. Su nombre es Justin. Le dije que tu nombre es John Osgood, que eres un guardia en Folsom y que estabas en la lista de donantes. Le dije que, por alguna razón, habías querido pagar lo que habías recibido. Puedes inventar lo que quieras. Así que, Dios me ayude, no me provoques que te lastime, ¿entendido?»

      «Sí, carajo, lo entendí. John Osgood, guardia de la prisión, no somos familiares. Entendido». Levantó las manos esposadas. «¿Me las vas a quitar? Porque sería un poco difícil de explicar, ¿no crees?».

      Carter abrió la puerta detrás de él y no apartó los ojos de Osbourne mientras alzaba la voz. «¿’Reverendo’?».

      Jake entró por la puerta. «¿Sí?».

      «¿Tienes una llave para sus pulseras?».

      El operativo le entregó un juego de llaves; la pequeña y delgada para las esposas era fácil de detectar. Carter le hizo un gesto a Osbourne para que levantara las manos. «Jake, este bastardo da un paso en la dirección equivocada, y le disparas en la puta rodilla».

      «No hay problema».

      Osbourne sonrió una vez que sus manos estuvieron libres y siguió a Carter hacia la puerta, con Jake siguiéndolos. Carter abrió la puerta de la habitación de Justin, entró y mantuvo la puerta abierta para Osbourne. Jake y McCabe también entraron.

      Justin miró a los tres extraños, claramente tratando de averiguar cuál era su donante. Carter hizo las presentaciones, señalando primero a los hombres de Trident. «Justin, estos son mis amigos, Jake Donovan y Tristan McCabe. Serán dos de los hombres que te vigilarán a ti y a tu madre. Y este . . . este es John Osgood. . . el hombre que te está donando un riñón».

      Justin sonrió y le hizo un débil gesto a Osbourne para que se acercara y luego le ofreció la mano. «Sr. Osgood, no sé cómo agradecerle. . . quiero decir, no muchas personas donarían un riñón a alguien que no conocen».

      Osbourne vaciló, y luego, para el asombro de Carter y Joe, la expresión de su rostro se suavizó cuando vio por primera vez a su hijo biológico. Si tenían algo que decir al respecto, también sería la última vez. Osbourne se acercó y estrechó la mano del joven. «Está bien, Justin. E…estoy feliz de poder hacerlo. ¿Cómo ... cómo te sientes? Pareces estar conectado aquí a todo lo que hay bajo el sol». Indicó todos los monitores y las IV.

      Justin rió. «Sí, algo así como Wolverine en X-men».

      «¡Ja! Sí, gran película».

      «¡Lo sé! La original fue mejor, pero todas han sido buenas».

      Osbourne asintió y se sentó en la silla junto a la cama que Carter había ocupado antes. Este último entrecerró los ojos al ver la parte posterior de la cabeza de su antiguo padre adoptivo, pero permaneció callado mientras el hombre continuaba su conversación con Justin. «Totalmente de acuerdo contigo. Entonces . . . um. . . No escuché cómo tú. . . um. . . por qué necesitas el riñón. . . quiero decir, ¿qué pasa con el tuyo?».

      Justin no pareció notar la tensión que se extendía por los otros hombres en la habitación mientras explicaba sobre la amiloidosis, la rara enfermedad renal que le habían diagnosticado hace varios años.

      Luego, los dos conversaron sobre el béisbol y el supuesto trabajo de Osbourne en la prisión: el hombre fue, como se esperaba, hábil para fabricar una historia creíble. Los cinco minutos pasaron más rápido de lo que Carter esperaba, y cuando se acabó el tiempo, se aclaró la garganta. «Justin, te ves un poco cansado. ¿Por qué no te dejamos descansar? ¿De acuerdo?».

      Joe se incorporó desde donde había estado apoyado contra la pared. «Sí, hijo. El médico dijo que no quiere que te esfuerces. Tu mamá y yo volveremos a verte más tarde».

      «Estoy un poco cansado». Justin asintió y luego bostezó.

      Osbourne se puso de pie, aparentemente reacio a salir de la habitación. Carter no tendría ningún problema en sacar su trasero de allí si fuera necesario, pero el hombre le tendió la mano a Justin. «Bueno, fue un placer conocerte, Justin. Espero que todo vaya bien».

      Tomó la mano del hombre mayor y Justin la apretó con las suyas. «Para usted también, señor Osgood. Gracias. Nunca sabrá cuánto significa esto para mí».

      Osbourne dudó y finalmente asintió y dijo: «Cr…creo que sí, Justin. Simplemente recupérate, ¿me oyes?».

      «¡Sí, señor!».

      Joe fue el último en salir del cuarto, después de todos los demás. Mientras Jake colocaba las esposas en las muñecas de su prisionero nuevamente para el viaje de regreso a su habitación, la mirada de Osbourne se encontró con la de Joe. «¿Eres su padrastro?». El hombre asintió. «Parece que tú y su madre hicieron un buen trabajo con él. Me alegro de que no haya heredado nada de mí, más que mi ADN. Seguiré adelante con esto sin más demandas, ni problemas. Es un buen chico, se lo merece».

      Lo que fuera que cualquiera de ellos hubiera esperado que Osbourne dijera, no había sido eso. Por primera vez en veinte años, Carter no sintió la necesidad de matarlo. El infierno debía haberse congelado.
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      Mientras Jordyn, Vicki y sus guardias subían por el ascensor al piso de Justin, Jordyn de repente pensó en algo. «Vicki, conoces a Carter desde hace tanto tiempo, tienes que saber cuál es su primer nombre, ¿verdad? Todo lo que le dice a todo el mundo es que empieza con una 'T' y que lo odia».

      Vicki se rió a carcajadas. «Oh, no, mujer. No hay forma de que te diga qué es. Me mataría o, al menos, no me hablaría durante mucho tiempo. Lo siento, pero esa es su decisión si quiere decírtelo. Le debo mucho. Nunca lo traicionaría».

      «¡Maldita sea! Voy a tener que retomar mi juego y pensar en nuevos nombres. He estado tratando de adivinarlo desde el día en que lo conocí».

      Las puertas del ascensor se abrieron y Carter estaba allí esperándolos. Le había enviado un mensaje de texto a Mancini para informarles que Osbourne había regresado a su habitación y que la costa estaba despejada nuevamente. Al salir, Vicki lo miró fijamente. «¿Cómo resultó todo?».

      «Bien, supongo. No dijo nada fuera de lugar y charlaron sobre un montón de cosas. Osbourne dijo después que no pediría nada más, que donaría el riñón. El Dr. Schofield ha ordenado todas las pruebas necesarias y mañana por la noche sabremos si es posible». Sus ojos se dirigieron a Jordyn, luego de nuevo a Vicki. «Lo siento, Vic. No podremos quedarnos para la cirugía, tenemos que revisar algunas pistas sobre este tipo que va detrás de mí, pero me pondré al corriente cada vez que tenga la oportunidad. Con suerte, volveremos en unos días. ¿Está bien?».

      «¿Te vas esta noche?», preguntó su hermana.

      «No. Mañana bastará. Tengo a alguien revisando cosas por nosotros, y ambos necesitamos descansar un poco. Hemos estado en aviones durante los últimos cuatro días».

      «Entonces vayan a casa, relájense y acompáñennos para cenar más tarde en Roberto’s, ¿de acuerdo?».

      La mano de Carter fue a su estómago mientras se lamía los labios. «Jordyn, te espera un regalo. Roberto's tiene la mejor comida italiana fuera de Italia». Inclinó la cabeza y besó a Vicki en la mejilla. «Nos encontraremos allí a las 6:00».

      «Perfecto. Ahora, vayan. Estaré un rato con Justin».

      Después de despedirse, Carter y Jordyn subieron al ascensor, que se había abierto de nuevo para que salieran dos enfermeras. Cuando llegaron al primer piso, se dirigieron a la entrada de seguridad por donde habían entrado. Los cuatro SUV que habían alquilado estaban estacionados afuera, y de su bolsillo, Carter sacó las llaves de uno de ellos. Hizo clic en el llavero para desbloquearlo, luego mantuvo la puerta del pasajero abierta para Jordyn. Se sentó en el asiento del conductor, encendió el motor y luego condujo hacia la carretera principal.

      Cuando pasaron el camino hacia la cabaña que Carter le había señalado a Foster, donde los equipos pasarían su tiempo libre y llevarían a Osbourne cuando fuera dado de alta del hospital, Jordyn lo miró. «¿No nos quedaremos en la cabaña?».

      «No. Vamos a mi casa».

      «¿Tu casa? ¿Tienes una casa aquí?». Jordyn sabía que tenía apartamentos o condominios en varias ciudades del mundo, al igual que todos los otros agentes de Deimos, no esperaba que tuviera una casa aquí, en medio de la nada. Simplemente había asumido que se quedaba con los Underwood cuando estaba de visita.

      «Sí. Está a unos treinta minutos de aquí, en Florencia. La diseñé yo mismo hace unos ocho años, con todas las comodidades que un espía internacional necesita para sentirse seguro. Mi propiedad está en la parte de atrás de la de Joe y Vicki, por lo que pueden vigilarla por mí y ocupar parte de las hectáreas para sus caballos».

      Jordyn se quedó boquiabierta. «¿Hectáreas? ¿Qué tan grande es?».

      Dieciséis hectáreas, el mismo tamaño que su terreno. Joe tiene un buen programa de cría de caballos Appaloosas y un capataz que lo dirige por él, para que pueda concentrarse en cumplir como alguacil. Es un cargo electivo, por lo que cada cuatro años tiene que postularse nuevamente; le queda un año para su segundo mandato y planea postularse nuevamente».

      «Vaya, es joven para eso, ¿no?».

      Se encogió de hombros, se detuvo en un semáforo en rojo. «Joe es en realidad un poco mayor de lo que parece. Cuarenta y tres. El bastardo ha envejecido muy bien. Antes de postularse para el cargo, fue diputado durante algunos años y antes de eso, pertenecía al Cuerpo de los Marines».

      «¿Así es como lo conociste? ¿Del Cuerpo de los Marines? ¿O por el estilo de vida?». Él enarcó una ceja y ella agregó: «Vicki me contó cómo los presentaste y por qué».

      «¿En serio?». Él sonrió. «Realmente ya le debes gustar si hizo eso. De todos modos, Joe y yo nos conocimos en unas operaciones en Afganistán. Después de un tiempo, supe que era un tipo empático y no me sorprendió demasiado descubrir que estaba en el estilo de vida. Es originario de Billings, Montana, y pensé que sería perfecto para Vicki, resulta que tenía razón».

      Durante el resto del viaje, hablaron sobre cosas normales de las que conversa la mayoría de la gente que no es un asesino avalado por el gobierno. El clima. El paisaje y las áreas de interés de Montana. Películas. Eventos actuales. Deportes. Se sentía extraño, pero familiar al mismo tiempo. Con cada minuto y kilómetro que pasaba, Jordyn conocía más y más sobre el hombre del que se estaba enamorando.

      Después de su charla con Vicki, además del sitio web de BDSM que había leído y del club, finalmente admitía para sí misma que debido a su ignorancia, había condenado a Carter por el estilo de vida que disfrutaba. Ahora entendía el intercambio de poder entre un Dom y un sumiso, de qué se trataban las palabras seguras, incluso lo que estaba involucrado en las negociaciones. Existía una lista de límites duros y blandos en los principios básicos del BDSM. Límites duros eran los que el sumiso o el Dom no tenían deseos de probar, mientras que los límites suaves eran algo que estaban dispuestos a explorar. Después de hablar con Vicki, Jordyn quiso volver al sitio web y leer más. Tenía algunas preguntas que le había dado vergüenza hacerle a la hermana de Carter, pero si usaba un alias para registrarse en el sitio, podría usar ese anonimato para encontrar las respuestas que buscaba.

      Después de dejar la carretera y dar varias vueltas, Carter giró a la derecha en un camino de tierra sin nombre. Más allá de las líneas de la cerca a ambos lados, decenas de caballos pastaban en la hierba verde, con majestuosas montañas como centinelas en la distancia. El paisaje era tan tranquilo y Jordyn se enamoró de él. Era raro que terminara en un lugar tan hermoso y relajante como este, pasando la mayor parte de su tiempo en ciudades o países del tercer mundo.

      El camino permitió avanzar a trompicones hasta que llegaron a una arboleda. A medio kilómetro de ellos, en un gran claro, apareció una casa. Desde la carretera principal, uno nunca sabría que estaba allí. El hermoso revestimiento de madera teñida se mezclaba perfectamente con su entorno. A lo largo del porche circundante corrían enormes ventanales con vidrios polarizados para evitar que nadie viera el interior, pero permitía que cualquiera en el interior viera hacia afuera.

      Carter se detuvo junto a un discreto poste con una caja gris de plástico duro pegada a él. Levantó el panel frontal, marcó un montón de números en un teclado, luego colocó su mano en un escáner. De repente, la puerta doble del garaje del lado izquierdo de la casa comenzó a enrollarse. Los condujo al interior y apagó el motor. Al salir de la camioneta, presionó un botón en la pared y la puerta se cerró detrás de ellos nuevamente.

      Cuando Jordyn salió del vehículo, abrió otra caja de seguridad y repitió el proceso de ingresar un código y escanear su mano. La puerta a su lado se abrió con un clic y él arqueó una ceja burlona hacia ella. «Entra en mi guarida, le dijo la araña a la mosca».

      Jordyn sonrió mientras atravesaba la puerta. «Si recuerdo bien esa historia, la araña se comió a la mosca».

      «Mosca suertuda».

      Puso los ojos en blanco ante su juego de palabras y entró en la cocina de última generación. Los gabinetes de color miel se combinaban con encimeras de granito negro. En el centro había una enorme isla con cuatro taburetes ocultos debajo de un lado del mostrador, y en las paredes exteriores había un gran refrigerador bajo cero, una estufa de seis quemadores y un lavaplatos de dos cajones. Era el sueño de un chef, y estaba sorprendida de que Carter hubiera invertido tanto en una casa en la que probablemente rara vez estaba. La cocina se abría hacia una gran sala, con una chimenea de piedra y un televisor de pantalla plana de sesenta pulgadas. La cómoda decoración, marrón y azul encajaba perfectamente con el hombre. «Guau, este lugar es hermoso, Carter».

      «Gracias». Abrió el frigorífico y sacó una botella de cerveza. «¿Quieres una?».

      «Claro, una no hará daño».

      Le entregó esa botella y luego tomó otra para él. «Mientras trabajaba con un arquitecto para diseñar el lugar, Vicki se encargó de la mayor parte de la decoración por mí. Joe actuó como intermediario mientras se construía, por lo que nunca tuve que reunirme con ninguno de los contratistas. Los sistemas de seguridad y alerta por dentro y por fuera fueron diseñados por un técnico retirado de la CIA, pero no se lo digas a Brody, le dará un ataque si se entera de que no se lo pedí a él, aunque esto fue construido unos años antes de que Trident fuera una idea real para los hermanos Sawyer. La escritura de este lugar está tan profundamente oculta que nunca se podrá rastrear hasta mí». Dio un largo trago a su cerveza. «De todos modos, me voy a dar una ducha, siéntete como en casa».

      Jordyn abrió su botella y tomó un sorbo. «Bien».

      Al verlo subir las escaleras entre la cocina y el gran salón, se dio cuenta de que, a pesar de su apariencia exterior relajada, todo seguía pesando sobre sus hombros, y deseó que hubiera algo que pudiera hacer para ayudarlo. Una pequeña sonrisa se extendió por su rostro cuando detuvo la botella de cerveza a medio camino de su boca. Quizás hay algo que puedo hacer. Al menos, será divertido intentarlo.

      Dejó la cerveza en el mostrador y empezó a subir las escaleras. Había tres puertas de dormitorios y una que conducía a un baño. La puerta en el otro extremo del pasillo a su derecha, estaba parcialmente entreabierta, por lo que supuso que era el dormitorio principal. Abrió la puerta y descubrió que tenía razón. Los sonidos de una ducha al abrirse y un cinturón golpeando el piso llegaron de su lado izquierdo. Se despojó de toda su ropa y entró al baño por la puerta entreabierta. Carter ya estaba en la ducha. Grandes bloques de cristal formaban una pared curva, por lo que no se necesitaban cortinas ni puertas. Podía ver su vigorosa figura a través del cristal distorsionado. Estaba apoyado en sus manos contra la pared de azulejos, con la cabeza inclinada mientras el agua le caía encima.

      Jordyn bordeó la pared, se colocó detrás de él y le rodeó la cintura con los brazos. No se sobresaltó, sabiendo claramente que ella estaba allí antes de tocarlo. Apoyó la cabeza contra su espalda ancha y dura, dejó que sus manos recorrieran su pecho y abdomen. Sus músculos se ondularon y temblaron bajo su toque, pero por lo demás permaneció quieto. Jordyn tiró de su hombro y le dio la vuelta. Al mirar sus ojos azules, vio numerosas emociones, que él trató desesperadamente de controlar, furiosas como una tempestad en el mar.

      Jordyn le pasó las manos por el pecho. Con una voz lo suficientemente alta como para que él la oyera en la ducha, le preguntó: «¿Me dejarás tomar el control, sólo por esta vez? Déjame cuidar de ti como tú cuidas a tu familia y amigos». Besó la piel sobre su corazón y sintió que inhalaba bruscamente. «Sólo esta vez . . . ¿Señor?».

      Sus ojos se abrieron cuando sus fosas nasales se ensancharon. Su mano se hundió en su cabello largo y húmedo, agarrándolo y tirándolo hasta que su barbilla se inclinó hacia arriba. La miró a los ojos por sólo unos segundos antes de chocar su boca con la de ella. El beso fue duro y rápido, y cuando finalmente la dejó tomar aire, su corazón se aceleró al ver su intenso deseo escrito en todo su rostro. Ese hombre le hacía cosas que no sabía que existían, que no sabía que deseaba. Se inclinó y le salpicó la mandíbula con mordiscos y lamidos antes de llegar a su oreja. Su voz era baja y retumbante, enviando escalofríos por su espalda. «Sólo esta vez, Jordy».

      A pesar de que había pedido el control, Jordyn estaba un poco sorprendida de que lo hubiera concedido. Su mano dejó su cabello mientras ella lo empujaba contra el azulejo. Se puso de rodillas sosteniendo sus caderas. Sus dedos se curvaron y sus uñas se clavaron en su trasero. Su polla estaba dura y estirada, esperando que ella hiciera lo que quisiera. Sin querer apresurarse, lamió y besó la V profunda de su abdomen y los pliegues donde se unían sus caderas y muslos. Ella sintió sus dedos en su cabello de nuevo y sacudió la cabeza. «Manos contra la pared. Sólo disfruta».

      Una suave risa salió de él. «Tan mandona».

      Tan pronto como obedeció, ella tomó su polla en su boca lo más atrás que pudo. Él jadeó con fuerza y sus caderas se separaron del azulejo antes de que ella las empujara hacia atrás de nuevo. Su lengua se arremolinaba sobre y alrededor de su tallo, prestando especial atención a la vena gruesa y la muesca debajo de la punta en la parte inferior. Dentro y fuera, profundo y luego superficial, una y otra vez. Sus mejillas se hundieron mientras lo chupaba con fuerza. Sus uñas se arrastraron por su espalda baja, caderas y muslos. Ella miró hacia arriba, esperando ver su cabeza contra la pared y sus ojos cerrados. Sin embargo, tenía la barbilla hacia abajo y esos tiernos ojos azules observaban cada movimiento de ella. El agua caía en cascada sobre cada pico y valle de sus hombros, pecho y brazos.

      La cabeza de Jordyn se movía hacia arriba y hacia abajo. Una mano se deslizó entre sus piernas y ahuecó su saco, apretándolo y haciéndolo rodar suavemente. Un gemido se le escapó y sus manos se cerraron en puños, como si luchara contra el impulso de agarrar su cabeza y controlar el ritmo que ella había establecido.

      «Tan jodidamente bueno, dulce Jordy», murmuró. «Por favor, no te detengas».

      Pasó su lengua por su eje, y le envió una sonrisa maliciosa. «Suplícame».

      Las comisuras de su boca se movieron hacia arriba. «Realmente podrías ser un cambiante. Lástima que no me rendiré a ti tan a menudo». Inhaló bruscamente cuando ella le abrió la hendidura en la punta de su polla. «Carajo, Jordy. Haz eso de nuevo».

      «No, no. No hasta que me lo suplique, Amo Carter».

      Extendió la mano y le pasó algunos mechones de cabello por las yemas de los dedos mientras su sexy sonrisa crecía. «Mujer malvada, me estás matando. Está bien, aquí no pasa nada». Le lanzó una mirada perdida de cachorro. «Por favor, haz eso de nuevo. Te lo ruego. Y, por favor, no te detengas». Apareció una sonrisa. «¿Eso fue lo suficientemente bueno?».

      Ella lo lamió de nuevo. «Necesita trabajo, pero por ahora servirá».

      Con sus labios envolviéndolo de nuevo, Jordyn aceleró el ritmo. La respiración de Carter se aceleró y sus gemidos llegaron a sus oídos, apretando los muslos y el culo, sus caderas hicieron pequeños empujones al compás de sus movimientos. Llevándolo hasta el fondo de su garganta, tragó.

      «¡Oh, joder, Jordy! Haz eso de nuevo . . . por favor, haz eso de nuevo».

      Más que feliz de complacerlo, hizo lo que él le había rogado, una y otra vez. Quería que él perdiera el control con ella, el control que siempre se las arreglaba para mantener en su lugar. Sus súplicas se convirtieron en murmullos mientras levantaba la barbilla hasta que su cabeza golpeó la pared. Con sus manos, labios y lengua, tomó el poder que él le había otorgado voluntariamente esta vez. Su pelvis se puso rígida cuando rugió su liberación en su boca. Ella tragó y bebió cada gota salada hasta que no quedó nada.

      A través de sus párpados pesados, su mirada se encontró con la de ella y le tendió la mano para ayudarla a levantarse. La jaló hacia él y la abrazó con fuerza. «Gracias, cariño. Necesitaba eso». Jordyn inhaló su aroma mientras sus manos acariciaban su espalda. Se quedaron así hasta que el agua empezó a enfriarse y Carter ajustó la temperatura, dándoles un poco más de calor. Inclinó la cabeza, la besó en los labios y luego mordisqueó el labio inferior. Puso unos centímetros entre su rostro y el de ella y los ojos de Carter brillaron con picardía. «¿Por qué no nos enjuagamos, nos secamos, nos metemos en la cama y me dejas que yo te complazca esta vez? ¿Te parece el plan, mi pequeña mosca?».
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        * * *

      

      DURANTE LA MAYOR parte del vuelo a Colombia, Carter estuvo hablando por teléfono o usando la computadora. Después de cenar la noche anterior con Vicki y Joe, él y Jordyn fueron a comprar las cosas que necesitarían. Sus armas eran buenas, y Trident y Steel traerían cualquier otra cosa que necesitaran en esa categoría. Sin embargo, necesitaban desesperadamente ropa y equipo táctico y encontraron casi todo lo que necesitaban en una tienda de caza. Gracias a Dios, la caza era una gran cosa en Montana.

      Mientras Carter terminaba otra llamada telefónica, Jordyn estaba sentada en el sofá del jet, usando su computadora portátil, y por al menos la centésima vez hoy, la estudiaba. No podía evitarlo. Siempre que ella estaba a la vista, su mirada vagaba automáticamente por cada curva de su cuerpo. Anoche, mientras ella se quedaba dormida acurrucada a su lado, él se dio cuenta de que se había enamorado mucho, pero la pregunta era, ¿alguna vez podrían hacer que una relación entre ellos funcionara? Si bien finalmente había exceptuado el estilo de vida que disfrutaba, ¿hasta dónde estaría dispuesta a explorarlo con él? Si esa pregunta llegaba a ser respondida, entonces tenían que lidiar con Deimos. Durante los últimos años, apenas se habían encontrado, y cuando lo hacían, ella no había querido tener nada que ver con él. Si las cosas hubieran sido diferentes, ¿se habrían visto más?

      «Amigo, ¿me estás escuchando?».

      La pregunta de Brody penetró en su mente y lo devolvió a la conversación telefónica. «Um, sí, lo siento. ¿Qué estabas diciendo?».

      «Nathan y yo revisamos las finanzas de todos en Deimos con la excepción de los agentes. Todos salieron limpios en su mayor parte. Aparecieron algunas banderas rojas (juegos de azar, problemas de salud familiar, etc.), pero al indagar más, las descartamos. Ahora, en el caso de los agentes, está tomando más tiempo conectar los puntos. Todo el mundo tiene tantos alias que da miedo. Pero hasta ahora, no hemos podido encontrar nada que se destaque. Mientras yo estoy aquí en Colombia, Nathan sigue en casa. Con suerte, tendrá pronto éxito. ¿Cuándo se espera que aterricen?».

      Echó un vistazo a su reloj negro de estilo militar y dijo: «Aproximadamente otra hora».

      «Suena bien. ‘Boomer’ y Marco te estarán esperando en el aeropuerto. Te veo en un rato».

      Carter desconectó el teléfono y se dejó caer en el sofá junto a Jordyn. Sorprendida, cerró de golpe el portátil. Al ver su expresión de culpabilidad, arqueó la ceja. «¿Qué es lo que no quieres que vea?».

      Se aclaró la garganta y dejó la computadora portátil al otro lado de ella. Un rubor se apoderó de sus mejillas. «Um. . . nada. Sólo . . . um. . . cosas de mujeres».

      Se acercó a ella, agarró la computadora portátil y la abrió. «Sí. Debo advertirte que "cosas de mujeres" no funciona para mí. Al estar en el estilo de vida, ya he visto y escuchado todo, así que no hay mucho que me avergüence». La pantalla cobró vida y vio el sitio que le había mostrado la otra noche. «“Fundamentos básicos del BDSM”, ¿eh? Nombre de usuario: AmadeCarter666». Él se rio. «¿En serio? ¿Mi Ama y la señal del diablo?».

      «Sí, en serio Trevor». Le quitó la computadora portátil, la cerró de nuevo y la arrojó al asiento de un sillón reclinable, fuera de su alcance.

      La agarró de la cadera opuesta, tiró hasta que ella se sentó a horcajadas sobre su regazo. «Sí, ese ya lo has dicho antes».

      «Maldita sea. ¿Cuánto tiempo vas a torturarme antes de decirme tu nombre de pila?».

      Se inclinó hacia adelante y lamió su escote expuesto. «Has sido entrenada para resistir la tortura, y sabes lo hábil que soy para aplicarla, así que probablemente sea un rato».

      «Mocoso».

      Apretó sus nalgas, depositó ligeros besos en la hinchazón de sus pechos. «Esa suele ser mi línea». Levantó la barbilla, apoyó la cabeza en el respaldo del sofá y la miró por unos momentos. Una cosa que había aprendido en el estilo de vida era cómo ser abierto y honesto con una sumisa, por lo que decidió hacer la pregunta que lo había atormentado durante los últimos dos días. «Cuando todo esto esté resuelto, ¿vas a desaparecer de mi vida de nuevo, Jordy?».

      Ella se mordió el labio inferior. «Probablemente tendré que hacerlo. . . ya sabes, misiones y todo eso».

      «¿Y si eso no fuera un problema? Trabajamos bien juntos y hay muchas misiones en las que podemos ser compañeros. No será todo el tiempo, pero podemos encontrar la manera de que funcione para nosotros. No puedo evitar pensar que tenemos algo especial aquí, algo que, sinceramente, nunca pensé que encontraría». Pasó sus manos arriba y abajo de sus costados. «Pero tienes que pensarlo, cariño. No creo que pueda dejar atrás el estilo de vida, y solo lo has probado un poco. ¿Es algo con lo que podrás vivir al estar conmigo, si encontramos un punto intermedio que nos dé lo que ambos queremos y necesitamos?».

      Tomó su rostro, ella se inclinó y rozó sus labios contra los de él. «Honestamente, no lo sé, Carter. Quiero decir, tengo mucho bagaje emocional y también he pasado los últimos siete años odiando tus tripas». Abrió la boca para decir algo, pero ella lo interrumpió. «Sé que estuvo mal, pero. . . no somos las mismas personas que éramos en ese entonces. ¿Cómo sabemos que esto no es solo rascarse un picor de siete años?».

      «Yo lo sé porque eres la única mujer que nunca he podido sacar de mi cabeza. Porque si todo esto no hubiera sucedido, estaría seriamente cerca del punto en que iba a derribar tu puerta y exigirte que me hablaras. Porque eres la única mujer a la que dejé que tomara el control, incluso por poco tiempo, aparte de cuando estaba entrenando por primera vez en el estilo de vida, pero en ese entonces tenía que hacerlo». Acomodó algunos mechones de su cabello detrás de su oreja. «Contigo . . . yo quise. Se sintió bien. Nunca podré someterme por completo a ti, pero como has leído, es la sumisa la que tiene todo el control. Es quien establece los límites y usa su palabra de seguridad, y el Dom lo acepta».

      Ella pareció reflexionar sobre su respuesta unos momentos antes de continuar. «¿Puedo preguntarte algo?».

      «Por supuesto, cariño. Cualquier cosa. La comunicación y la honestidad es sobre lo que se basa el estilo de vida».

      «¿Qué obtienes de eso? Quiero decir, además del control que anhelas. En la sala de chat había muchas respuestas diferentes, dependiendo de la persona o la pareja».

      Carter le apretó el culo de nuevo. No pudo evitarlo porque era tan delicioso y encajaba perfectamente en sus manos. «Me doy cuenta de que mi sumisa que, por cierto, tendrás ese título para mí todo el tiempo que quieras, mi sumisa. No habrá otra mujer para mí mientras estés en mi cama».

      Eso decía mucho. Había disfrutado de muchas mujeres a lo largo de los años, incluso de algunas de las mujeres de sus amigos, participando como tercero durante algún juego. Pero estaba empezando a comprender por qué Ian no permitía un trío en su tiempo de juego con Angie. Los celos que surgían al pensar en la polla de cualquier otro hombre en Jordyn hicieron que le hirviera la sangre. Ahora, si ella quería probar un Ménage con otra mujer, él podría involucrarse. Ay, demonios, ¿a quién engaño? Definitivamente me interesaría. Pero tendría que esperar a que ella completara su lista de límites antes de sugerirlo.

      «Tengo la satisfacción de saber que te he dado placer, consuelo, provocado orgasmos y cualquier otra cosa que necesites o desees. Hace muchos años, descubrí que el estilo de vida me daba el control que no tuve cuando era niño. La mayor parte del tiempo estaba solo, física, mental y emocionalmente, a pesar de tener un techo sobre mi cabeza y comida en mi estómago. Vicki era la única persona que tenía en mi vida a la que cuidaba de alguna manera, y si no fuera por ella, probablemente habría terminado en un camino que me hubiera llevado a la muerte o a la prisión. Un psiquiatra del club con el que hablé una vez dijo que ser un Dom me daba una salida para mi necesidad innata de cuidar a alguien que no fuera yo mismo, dar lo que nunca recibí cuando era niño. Si no pudiera hacer eso, habría terminado autodestruyéndome en algún momento».

      «Ahora que has vuelto a mi vida, hacerte feliz es mi objetivo final. No quiero que nunca pienses que no puedes preguntarme o decirme algo. Si quieres algo, moveré cielo y tierra para que suceda». Deslizó una mano alrededor de su cadera y acarició su clítoris a través de sus jeans. Su respiración se aceleró y sus párpados cayeron, pero no se cerraron. «Verte sonreír o deshacerte mientras te corres por mí, y sólo por mí, es todo lo que necesito para ser feliz».

      Con su otra mano, se estiró y presionó el botón del intercomunicador en la cabina. El piloto, uno de los antiguos contratistas militares que utilizaba Deimos, respondió: «¿Qué pasa?».

      Todavía jugueteando con Jordyn con el pulgar, Carter dijo: «Entra aquí durante la próxima media hora y serás hombre muerto».

      La risa del otro hombre llenó el aire. «¡Sí, señor! Bienvenido al Club de las Alturas».

      «Cabrón». Apagó el intercomunicador y luego tomó el pecho de Jordyn. «¿Alguna vez has tenido relaciones sexuales a 41.000 pies sobre la Tierra?».

      Jordyn sonrió mientras arqueaba la espalda, empujando su pecho hacia adelante. «No, pero estoy deseando arreglarlo. . . Señor».

      «Bien. Párate y desnúdate por mí, amor, luego recuéstate en mi regazo. Creo que es hora de que te dé otra paliza». Sonrió con suficiencia. «Una placentera, por supuesto».
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      Aterrizaron en una pista privada al norte de Bogotá, Colombia, y se encontraron con Marco y ‘Boomer’ esperándolos. Menos de diez minutos después de haber aterrizado, subieron a la camioneta negra que conducía este último y se dirigieron hacia el pequeño asentamiento de San Justino, a una hora al noroeste de la ciudad. El pequeño pueblo no incorporado estaba a unos treinta minutos en automóvil de La Mesa, Cundinamarca, el pueblo donde la familia Díaz tenía la sede de sus negocios ilegales. Desde el asiento trasero, junto a Jordyn, Carter preguntó: «¿Tienes un informe actualizado de la situación para nosotros?».

      Marco se movió al frente y se volvió hacia ellos. «En este momento, ‘Costello’, ‘Perro Maligno’ y Flynn tienen los ojos puestos en el recinto. Estaremos rotando turnos». Lindsey ‘Costello”’ Abbott era otro miembro nuevo del equipo Trident, que se desempeñaba como francotiradora mientras Jake Donovan estuviera en la costa oeste. Ella y Jones, el francotirador de Steel, estarían cubriendo los seis de todos los demás cuando cayera la operación. «El ‘Jefe’ pudo conseguir los planos de la casa y los terrenos de cuando el Equipo Cuatro de los SEAL estuvo aquí hace años y el hermano de Emmanuel, Ernesto, estaba a cargo del negocio familiar. Pero parece que se han hecho algunas renovaciones desde entonces. Pierce, ‘Rook’ y ‘CJ’ están trabajando en eso, tratando de encontrar a alguien que trabaje para Díaz y que esté dispuesto a proporcionar un poco de información». Los sirvientes de bajo nivel generalmente tenían problemas con el cartel por una razón u otra, sin embargo, convencerlos de que ayudaran era una historia completamente diferente.

      «¿’CJ’?».

      «Así es como Ian empezó a llamar a Chris Jordon, por lo que no hay ningún problema. El chico lo odia, así que, por supuesto, ya se le quedó».

      Cuando llegaron a San Justino, ‘Boomer’ los condujo a través de la puerta de hierro abierta de un muro de adobe hacia un recinto de buen tamaño. Aproximadamente una docena de niños jugaban en un patio mientras varios adultos realizaban tareas variadas en y alrededor de siete edificios rústicos de diferentes tamaños, un gran jardín y una torre de agua. Jordyn miró a su alrededor. «¿Dónde estamos?».

      «Es una misión», respondió Carter. «Hace años, ayudé a la Dra. Ramona Sánchez, quien dirige el lugar; desde entonces, ella ha sido uno de nuestros contactos aquí. Hay misioneros yendo y viniendo de aquí todo el tiempo, por lo que la gente adicional de los estados no se destacará realmente. También tiene varios guardias armados que viven aquí o en las cercanías, por lo que las armas también son comunes. Ramona no es fanática de las armas, pero es inteligente y sabe que la clínica puede ser un objetivo por los medicamentos y suministros».

      ‘Boomer’ estacionó al lado de una de las estructuras más pequeñas y todos salieron del vehículo. Un niño pequeño, de unos siete años, se acercó corriendo cuando ‘Boomer’ y Marco entraron al edificio, dejando a los otros dos parados allí, estirándose. «¡Señor Carter! ¡Señor Carter!».

      Corrió a los brazos del espía, Carter lo levantó y lo hizo girar. «Hola, Mateo. ¿Cómo estás, mi amiguito?».

      «Muy bien, gracias».

      Jordyn sonrió al ver cómo Carter interactuaba con su pequeño "amigo" que comenzó a contarle todo sobre la serpiente que había encontrado esta mañana. Una mujer caucásica delgada, canosa, de unos sesenta años se acercó y dijo con acento neoyorquino: «Carter, ya era hora de que apareciera tu lamentable culo».

      Dejó al chico en el suelo y la atrajo a un abrazo. «Otro miembro del sexo opuesto a quien le gusta hacer referencia de mi hermoso trasero cuando me saluda. ¿Cómo estás, Ramona?».

      «Bueno, como siempre». Dio un paso atrás, colocó las manos en las caderas y lo miró, pero su sonrisa decía que no estaba molesta. «¿Vas a decirme qué tiene a las tropas descendiendo sobre mi pequeño campamento, o es mejor que no lo sepa?».

      «Es mejor no saberlo». Carter le hizo un gesto hacia Jordyn. «Esta es Jordyn Alvarez. Jordyn, esta hermosa criatura es la Dra. Ramona Sánchez».

      La mujer mayor puso los ojos en blanco mientras estrechaba la mano de Jordyn. «Es un montón de mierda, ¿no?».

      Jordyn se rió. «Es un placer conocerla, Doctora Sánchez».

      «Oh, nada de esa mierda de Doctora Sánchez. Por favor, llámame Ramona. Y es un placer conocerte también. Ahora que las sutilezas han desaparecido, la cena estará lista en unos treinta minutos y estoy segura de que querrán reunirse con el resto de su pandilla. Todos están en el aula». Señaló el pequeño edificio en el que ‘Boomer’ y Marco habían desaparecido, luego tomó la mano del niño que todavía balbuceaba a su aparente héroe. «Ven, Mateo, verás al señor Carter en la cena y entonces podrás hablar con él».

      Cuando Mateo se despidió de mala gana, Carter y Jordyn entraron en la sala. Ian, ‘Mic’, Brody, Marco y ‘Boomer’ estaban esparcidos por la habitación, con sus miradas en mapas, papeles o computadoras. El sonido de uno de los generadores de la misión zumbaba desde detrás del edificio. Los mapas del complejo de Díaz y las áreas circundantes estaban clavados en la pared, junto con otra información.

      Carter estrechó la mano con Brody e Ian, luego se volvió hacia ‘Mic’. Antes de que pudiera decir algo, ella le dirigió una mirada enojada. «Como se te ocurra preguntarme cómo soporto estar en este país de mierda, te patearé el trasero. ¿Comprendido?».

      Se inclinó y la besó en la mejilla. «Entendido, Ama Bea».

      Detrás de él, Jordyn debió haberle mostrado a ‘Mic’ una mirada interrogativa, porque la pequeña, pero poderosa mujer se rió de ella. «No, no soy una Domme, pero representé una en la televisión. Y antes de que me preguntes, tampoco soy una sumisa».

      Ian aplaudió para llamar la atención de todos. «Ahora que lo hemos dejado claro, ¿podemos volver al puto negocio?», le sonrió a ‘Mic’. «Y todavía no creo que no seas una Domme. Puedo verte totalmente azotando a ‘CJ’ para someterlo».

      Cuando la mujer le mostró el dedo a Ian, Carter agarró el respaldo de una silla de madera rudimentaria, la giró y se sentó a horcajadas. «A darle».

      «¿A darle a qué? Tenemos pura mierda». El jefe de Trident Security cruzó los brazos sobre su duro pecho. «Si no conseguimos información pronto, estaremos volando a ciegas. Se dice que ha habido algunas mejoras en el complejo de Díaz desde que Ernesto lo dirigía. Dev informó que ahora hay un helipuerto y algunas características nuevas en la entrada principal y el área de la piscina en la parte trasera. Las marquesinas y el paisajismo adicional hacen que sea más difícil para ellos ver esas áreas. Y eso es sólo lo que podemos ver. Quién sabe qué más se ha agregado por seguridad. Avisé a los chicos de ‘Mic’ que ofrecieran todo menos un viaje a la luna a través de Virgin Galactic. Con suerte, la promesa de mucho dinero o una tarjeta verde para EE. UU., hará que alguien abra la boca. Dejaré que tu jefe averigüe la logística». [Nota de la T.: Virgin Galactic es una compañía que planea proporcionar vuelos espaciales, fundada por Richard Branson y su Grupo británico Virgin].

      «Estará jodidamente emocionado».

      Ian sonrió. «El sarcasmo no te lleva a ninguna parte aquí abajo, amiga. Lo que sí sabemos es que Emmanuel dará una especie de fiesta en tres días. Todo es secreto y solo por invitación».

      Desde donde había estado estudiando el mapa del complejo, Jordyn los miró por encima del hombro. «¿Armas, drogas o esclavitud?».

      «Tu conjetura es tan buena como la nuestra», respondió Ian. «Si bien las drogas nunca disminuyeron, Emmanuel ha estado tratando de restablecer los otros dos negocios, que recibieron grandes golpes cuando mataron a su hermano. Ernesto los había estado dirigiendo sin mucha participación de Emmanuel».

      Carter se puso de pie nuevamente. «Entonces, ¿qué quieres hacer, jefe? Esperar un día o dos, ¿a ver si podemos encontrar algunas bocas sueltas?».

      «No veo que tengamos otra opción. Hay demasiadas variables nuevas».

      Miró a ‘Mic’. «¿Estás de acuerdo con eso?».

      Asintió y respondió: «Estoy de acuerdo con Ian. Ninguno de nosotros quiere estar aquí más tiempo del necesario, pero llegar al lugar sin más información será un desastre. Mi equipo es bueno esperando».

      Su mirada encontró a la tercera persona de la que quería recibir información. Carter arqueó la ceja. «¿Jordyn?».

      «Mis dos centavos valen lo mismo que los de ellos», respondió sin vacilar.

      «Está bien. Esperamos».
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        * * *

      

      IAN DESCONECTÓ su llamada del celular y se enfrentó al resto de la habitación. «Er Marco. Él y ‘Rook’ están trayendo una fuente. Parece que finalmente tuvimos suerte».

      Habían pasado más de cincuenta horas desde que Carter y Jordyn habían aterrizado en Colombia, y todos habían estado tomando turnos para observar el complejo de Díaz, buscar información y diseñar estrategias para una redada basada en la poca información que tenían. El día de Carter acababa de mejorar un poco por segunda vez. Anteriormente, había hablado con Vicki y Joe, quienes le habían dicho que la cirugía de trasplante se había realizado sin problemas y que Justin estaría en la UCI posoperatoria durante varios días para ser monitoreado por infecciones o rechazo de órganos. Jake y Foster también habían informado que todo estaba bien con sus respectivos cargos.

      Al otro lado de la habitación, Jones miró su reloj. «Tendrás que informarnos más tarde. Salimos ahora para relevar a los demás». Devon y ‘Boomer’ se ocultarían junto con él durante las próximas ocho horas alrededor del recinto de su objetivo. Lindsey, Flynn y ‘CJ’ se quedarían en el barracón tan pronto como regresaran a la misión para descansar cuando el resto de ellos pudiera armar un plan de ataque.

      Ian señaló a Carter y ‘Mic’. «Ustedes dos tienen la mejor experiencia con los interrogatorios, no es que espero que lo torturen desde el principio. Podrán leer a este tipo mejor que el resto de nosotros. Si dice la verdad, podemos empezar a planificar. Si no es así, siéntanse libres de hacer lo que sea necesario para que hable. Tenemos que acabar con esto pronto antes de que muramos de malaria o algo más debido a todos estos malditos mosquitos».

      Para probar su punto, se golpeó el cuello, matando a otro pequeño chupasangre. Todos habían comenzado a tomar la medicación que les había dado Ramona para protegerse de la enfermedad, pero lo mejor era que las pastillas diarias se empezaran a tomar antes de llegar al país, para lo cual no habían tenido tiempo. Carter les había dicho a todos que mantuvieran un registro de los suministros que habían tomado de las arcas de la misión y que los repondría diez veces más, como solía hacer después de visitar a Ramona. La clínica y la escuela que dirigía aquí eran la única fuente de atención médica y educación a la que tenían acceso la mayoría de las personas de la zona.

      ‘Mic’ agarró una silla de madera y la colocó en el lado opuesto de la habitación desde donde estaban todos los mapas y papeles en la pared. La hizo girar para mirar hacia otro lado. «Pierce, ¿puedes ver si Ramona tiene algún tipo de biombo de privacidad que podamos tomar prestado de la clínica? No tiene sentido dejar que este tipo vea lo que sabemos hasta ahora».

      «Entendido». El hombretón salió por la puerta con el pequeño Mateo pisándole los talones. El niño ahora estaba asombrado por todos los miembros del equipo y, en lugar de jugar al aire libre con sus amigos, había estado ayudando en todo lo que podía. Le habían estado dando pequeños quehaceres y recompensándolo con unos pesos o caramelos. Ramona les había advertido que no le dieran a él ni a ninguno de los otros niños mayores cantidades de dinero, ya que eso los convertía en objetivo si alguno de los hombres menos escrupulosos de la aldea local se enteraba de que tenían dinero.

      Poco después, Pierce regresó con un biombo de mimbre de tres pliegues y lo colocó en su lugar. La camioneta que habían tomado Marco y ‘Rook’ se detuvo en la escuela y el motor se apagó. Condujeron a un hombre bajo y con los ojos vendados a la habitación y lo sentaron en la silla que Carter había señalado. ‘Rook’ le quitó la venda de los ojos y luego se alejó. El hombre parpadeó varias veces hasta que sus ojos se adaptaron a la luz de la habitación.

      Carter y ‘Mic’ se pararon frente a él. El espía de Deimos se cruzó de brazos mientras hablaba. «¿Habla usted inglés?».

      El hombre asintió. «Sí. Sí».

      «¿Cómo se llama?».

      «Carlos Palencia».

      «¿Trabaja en la casa Díaz?».

      «Sí, en la cocina».

      La cocina era perfecta porque el hombre tendría más conocimientos sobre el interior que un jardinero o un chofer. «Hábleme de esta fiesta que el señor Díaz va a dar mañana por la noche».

      La mirada del colombiano pasó de Carter a Marco, que estaba de pie junto a ellos. El operativo Trident asintió. «Te lo dije, responde a todas sus preguntas y obtendrás tu dinero y tu tarjeta de residencia. Solo asegúrate de que sea la verdad. Si mientes, probablemente te derribará para que caigas al suelo como una estaca y dejará que las ratas y los buitres te coman vivo».

      Cuando los ojos del hombre se abrieron, Carter y ‘Mic’ trataron de ocultar sus sonrisas. La declaración de Marco sobre alimentar al hombre con ratas y buitres era un poco dramática, pero tuvo el efecto deseado. Todas las preguntas que Carter hizo a partir de ese momento fueron respondidas. Comenzó con preguntas simples que podrían ser verificadas por la información que ya habían reunido, solo para asegurarse de que este tipo no los estuviera engañando. Después de eso, pasó a lo que no sabían sobre las actuales modificaciones al complejo y sus habitantes. Parte de esa información pudieron pasarla a Jones, Dev y ‘Boomer’ para que la revisaran desde sus ubicaciones encubiertas.

      La "fiesta" era tan mala como esperaban. No era una fiesta en absoluto, sino una subasta de mujeres cautivas que habían sido secuestradas en varias islas del Caribe, Centroamérica e incluso Estados Unidos. Probablemente todas eran adolescentes y veinteañeras, y estaban siendo vendidas como esclavas a desviados sexuales que eventualmente las matarían después de hacerles cosas despreciables.

      Era pasada la medianoche cuando terminaron. Después de obtener la mayor cantidad de información posible, Carter le había dado al hombre quinientos dólares estadounidenses y le había dicho que se presentara en el complejo de Díaz a su hora habitual de las 6:00 a.m. Después de que tuvieran a su jefe, volarían a Palencia fuera de Colombia en el jet de Trident y lo dejarían libre en el país con algo de efectivo y una tarjeta verde. Sin embargo, si no se presentaba a trabajar mañana, levantaría una bandera roja, algo que no querían que sucediera horas antes de la redada.

      El equipo había decidido esperar hasta que las mujeres fueran llevadas al complejo, para que también pudieran organizar un rescate, si era posible. Según su nueva información, las cautivas estaban retenidas fuera del sitio hasta unas horas antes de la subasta, momento en el que las colocarían en celdas en el sótano de la enorme villa. El túnel de escape por el que los agentes estaban planeando colarse, los pondría en la misma área donde las mujeres serían retenidas.

      Carter se sentó afuera, bajo las estrellas, en el banco de una mesa de picnic astillada, donde estaba repasando toda la información por su mente una vez más, buscando huecos o cualquier cosa que pudiera causar un problema durante la redada. Había algunas variables indefinidas, pero eran menores y se podían solucionar sobre la marcha. Sabían cuántos guardias se esperaban en el lugar, y los equipos rotativos que vigilaban el complejo tenían los horarios de los guardias controlados. La mayor parte del personal doméstico se iría antes de que las mujeres llegaran al complejo, con la excepción de cuatro personas que servirían comida y bebida a los invitados, también conocidos como los pervertidos desviados.

      «Necesitas dormir un poco».

      Un movimiento en su ingle y un latido en su corazón le habían dicho que Jordyn estaba detrás de él antes de que él la oyera. Sin mirar, se inclinó hacia atrás y, cuando ella tomó su mano, tiró de ella para que se parara frente a él, entre sus rodillas. Envolvió sus brazos alrededor de su cintura, abrazándola con fuerza y apoyando la cabeza en sus pechos. «Sé que no es el momento adecuado, pero ¿ya has tomado una decisión?».

      La sintió tragar saliva mientras sus manos acariciaban el cabello que yacía desatado en su espalda. «Lo he hecho».

      Levantó la cabeza, sus ojos se encontraron con los de ella. «¿Y?».

      «Estoy cagada de miedo, no es algo común para mí, pero honestamente no creo que pueda alejarme de ti una vez que todo esto termine. He investigado un poco más sobre mi tiempo de inactividad en los últimos días. Ayer, también tuve una charla con ‘Polo’».

      «¿En serio?». DeAngelis no se lo había mencionado, pero el hombre era el Dom más buscado en La Alianza. Los sumisos siempre acudían a él en busca de consuelo y consejo. Tenía un don innato para escuchar y decir lo correcto para ayudarlos a descubrir lo que estaban buscando. Así que no era sorprendente que Jordyn se hubiera acercado y se hubiera abierto a él sobre sus sentimientos después de enterarse de que el equipo Trident Alfa estaba en el estilo de vida.

      «Sí, en serio. ¿Te refieres a lo que has dicho sobre facilitar una relación Dom-sum y encontrar un punto medio en el que ambos nos sintamos cómodos? No sé cómo se compararía mi lista de límites con la tuya, pero hay cosas que no creo que pueda hacer. Y si trabajamos juntos, necesito saber que no entrarás en el modo Dom en una misión. He trabajado duro para llegar hasta donde estoy. Necesito ser tu igual en el mundo, incluso cuando me someta a ti en el dormitorio».

      Él sonrió. «Cuando regresemos a Montana, después de que todo esto termine, nos sentaremos y repasaremos todo. Entrené, amo y respeto al increíble operativo en el que te has convertido. Siempre te pediré tu opinión sobre una misión. Y si tengo que hacerlo, me tiraré frente a una bala por ti cualquier día de la semana. Eso no tiene nada que ver con que seas una sumisa y todo que ver con el hecho de que me haya enamorado de ti. Demonios, creo que eso sucedió en el momento en que me quitaste mi billetera sin que yo lo supiera».

      «Creo que yo me enamoré de ti cuando te reíste de eso». Ella se inclinó y le dio un rápido beso en los labios antes de sonreír. «Sin embargo, te das cuenta de que ahora tienes que decirme tu nombre real. No puedo tener una relación contigo y solo saber que tu nombre comienza con una ‘T’».

      Él le dio una mirada juguetona. «No sé sobre eso».

      Su frente se arqueó al levantar las cejas. «Mmm. Entonces, tal vez tenga que reconsiderar mi decisión».

      «Bien», resopló. Su boca fue a su oído y susurró el temido nombre.

      Jordyn lo miró boquiabierto. «¿En serio?».

      Él puso los ojos en blanco. «En serio. Repítelo y te azotaré el trasero todas las noches durante los próximos cinco años».
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      A medida que nuevamente se acercaba la noche, todos tenían sus asignaciones. Carter, Jordyn, Brody, ‘Mic’ y ‘Rook’ iban a entrar a escondidas a través de un túnel de escape que hace años, Ernesto Díaz había instalado debajo del recinto. Conducía al sótano de la enorme finca de tres pisos y treinta habitaciones, opulencia que se había construido con la sangre y el alma de muchos. Las drogas, la trata de blancas, el tráfico de armas y cualquier otro producto ilegal eran la base de la fortuna de Díaz. Emmanuel había agregado nuevas características al complejo después de la muerte de su hermano, que incluían un helipuerto, una sala de pánico y un paisaje que aseguraba que pudiera sentarse junto a la piscina olímpica sin preocuparse de que una bala le perforara el cerebro. Había aprendido de los errores de otros líderes del cártel y había ajustado su vida de acuerdo con sus fracasos, pero eso no significaba que aún no fuera vulnerable. El equipo solo tenía que encontrar y explotar esas vulnerabilidades.

      Si alguno de los cinco que entraban le daba a Ian la señal de que tenían problemas, ‘Boomer’, Pierce y Flynn detonarían explosivos y harían agujeros en la pared de piedra que rodeaba el recinto. Eso enviaría a los guardias directamente a la línea de fuego. Entre los dos francotiradores y otros agentes apostados en las afueras de la propiedad, causarían suficiente caos para que el equipo de Carter atrapara a Ernesto y saliera de allí. Tendrían que ser precavidos, para que el personal contratado, la esposa e hijos de Emmanuel y cualquier otro inocente no resultaran heridos o muertos en el ataque. Y, con suerte, podrían rescatar a las mujeres que estaban programadas para ser vendidas esta noche.

      Si bien las habilidades de francotirador de Jordyn estaban a la par, tal vez excedían a los otros dos tiradores entrenados y Carter necesitaba sus ojos y oídos adentro con él. Si hubiera alguna conexión con Deimos allí dentro, él y Jordyn lo reconocerían antes que nadie. También necesitaba sus habilidades de ladrona para hacerlos entrar en silencio.

      Con sus conexiones, los equipos habían adquirido varios SUV que necesitaban, pero todo lo demás: explosivos, municiones, gafas de visión nocturna y otros equipos habían sido trasladados por debajo del radar por Steel y Trident. Armados hasta los dientes, vestidos completamente de negro y rostros oscurecidos con pintura, subieron a los vehículos y condujeron hasta un lugar que había sido examinado anteriormente. Era un camino de tierra poco utilizado a poco más de un kilómetro a través del bosque desde el complejo. Aparentemente, desde la adición de la sala de pánico y el helipuerto, Díaz había decidido que no necesitaba mantener el túnel de escape en el que había confiado su hermano, por lo que era un punto de entrada casi perfecto. Era posible que hubiera aprendido cosas de los fracasos de los demás, pero como la mayoría de los hombres que se sienten orgullosos de su propio poder, se había vuelto complaciente en algunas áreas.

      Una vez que los vehículos estuvieron ocultos bajo redes de camuflaje, los equipos desaparecieron en el follaje, dirigiéndose a sus posiciones asignadas alrededor del recinto. Uno de los guardias de la Dra. Sánchez, Rich Parsons, era un exmiembro de las fuerzas especiales de Canadá y había ofrecido sus servicios. El plan era liberar a las cautivas, enviarlas por el túnel y él las pondría a salvo. Parsons había seguido a los SUV en la camioneta sin distintivos de la misión, por lo que tendría espacio para todos.

      Por los aparatos de comunicación, Devon, el líder del trío que actualmente observaba las idas y venidas de la gente de Díaz, informaba que todo, en su mayor parte, estaba en status quo. Los guardias habituales deambulaban por la propiedad, mientras que Díaz, sus lugartenientes de confianza y su familia estaban dentro. Había habido poco movimiento, aparte de la llegada de dos camionetas llenas de mujeres cautivas hacía más o menos una hora, y dos hombres que se detuvieron en la casa hacía aproximadamente media hora. Uno era un teniente bajo las órdenes de Díaz y el otro era una entidad desconocida.

      Carter y su equipo localizaron la puerta de metal del túnel de escape y, con machetes, quitaron las enredaderas y el follaje. Junto a la puerta, empotrado en hormigón, había un panel cubierto en el que Brody comenzó a trabajar. No tardó en entrar, utilizando abrazaderas y cables, para evitar el sistema de alarma.

      «Maldita sea, se siente increíble estar de nuevo en el campo». Brody había estado atrapado en el complejo de Trident desde que había sido dado de alta del hospital después de ser electrocutado por el acosador de su prometida. Recientemente, había obtenido la aprobación del médico para reanudar todas sus actividades.

      Si bien la luz en el panel permaneció verde para quien estuviera monitoreando la seguridad del complejo, según la computadora portátil del friki, habían actuado bien para atravesar la puerta sin alertar a nadie de su presencia. Carter sabía que era mejor no preguntar si el hombre estaba seguro, solo provocaría una diatriba sobre sus habilidades tecnológicas superiores.

      Una vez que Brody dio el visto bueno, Jordyn se puso a trabajar en la cerradura de la puerta. Era un poco más compleja que una cerradura estándar, pero en dos minutos, abrió la puerta. Carter tocó el micrófono de su equipo de comunicaciones. «Estamos adentro. Podría perderte en el túnel entre todo el metal y el concreto, pero volveremos a estar en contacto en el otro extremo».

      «Entendido», fue la respuesta de Ian. «El resto, informen».

      Uno por uno, los agentes confirmaron que estaban en posición cuando el equipo de Carter entró en el túnel. El cableado eléctrico corría a lo largo tanto para el sistema de alarma como para las luces rojas, que eran lo suficientemente brillantes como para que no necesitaran usar sus gafas de visión nocturna. Trotaban a un ritmo cómodo, y atravesaron el túnel. Según su información, había otra puerta en el otro extremo que los conducía al sótano donde las mujeres estarían retenidas hasta que llegaran los postores. Las mantendrían en celdas con un solo guardia vigilándolas, si esta noche no fuera diferente de subastas pasadas. Los demás guardias estarían arriba preparándose para cachear a los postores a su llegada. Los equipos necesitaban entrar y salir de nuevo antes de que hubiera más personas de las que preocuparse.

      Cuando llegaron a la otra puerta, Brody se puso a trabajar en otro panel de alarma. Una vez que terminó de desactivarlo, usó el cableado para piratear las señales de las cámaras de seguridad. Al seleccionar la cámara para el área de la celda, amplió la imagen. Había ocho celdas, pero era difícil determinar si las mujeres estaban juntas o separadas, ya que solo una de ellas estaba lo suficientemente cerca de las gruesas barras de metal para ser vista en la cámara. La puerta del túnel estaba en un extremo, mientras que el guardia y la puerta de las escaleras estaban en el otro lado. La cabeza del hombre se balanceaba al ritmo de la canción que estaba escuchando a través de los auriculares conectados a su teléfono.

      «Excelente», susurró Carter. «Probablemente pensaron que las mujeres no serían un problema, así que pusieron al más estúpido de guardia».

      Jordyn se puso a trabajar en la cerradura. «Con suerte, con sus audífonos puestos, no escuchará el clic del interruptor».

      «Si lo escucha, empuja la puerta de golpe y dispararé». Preparó su 9 mm silenciado. «Brody, prepárate para acabar con la cámara y cualquier otra que no parezca que necesitemos. Con suerte, pensarán que es el sistema el que está fallando y no uno de sus equipos».

      El friki asintió mientras sus dedos volaban sobre el teclado. Una vez que metió los comandos, su dedo se colocó sobre la tecla de ‘Ingreso’. «Hay otra cámara en el otro extremo de las celdas apuntando hacia acá. Una vez que hayan terminado, haré que vuelva a activarse. Sin las chicas a la vista, se verá normal. Cuando estés lista, Jordyn».

      «Dos clics más». Mientras jugaba con los interruptores dentro de la cerradura, el sonido de ellos cayendo en su lugar resonaba fuertemente en el silencio de su lado de la puerta, pero por el otro lado, el guardia no perdía el ritmo con la cabeza.

      Después de que el último clic cayó en su lugar, Jordyn asintió hacia Carter, quien presionó el botón de transmisión en su radio. «Está bien, estamos desbloqueados y listos para comenzar. Micrófonos abiertos para el interior».

      Los otros cuatro tocaron sus micrófonos para que el resto del equipo pudiera escuchar todo en caso de que alguien se metiera en problemas y no pudiera transmitir a tiempo.

      «Entendido» respondió Ian. «Listo cuando tu lo estés».

      Jordyn agarró la manija de la puerta y se hizo a un lado, esperando el visto bueno de Carter. Brody presionó la tecla de ‘Ingreso’ y la gran cámara del sótano se quedó en blanco junto con otras tres vistas en miniatura de otras cámaras. ‘Rook’ y ‘Mic’ se formaron detrás de Carter. Cuando todos estuvieron listos, susurró: «Adelante».

      Jordyn tiró de la manija y abrió la puerta de par en par. Antes de que el guardia se diera cuenta de su invasión, recibió una bala del arma de Carter que se clavó entre sus ojos y cayó al suelo. El equipo se apresuró a entrar, ‘Rook’ se acercó al cuerpo del guardia y localizó las llaves de las celdas. Mientras Carter y ‘Mic’ cambiaron a sus rifles de asalto y los mantenían apuntando a la puerta que conducía arriba, Jordyn y ‘Rook’ abrieron las puertas de la celda. Una docena de mujeres jóvenes asustadas, vestidas con lencería para la subasta, miraron sus rostros pintados con cautela hasta que Jordyn les habló en un inglés tranquilizador y sin acento. «Está bien, estamos aquí para rescatarlas. Tienen que darse prisa».

      No hizo falta más que eso para convencer a las mujeres de que se movieran. A pesar de estar cautivas, parecían estar limpias, sanas e ilesas; eran más valiosas de esa manera. ‘Rook’ señaló la puerta del túnel donde Brody todavía estaba mirando la pantalla de la computadora portátil mientras hacía un gesto para que las mujeres se cruzaran en su camino. «Corran hasta el final del túnel. Hay un hombre llamado Rich, vestido como nosotros, esperándolas». Luego habló con el canadiense a través del sistema de comunicación. «Rich, tienes doce yendo hacia ti. Cárgalas y despega para la misión. Dispara a cualquiera que se interponga en tu camino».

      «Entendido», fue la respuesta.

      Una vez que las mujeres estaban siendo llevadas hacia un lugar seguro, ‘Rook’ cerró la puerta del túnel con Brody al otro lado. El operativo de Trident permanecería allí, monitoreando el sistema de seguridad. Cuando Carter, Jordyn, ‘Mic’ y ‘Rook’ empezaron a subir las escaleras y estaban fuera de la vista de la única cámara, Brody volvió a encenderla y apagó las que estaba en la parte superior de la escalera. «El pasillo sobre ustedes está despejado. No veo a Díaz en ninguna de las pantallas, así que estará en su oficina o en su dormitorio, ambas puertas están cerradas». Su fuente les había dicho que esas eran las únicas dos habitaciones sin cámaras de seguridad, pero los pasillos que conducían a ellos aparecían en las transmisiones. «Hay tres personas trabajando en la cocina y una en la sala de estar del lado este. Un guardia de pie a la entrada de la sala de estar. Dos guardias en la puerta principal y dos más en la puerta trasera que da al patio. Todos tienen armas de mano, pero no rifles de asalto. No veo a la esposa de Díaz, pero los dos niños están en sus habitaciones. El cabrón enfermo iba a subastar a las chicas, teniendo en su casa a una niña de ocho y otra de diez años. Cabrón».

      ‘Mic’ abrió la puerta y lideró con su arma silenciadora. El plan era que ella y Carter se dirigieran a la oficina mientras Jordyn y ‘Rook’ eliminaban a los guardias del interior antes de que pudieran alertar a nadie de la presencia de los intrusos. Si Díaz no estaba en su oficina, entonces irían al dormitorio principal y encontrarían su trasero.

      ‘Mic’ giró hacia la izquierda, avanzando en silencio con Carter pisándole los talones. Los otros dos fueron a la derecha. A pesar de que Brody supervisaba las señales de seguridad y les hizo saber dónde estaban los guardias, la líder de Steel Corps seguía echando un vistazo rápido por la esquina de la puerta donde el pasillo conducía hasta el comedor. Al encontrarlo despejado, se apresuró a pasar. Mientras Carter la seguía, escucharon la voz susurrada de Jordyn a través de sus auriculares. «Brody, corta la alimentación de la sala».

      «Hecho».

      Pasaron unos segundos antes de que Jordyn volviera a hablar. «Guardia de la sala caído y fuera. Sirviente durmiendo bien».

      No habían querido matar a ninguno de los trabajadores a menos que fueran una amenaza, por lo que Jordyn o ‘Rook’ habían noqueado al tipo. Sin embargo, los guardias eran una historia diferente: llevaban a cabo el trabajo sucio de Díaz y sabían para qué se habían ‘contratado’.

      Cuando ‘Mic’ estaba a punto de girar a la izquierda por otro pasillo que conducía a la oficina, Brody hizo sonar una alarma. «Dos guardias entrando por la puerta trasera. ‘Mic’, Carter, están a punto de tener problemas».

      ‘Mic’ giró hacia Carter, se señaló a sí misma y luego al pasillo que se alejaba de su habitación objetivo. Luego le indicó que continuara sin ella hacia la oficina. Sabiendo que se les estaba acabando el tiempo, asintió en silencio. Ella se encargaría de los guardias y, con suerte, él encontraría a Díaz detrás de la puerta número uno.

      Se dirigieron en direcciones opuestas. Cuando Carter llegó a la puerta de la oficina, que todavía estaba cerrada, se detuvo para escuchar cualquier voz o movimiento detrás de ella. Al escuchar el bajo murmullo de dos voces masculinas, estaba a punto de abrir la puerta y disparar a todos los que no fueran Díaz o inocentes, pero los gritos detrás de él lo hicieron detenerse.

      «¡Mierda!». La voz de ’Mic’ se escuchó fuerte en su oído seguida de disparos. «Dos derribados, pero la cobertura está descubierta. ¡Hijo de puta!».

      Sí, no había necesitado decir lo obvio. Cuando Ian dio la orden de volar las cargas en el perímetro, Carter levantó el pie y pateó la puerta. No tenía sentido ser sutil ahora que el suelo temblaba con las tres explosiones casi simultáneas en el exterior. El movimiento a su derecha llamó su atención, y disparó su arma contra dos hombres en una fracción de segundo después de confirmar que ninguno de los dos era Díaz. Mientras caían muertos en el lugar, Carter escaneó la habitación, liderando con su arma, pero había echado de menos a alguien que había estado parcialmente bloqueando la puerta batiente. Una mano le hizo un corte en la muñeca, obligándolo a soltar el arma.

      Alzó sus manos a una posición defensiva, sus ojos se enfocaron en el asaltante, y la conmoción lo atravesó. No tuvo oportunidad de cuestionar por qué estaba luchando contra un hombre muerto, cuando un puño salió volando hacia su mandíbula. Esquivó el golpe, abordando a Glenn Aldridge, el operativo de Deimos que supuestamente había volado en pedazos en un atentado con coche bomba.

      Aterrizaron con fuerza en el suelo y rodaron varias veces, cada uno tratando de ganar ventaja. Por mucho que Carter deseara matar al bastardo, tenía que intentar atraparlo. Aldridge sería hombre muerto antes de que terminara la semana, pero no hasta después de que lo torturaran para que dijera todo lo que tenía que decir, al convertirse en un traidor y para saber quién más estaba involucrado.

      Rodando de nuevo, Aldridge terminó en la parte superior, pero Carter pudo poner una pierna entre ellos. Pateándolo, envió al otro hombre volando de regreso a una mesa baja de café. Fuera de la oficina, más gritos y disparos llegaron a sus oídos, y se dio cuenta de que había perdido su auricular de comunicaciones, por lo que no tenía idea de lo que estaba haciendo su equipo. El zumbido y el ruido sordo del motor de un helicóptero y los rotores encendidos venían del helipuerto; alguien estaba huyendo, y probablemente era Díaz.

      Carter se puso de pie y buscó con la mirada su arma, pero no estaba a la vista; probablemente la habían pateado debajo de algo. Aldridge también estaba buscando un arma mientras también estaba de pie. Por la información que habían obtenido, Carter sabía que Díaz no confiaba en nadie más que en sus propios guardias para llevar armas en la casa. Los forasteros eran cacheados y despojados de sus armas antes de que se les permitiera acercarse al jefe del cartel. Claramente, Aldridge aún no se había ganado la total confianza del hombre.

      El traidor agarró un afilado abrecartas de metal del escritorio y lo sostuvo como una cuchilla. Este no era un enemigo ordinario al que se enfrentaba Carter; ambos habían sido entrenados por los mejores, por lo que todo se reduciría a cuál de ellos era más rápido de pie y tenía los trucos más sucios bajo la manga.

      Mientras daban vueltas entre sí, Carter pudo ver por primera vez a su camarada convertido en enemigo. Los ojos de Aldridge estaban brillantes y nerviosos; obviamente había estado participando del alijo de cocaína del cartel. Carter gruñó mientras buscaba una ventaja. «Y, ¿qué te ofreció Díaz? ¿Drogas? ¿Dinero? ¿Qué fue tan jodidamente tentador para que quisieras arruinar a tu país y vender a los agentes que siempre te respaldaron?».

      Agitó el abrecartas y el otro hombre pateó pedazos de la mesa de café destruida fuera de su camino. «Tú, bastardo moralista. Díaz quería vengarse de ti y me hizo una oferta que no pude rechazar. De verdad, ¿quieres decirme que no te has cansado de trabajar en las peores mierdas de este planeta, haciendo lo que hacemos, sin ningún reconocimiento más allá de una puta palmada en la espalda?».

      Dio un paso adelante y blandió el arma improvisada en la garganta de Carter, pero falló cuando este último cayó y rodó fuera del camino y volvió a ponerse en la punta de los pies. Más gritos y disparos sonaron dentro y fuera de la gran villa y, por el sonido, el helicóptero había despegado. «¿Reconocimiento? Sabías muy bien cuando te registraste que no habría ni fama, ni gloria. Hiciste esto porque tu ego se hizo jodidamente grande. Demasiado jodidamente codicioso. Espero que valga la pena morir por el dinero y los dulces nasales. Y no odio decirte que te enterrarán en una tumba sin nombre que voy a orinar cada vez que tenga oportunidad».

      Ese insulto tuvo el efecto deseado cuando el otro hombre se abalanzó sobre él. En lugar de alejarse, Carter aprovechó el impulso del hombre y lo agarró por la muñeca, tiró con fuerza y lo envió volando al suelo. Pero Aldridge respondió más rápido de lo esperado y lo pateó en la rodilla, lo que lo obligó a tropezar hacia un lado. Cuando Carter se recuperó y se dio la vuelta, se encontró cara a cara con un 9 mm que Aldridge había sacado de una de las pistoleras laterales de los muertos.

      ¡Mierda! A quemarropa y sin cobertura para agacharse. Estaba jodido. Tal vez si pudiera hacer que el bastardo hablara, Jordyn, ‘Mic’ o ‘Rook’ podrían salvar el día y su puta vida. «Entonces, ¿quién estaba en el auto que hiciste estallar?».

      Aldridge sonrió. «Un jodido vagabundo. Todo lo que tenía que hacer era tomarle una muestra de ADN y cambiarla por la mía en la base de datos. Ahora, ¿cuántos más hay?».

      «No tantos como parece». No tenía sentido mentir, ya que el hombre no creería que hubiera un pelotón completo ahí fuera. «Pero siguen siendo los mejores, así que o te vas de aquí conmigo o no saldrás de la propiedad».

      «Vete a la mierda, Carter». Cuando Aldridge apretó el gatillo, Carter se lanzó hacia el gran escritorio, pero no a tiempo cuando una bala se estrelló contra su brazo con un dolor punzante y candente. Se deslizó sobre la parte superior del escritorio, hizo volar todo lo que había sobre él antes de rodar por el otro lado, estrellándose contra la silla y cayendo en una pila de desechos en el suelo. Su cuerpo estaba en agonía mientras luchaba por enderezarse antes de que el bastardo entrara para darle el tiro mortal.

      «¡Carter!».

      ¡Jordyn! ¿Por qué no estaba disparando? Él levantó la vista y vio su 9 mm en la mano con su hermoso rostro marcado por el miedo mientras rodeaba el escritorio. Su cuerpo se hundió de alivio cuando vio que estaba vivo. «¡Oh, gracias a Dios!».

      Se dejó caer contra la pared y se llevó la mano sana a la herida. La bala había impactado donde la parte superior del brazo se encontraba con el hombro y le dolía como una putada. «¿Al…Aldridge?».

      Cayó de rodillas y enfundó su arma antes de sacar un cuchillo y rasgar la manga de la camiseta ensangrentada para revelar la herida de bala. «Maldito cabrón. Le disparé al mismo tiempo que él apretó el gatillo». Eso y la adrenalina explicarían por qué solo había escuchado un disparo. Jordyn apartó la mano y luego puso los ojos en blanco. «¿Eso es todo? ¿Un puto rasguño? ¿Tienes que estar bromeando?».

      No se había sentido como un puto rasguño. Al inspeccionarlo, vio que ella tenía razón. Era una herida profunda que requeriría puntos de sutura para cerrarla, pero la bala no había entrado en su carne por centímetros.

      ‘Mic’ apareció detrás de Jordyn, y fue entonces cuando Carter se dio cuenta de que los disparos y el caos ya no se escuchaban. La líder de Steel Corps le frunció el ceño. «¿En serio? ¿Un puto rasguño? No seas cobarde. Por cierto, la lista de mujeres que te salvan el trasero está creciendo».

      «Gracias a Dios por eso», gruñó mientras Jordyn empujaba la silla del escritorio fuera de su camino, para que pudiera pararse. «¿Quién despegó en el helicóptero?».

      «Díaz», escupió Ian mientras atravesaba la puerta, observando toda la escena de un vistazo. «¿Quién te hizo esa heridita?».

      Carter resopló. Sí, durante un buen tiempo iba a escuchar burlas sobre esta lesión. Señaló a Aldridge, que había recibido la bala de Jordyn en la cabeza. «Glenn Aldridge. El agente que supuestamente murió explotando su coche. Te lo explicaré más tarde. ¿Qué pasó con Díaz?».

      «El maldito bastardo y su piloto usaron a la esposa y los niños como escudos. Jones y ‘Costello’ no podían arriesgarse a disparar. Tendremos que esperar hasta que aparezca de nuevo en algún lugar para derribarlo. Por ahora, los rehenes están a salvo, los inocentes sirvientes tiemblan en sus zapatos, pero están vivos, y los guardias están muertos o desearían estarlo. Aparte de ti, el equipo está ileso. Me aseguraré de que Ramona te dé una paletita cuando termine de coserte». Ian giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta de nuevo. «Ahora llama a tu equipo de limpieza y salgamos de este infierno».

      Esa era la mejor sugerencia que había escuchado en todo el día. Jordyn sacó su teléfono celular. «Llamaré a Gene».

      Carter asintió y enfundó la pistola que ‘Mic’ le había encontrado. «Es mejor que tú y tu equipo desaparezcan antes de que la caballería se haga presente. Gracias por la ayuda, ‘Mic’».

      Ella le sonrió. «Cuando quieras». Su cabeza se inclinó hacia Jordyn, quien estaba enfrascada en detallar los eventos del día a su jefe. «Ella es una que debes conservar. Espero una invitación para la ceremonia de colocación de collar a pesar de que tengo prohibida la entrada a los EE. UU. Nunca he visto una, así que si puedes, pídele a ‘Cabeza de Huevo’ que la transmita hasta Escocia».

      Una sonrisa se extendió por su rostro mientras se inclinaba y besaba su mejilla camuflada. «Lo tendrás».

      Su ceja se arqueó, y él se dio cuenta de que ella había notado el cariño ausente que él siempre le había dado, le gustara o no. «Nunca pensé que diría esto, pero extraño un poco que me llames 'cariño'. Pero me alegra pasarle la antorcha a alguien que se lo merece».

      «Tendré que decirle a Chris que te ponga un apodo cursi».

      Su risa se convirtió en una carcajada abierta mientras ella le señalaba con el dedo en su camino hacia la puerta. Se giró hacia Jordyn, viendo como ella desconectaba la llamada. «¿Todo está bien?».

      Ella asintió. «Gene ha hecho que todos salgan en desbandada. Solo tenemos que mantener resguardado el fuerte hasta que llegue el primer grupo para asegurar el lugar. Tal vez debería ser dentro de una o dos horas». Ella se acercó sigilosamente a él y le rodeó la cintura con los brazos. Cualquiera no involucrado en el mundo de las operaciones encubiertas pensaría que estaba loca cuando le preguntó: «¿Crees que tu hombro podría sobrevivir a un pequeño encuentro amoroso? Porque en este momento estoy tan excitada como el infierno, Doble-Cero».

      Tenía que amar la adrenalina.
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      Carter salió del ascensor y apretó la mano de Jordyn. Su hombro todavía le dolía como el infierno, y lo haría por unos días más, pero había rechazado los analgésicos que Ramona había intentado que tomara. Con Díaz aleteando en el viento, necesitaba mantenerse alerta; todavía estaban tratando de encontrar hacia dónde había huído el bastardo con su familia, pero hasta ahora, no tenían nada. Brody le había asegurado que el sistema informático del jefe del cártel había quedado frito por el virus que el friki había plantado después de descargar un montón de información.

      Después de que Jordyn notificara a Gene McDaniel, los agentes de Deimos y un equipo de limpieza habían sido trasladados en avión para revisar el complejo con un peine de dientes finos ahora que ya estaba desocupado. El otro lugar donde se había encontrado la lista de NOC era una caja fuerte en la oficina en la que Jordyn había entrado. Con suerte, eso significaba que los agentes restantes estarían protegidos una vez más. Los técnicos de soporte habían estado ocupados asegurándose de que hubiera un cortafuegos adicional en su lugar para evitar más ataques, a pesar de descubrir cómo Aldridge había logrado eludir a los demás. También estaban enterrando aún más la información de la lista de NOC de Carter, Jordyn y los demás, agregando varias capas más de protección para ellos. Carter confiaba en que harían todo lo posible.

      Al llegar a la sala de espera del área de trasplantes, encontraron a Vicki y a Joe tomando café mientras Foster y Mancini estaban de guardia. Cuando Vicki los vio, corrió y abrazó a su hermano adoptivo antes de abrazar a Jordyn. «Gracias a Dios están bien. Sé que lo dijiste por teléfono, pero no lo iba a creer hasta que los viera».

      No le habían dado los detalles de lo que había sucedido y se había perdido la mueca de Carter cuando le apretó la parte superior del brazo. Su esposo lo había notado, pero sabiamente mantuvo la boca cerrada; Vicki tenía suficiente de qué preocuparse.

      «¿Cómo está Justin?», preguntó Carter.

      «Está bien», respondió Joe, estrechándole la mano. «Mis padres están con él ahora. Es la primera vez que los médicos dejan entrar a otra persona que no sea Vicki o yo, así que es una buena señal. Sin embargo, tendrás que esperar una hora antes de entrar».

      Vicki se volvió hacia Carter y tomó sus manos entre las suyas. La preocupación llenó su rostro, lo que hizo que se le revolviera el estómago. Ella se humedeció los labios mientras lo miraba a los ojos. «Debes saberlo, fui a verlo esta mañana. . . a Osbourne».

      Sus cejas se alzaron. Eso había sido lo último que esperaba que dijera. Respiró hondo, miró a Joe y luego a Vicki. No queriendo que ella pensara que él estaba juzgando, trató de mantener su voz neutral. «Bueno. ¿Y?».

      «Le dije que lo perdonaba».

      Ahora Carter no podía contener la ira dentro. «¡¿Tú qué?!».

      Jordyn le puso la mano en el brazo en una advertencia no tan sutil de que había cruzado la línea. «Déjala hablar. . . Señor».

      Con esa última palabra, Vicki se quedó boquiabierta mientras Joe sonreía. «Te lo dije, pequeña. Esta noche me debes un punto de tu lista amarilla de límites». A Carter y Jordyn agregó: «Aposté que Jordyn te llamaría Señor cuando regresaran de la misión; Vicki dijo que pasaría al menos una semana después de que regresaran».

      «Es bueno saber que estaban apostando sobre mi vida amorosa, pero ahora mismo quiero saber qué demonios estabas pensando al dejarla hablar con Osbourne», dijo Carter con un gruñido.

      Los ojos de Joe se endurecieron levemente ante su cuñado. «Ella es tu hermana, ‘T’, pero es mi esposa y sumisa. Esto fue algo que me dijo que tenía que hacer, y yo estuve allí mientras lo hacía».

      Con un respiro purificador, asintió y volvió a controlar su ira. Había pisado los dedos de los pies del otro hombre a lo grande. «Tienes razón, Joe. Lo siento. Está bien, Vicki, me pillaste con la guardia baja. ¿Qué dijo Osbourne?».

      «Nada», respondió ella en voz baja, claramente tratando de no molestarlo más. «Le dije que tenía que decirlo y que no quería saber nada de él. Le dije que lo perdonaba, pero que nunca olvidaría lo que me hizo». Sus ojos le suplicaban que entendiera. «¿Cómo no voy a perdonarlo cuando por él tengo a Justin? Y ahora mi hijo tiene la oportunidad de volver a tener una vida saludable. Le agradecí por salvar a Justin y luego me fui».

      Carter tragó con fuerza. Siempre supo que Vicki era una mujer fuerte, pero, una vez más, estaba asombrado por esa fuerza. Alguna otra mujer habría abortado al bebé o lo habría abandonado, sin poder reconocer el producto de la violación. Pero su hermana había elegido reclamar a su hijo como suyo y lo crio lo mejor que pudo. Y Carter no podía imaginar una vida sin Justin en ella. Jaló a Vicki en un cálido abrazo. «Tienes razón, cariño. Nunca lo hubiera pensado de esa manera».

      Una hora más tarde, llevó a Jordyn con él para visitar a Justin y le presentó al amor de su vida a su sobrino. El niño se veía bien, a pesar de estar conectado a todos los monitores posibles. Su color era bueno y sus ojos brillantes. Al ver al joven vibrante volver a la normalidad, Carter entendió completamente por qué Vicki había sentido que necesitaba ver a Osbourne.

      No pudieron quedarse mucho tiempo, solo diez minutos, pero fue suficiente para que Carter se sintiera seguro de que el niño se recuperaría por completo. Pasarían unas semanas antes de que lo dieran de alta, pero tan pronto como pudiera salir de la UCI y trasladarse a una habitación normal, el horario de visita no estaría tan restringido. Sus amigos podrían visitarlo, lo que realmente ayudaría a su espíritu.

      «¿Tío ‘T’?».

      «¿Sí, amigo?».

      «¿Puedes agradecer al señor Osgood de mi parte? Mamá dijo que ya fue dado de alta y regresó a California. No sé cómo ponerme en contacto con él».

      Carter se aclaró la garganta. Joe le había dicho que Justin quería ponerse en contacto con Osbourne después de que se sintiera mejor, algo en lo que no habían pensado antes de esto; habían estado demasiado preocupados por la operación. Por lo general, los destinatarios no sabían quiénes eran sus donantes durante un año completo, pero este caso era muy diferente al de la mayoría. Vicki, Joe y Carter habían tomado una decisión al respecto mientras hablaban en la sala de espera, y Carter les había pedido que le permitieran contarle al niño si surgía el tema. Vicki se habría emocionado demasiado para la conversación y Joe no había estado allí todos esos años. Estaba en la naturaleza dominante de Carter querer lidiar con eso, y odiaba hacerlo ahora, pero le habían mentido a Justin el tiempo suficiente. Las cosas simplemente empeorarían si seguían adelante, porque les gustara o no, estaban casi seguros de que algún día lo descubriría. «Sí, sobre eso, chico». Acercó una de las dos sillas de la habitación a la cama y se sentó a la altura de los ojos de su sobrino. Jordyn apoyó la mano en su hombro. «Yo . . . um. . . como que mentí acerca del Sr. Osgood».

      Los ojos de Justin se entrecerraron. «¿Mentiste? ¿Qué quieres decir?».

      Respiró hondo y lo soltó. «Osgood no es un guardia de la prisión. Es un preso. Cuando te enfermaste al principio, y todos nos estábamos haciendo pruebas para ver si podíamos donar, hice algunas preguntas, por si acaso, y encontré a alguien que podía hacerlo».

      El silencio llenó la habitación mientras el joven procesaba eso. «Qué . . . ¿por qué está en prisión?».

      «Por agredir a varias mujeres. . . incluida tu mamá».

      Varias emociones que iban desde la confusión hasta la comprensión pasaron por el rostro de su sobrino. Era lo suficientemente mayor e inteligente como para descubrirlo sin escuchar la palabra violación. Un destello de ira y horror apareció en sus ojos. «¡Mierda! Por eso mamá nunca quiso hablar de mi verdadero padre. Ella siempre decía que apenas conocía al chico y que él se había ido de su vida antes de que yo naciera».

      «Sí. Por favor, no te enojes con tu mamá y cuida tu lenguaje ante las mujeres; Joe y yo te enseñamos mejor que eso».

      Aunque el joven estaba claramente molesto, todavía se disculpó, «Lo siento, Jordyn».

      Cuando le dirigió a Justin una sonrisa de perdón, Carter continuó. «Mira, chico, nunca supimos cómo explicártelo cuando eras joven, y luego, a medida que crecías, supongo que seguimos tratando de esconderlo debajo de la alfombra. No es exactamente una conversación durante la cena. Hay mucho más, pero nada se acerca a la bomba que te acabo de lanzar, así que podemos hablar más de eso después de que te vayas de aquí. Pero debes saber esto. . . tu mamá te ama más de lo que imaginas. Ella tuvo la fuerza y el coraje para darte a luz y criarte ella misma. Es una de las pocas mujeres increíbles que conozco, y todo lo que ha hecho durante los últimos veinte años ha sido para ti. Esta mañana, tu mamá fue a ver a Osbourne. . . su nombre real . . . y ella lo perdonó».

      Justin abrió la boca y negó con la cabeza. «¿Lo perdonó? ¿Por qué diablos haría eso?».

      «Por ti. Si no hubiera sucedido, nunca habría tenido al hijo que ama más que a nadie en esta Tierra».

      Una vez más, el silencio flotaba en el aire y sonó una campana desde el escritorio de las enfermeras. Carter se puso de pie. «Es hora de que nos vayamos. ¿Vas a estar bien?».

      «Yo…yo creo que sí». Su mirada se dirigió rápidamente al techo y luego de nuevo al rostro de Carter. «¿Tío ‘T’? Amo a mi mamá. Nunca podría enojarme con ella por protegerme. Y tiene razón, no importa lo que pasó en ese entonces, ella todavía me crio para ser la mejor persona que podía llegar a ser. Entonces, ¿puedes hacerme ese favor y agradecerle al Sr. Osgood? Quiero decir, ¿Osbourne? No quiero volver a verlo ni tener ningún contacto con él, pero quiero que sepa que, a pesar de ser mi padre biológico y darme su riñón, nunca seré como él».

      Después de salir del área de trasplantes, dejó a Jordyn conversando con Vicki y Joe, y condujo hasta la cabaña que estaban usando como casa temporal de seguridad para Osbourne, mientras él terminaba de recuperarse. Jake y ‘RJ’ estaban sentados en la sala de estar de la estructura de dos dormitorios, y el primero le estrechó la mano. «Ian me llamó y me dio la actualización. Me alegra que estén todos de nuevo de una sola pieza, y no se preocupen, vamos a atrapar a Díaz pronto, estoy seguro».

      «Yo también». Asintió dirigiéndose hacia la puerta cerrada. «¿Cómo está él?».

      El médico dijo que será liberado de su cuidado en otros cinco días si permanece estable. Una enfermera viene una vez al día para controlar sus signos vitales y tomar muestras de sangre y orina. Hemos estado presentes cada vez que alguien tiene que estar en la habitación con él, y sólo se le permitió el reproductor de videos, no la televisión en vivo. Si ha descubierto dónde estamos, habrá sido por ósmosis».

      «Bien. Voy a hablar con él».

      Jake le arqueó una ceja y sonrió. «Hablar, no matar, ¿verdad?».

      «¡Ja! Sí, mi intención es hablar, pero tal vez desees estar atento para que lo mate, por si acaso».

      Mientras el otro hombre se reía, Carter abrió la puerta y entró antes de dejar fuera al resto del mundo. Osbourne yacía en la única cama de la habitación. Una de las películas de Jason Bourne estaba en la televisión, pero el volumen era apenas audible. El hombre estaba haciendo un crucigrama en un libro de bolsillo, y levantó la vista cuando Carter se acercó. Una comisura de su boca se movió levemente. Su voz sonaba cansada mientras hablaba. «¿Estás aquí para matarme ahora que conseguiste lo que querías?».

      Carter se detuvo a un pie de distancia de la cama, se cruzó de brazos y separó los pies a la altura de los hombros. «Lo pensé. Y hasta que hablé con Vicki hace un rato, todavía era un juego de dados si lo haría o no cuando llegara aquí».

      Osbourne asintió y una expresión sombría se apoderó de su rostro. «Ella estuvo aquí. Dijo que me perdonaba. ¿Por qué?, no lo sé».

      «Porque es una mujer increíble, y aunque la agrediste de una manera que ninguna mujer debería, también le diste a Justin. Y, por cierto, él sabe quién eres realmente y no quiere volver a verte nunca más, pero me pidió que te agradeciera por haber aceptado la cirugía».

      Carraspeó. «Es un buen chico». Los ojos del hombre parpadearon hacia la ventana. «Yo fui un bastardo. Podría intentar poner excusas sobre el por qué, pero serían intentos tontos de encubrir el hecho de que soy un cabrón egoísta. Ella no se merecía eso, ninguna de ellas». Hizo una pausa. «Si te hace sentir mejor, ahora sé por lo que les hice pasar. Los primeros años en Folsom no fueron agradables para mí».

      Si Osbourne buscaba simpatía o absolución por sus pecados, no la obtendría de su antiguo hijo adoptivo. «No pensé que lo serían. La mayoría de los presos consideran que la violación, especialmente de un menor, es el crimen más vil que se puede cometer». Dejó escapar un largo suspiro. «Cuando el médico te dé el visto bueno para que regreses, irás a Avenal». La prisión de seguridad de nivel dos estaba a medio camino entre Los Ángeles y Sacramento. Si bien todavía había guardias armados y un perímetro seguro, los reclusos tenían más libertad y programas en los que participar. Mientras no se metiera en problemas, Osbourne terminaría su cadena perpetua con un poco más de comodidad que antes.

      La mirada del anciano volvió a la de Carter. «Gracias. Sé que fue difícil para ti mantener tu parte del trato».

      No lo negaría, pero después de hablar con Vicki, se sintió mejor por hacer que Gene arreglara la transferencia. «Esta será la última vez que me verás, con una condición, claro. Si alguna vez intentas contactar con Vicki o con Justin, estarás muerto en cuarenta y ocho horas. ¿Comprendido?».

      Una sonrisa se extendió por el rostro de Osbourne y dejó escapar un suave bufido. «¿Cuarenta y ocho? ¿Por qué tengo la sensación de que serían más como doce?».

      Carter giró sobre sus talones y se dirigió a la puerta. «Probablemente porque tienes razón».
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        * * *

      

      MÁS TARDE ESA NOCHE, Carter hizo que Jordyn se desnudara donde se encontraba parada en su cocina. Después de la cena, ella había limpiado mientras él iba a su habitación que, en realidad, ahora era de ambos, para prepararse para la escena que quería hacer con ella. Aunque todavía tenían que revisar su lista de límites, él había aclarado todo menos una parte de la escena con ella. Había una cosa con la que quería sorprenderla y dudaba mucho que se opusiera. No se había encontrado con una sola sumisa que no hubiera disfrutado de una escena de juego de suspensión. Había una variedad de lo que se podía agregar, pero hasta que ella hiciera más investigación y observación en el club, él se limitaría con un simple columpio sexual.

      Si bien nunca había traído a otra mujer a su casa para jugar, ni por ninguna otra razón, aparte de Vicki, esperaba algún día hacerlo. Pero la mujer tenía que ser especial, tenía que pertenecerle a él para permitirle entrar en su santuario, y Jordyn era exactamente esa mujer. En previsión de encontrar a su otra mitad algún día, le había dicho a Joe que se asegurara de que se añadieran algunas cosas al diseño de la casa. La característica que usaría esta noche eran los ganchos ocultos para el columpio de suspensión.

      «Que estás esperando . . . ¿Señor?».

      Carter no se había dado cuenta de que sólo estaba de pie en la cocina, mirando el cuerpo delicioso de su sumisa. «¿Por qué siempre haces una pausa antes de decir 'Señor’, mi pequeña ‘sumi’?».

      Jordyn se encogió de hombros y respondió: «Sólo un pequeño recordatorio de quién está realmente a cargo. . . Señor».

      Las comisuras de su boca se movieron divertidas, pero usó su molesta voz de Dom para responder. «Mocosa».

      «No me tendrías de otra manera».

      Ella tenía razón al cien por cien en eso, pero él no se lo iba a decir ahora. «Ya es hora de que aprendas lo que les sucede a las sumisas malcriadas que quieren presionar los botones de sus Amos. Date la vuelta».

      Cuando ella hizo lo que le ordenó, él se acercó, le tapó los ojos con una venda y se la ató detrás de la cabeza. Una vez que estuvo en su lugar, se inclinó y le dio una rápida nalgada del lado derecho de su trasero, lo que hizo que ella gritara. Él se rió entre dientes ante las quejas que siguieron. «¿Qué fue eso, mi dulce Jordy?».

      «Nada . . . Señor».

      Le encantaba que ella quisiera jugar. Las sumisas malcriadas siempre habían sido sus favoritas porque eso significaba que podía ser ingenioso con sus escenas. «Creo que necesitas un poco de disciplina antes del placer de esta noche. Inclínate y agárrate de la encimera».

      Jordyn dudó solo un momento antes de seguir sus órdenes. Sabía que ella todavía le tenía miedo a lo desconocido y, como resultado, continuaría tomándose las cosas con calma hasta que se acostumbrara más al estilo de vida. Pero eso no significaba que la dejaría subirse sin empezar desde abajo. Abrió un cajón de utensilios, agarró una espátula de madera y la pasó por la parte posterior de su muslo desnudo. «Creo que cinco golpes te recordarán que soy tu Dom y tú eres mi sumisa. ¿Cuál es tu palabra de seguridad?».

      «Ro…rojo».

      «Si la dices, me detendré, pero entonces esta noche no haremos ninguna escena, ¿comprendes?». Cuando ella respondió afirmativamente, él agregó: «Cuenta en voz alta, mi amor».

      Sin esperar respuesta, levantó la espátula y, con un movimiento rápido de muñeca, la dejó caer sobre su nalga derecha con un sonoro golpe. Jordyn chilló y se puso de puntillas. «¡Mierda!».

      Estiró su mano hacia atrás para proteger su carne, pero Carter la agarró por la muñeca y la volvió a colocar donde pertenecía. «Manos en el mostrador, nena. Concéntrate en el calor que sigue al dolor. Respira profundamente».

      Cuando sus dedos volvieron a agarrar la encimera de granito, él soltó su muñeca y cubrió el lugar que había golpeado con la palma de la mano. Apretó suavemente y preguntó: «¿Estás en verde, cariño, o quieres usar tu palabra de seguridad?».

      Respiró hondo varias veces y luego dijo: «E…estoy verde. . . Señor».

      Sacudió la cabeza, le dio un golpecito con la espátula en la nalga izquierda. De nuevo maldijo y se puso de puntillas, pero esta vez mantuvo las manos donde estaban. «Se supone que debes estar contando, Jordy. He sido acusado de fallar matemáticas antes, por lo que es posible que desees asegurarte de que termine en cinco».

      «¡Dos! Eso fue dos, Señor».

      No pudo evitar la sonrisa que se extendió por su rostro porque ella no se había detenido ese tiempo antes de usar su título. «Buena chica».

      Los siguientes dos golpes fueron en rápida sucesión en sus puntos de asiento, donde sus muslos se encontraban con las nalgas. «¡Mierda! ¡Tres! ¡Cuatro!».

      Carter estaba duro como una roca, necesitaba agilizar esto para poder meter su polla en ella. Ninguna otra mujer había enviado su control en espiral antes que Jordyn, pero ella probó sus límites sin siquiera saberlo, y eso hizo que él también quisiera poner a prueba sus límites. Hizo contacto con el utensilio contra su piel una vez más, golpeando ambas nalgas simultáneamente, luego lo arrojó sobre la encimera. Sus manos frotaron suavemente su piel rosada, luego hundió los dedos de una mano entre sus piernas, emocionado por lo que encontró allí. Ella estaba empapada por él. Recogió algunos de sus jugos, la agarró del cabello y tiró de su cabeza hacia arriba. Sus dedos húmedos fueron a su boca y recorrieron sus labios. «Esto es lo que te hizo mi disciplina, mi amor. Tu cuerpo lo anhela y responde a ello. Lame mis dedos y pruébate a ti misma».

      Su lengua salió serpenteando y lamió sus dedos. Ella gimió cuando el sabor picante golpeó sus papilas gustativas, y el sonido fue directo a su pene. Cuando terminó, la giró y la levantó en sus brazos, ignorando el dolor en su hombro y envolviendo sus piernas alrededor de su cintura mientras la llevaba al dormitorio principal. Del techo en la esquina colgaba el columpio de cuero. Colocó a Jordyn a su lado y dijo: «Quédate quieta. Voy a poner algo alrededor de tus piernas».

      Se mordió el labio inferior, pero hizo lo que le dijo. No le tomó mucho tiempo envolver las correas alrededor de sus muslos y sujetarlos a la cadena sobre su cabeza. Luego bajó la tira de cuero de diez centímetros de ancho para que ella se sentara, pero dejó su trasero expuesto. La pieza era para su comodidad ahora, mientras él continuaba preparándola, pero luego se la quitaría. Entonces ella estaría sostenida solo por las correas del muslo y los brazos, y por él. «Es como un columpio en un patio de recreo». Él estabilizó el asiento mientras ella se sentaba y movió las caderas hasta que estuvo en una posición segura. «¿Estás cómoda?».

      «Ajá. Quiero decir, sí, Señor».

      Luego fueron las dos muñequeras que deslizó sobre sus manos para acomodárselas. «Sujétate».

      Una vez que estuvo segura, tiró de la cadena que estaba unida a un sistema de poleas. Los pies de Jordyn dejaron el suelo, y jadeó ante la sensación de ingravidez cuando él la puso en una posición sentada. Lentamente, sus muslos se abrieron, y cuando su dulce coño estuvo al nivel correcto para que él la follara desde donde estaba, bloqueó la cadena en su lugar, para que no se cayera.

      «Esto es interesante», se rió mientras se movía un poco para distribuir su peso correctamente de nuevo.

      «Está a punto de ponerse mucho más interesante, cariño». Rápidamente se quitó la ropa. Caminó hacia la cama, tomó un tubo de lubricante y una cadena básica de bolas anales. Tendría que comprar un kit de inicio de tapones para empezar a estirarle el culo y tomárselo algún día, pero esta sería una buena introducción al juego anal para ella.

      De pie entre sus piernas, se puso un poco de lubricante en los dedos y en las cuentas. Alrededor de sus caderas, pasó los dedos por su agujero virgen, introduciendo el lubricante en él. Cuanto más jugaba allí, más húmedo se ponía su coño. Ella gimió y trató de cerrar los muslos para conseguir algo de fricción donde más lo deseaba. Golpeó las bolas anales contra su muslo. «Quédate quieta. No querría negarte tus orgasmos esta noche mientras yo tomo el mío».

      «S…sí, Señor». Mientras su dedo índice empujaba en su agujero, su pulgar se hundió en su vagina y un escalofrío la recorrió. Los gemidos agudos llenaron la habitación. Quitó su dedo y lo reemplazó con las cuentas. Cada una aumentaba gradualmente de tamaño a medida que avanzaba hacia su trasero. Sus caderas se movieron cuando la última saltó más allá de su apretado borde. Dio unos golpecitos en el lazo del dedo que iluminaba los nervios de su recto. «¡Mierda! ¡Oh, mierda!».

      Carter se rió entre dientes mientras continuaba con su tortura sensual. «No necesitaba la traducción, cariño. Ya sabes que puedo hablar bastante español».

      «¡Jódete!».

      «¿Joderme? Oh, no, cariño. Seré yo quien te joda. . . y vas a disfrutar cada minuto. Pero primero, dame un minuto para limpiar. No vayas a ningún lado. . . Oh, es cierto . . . no puedes».

      «Malvado bastardo», dijo con un gruñido. «Si no estuviera tan jodidamente excitada en este momento, tendrías una pelea entre manos».

      Mientras se acercaba a una palangana llena de agua, jabón y una toalla que había colocado en una pequeña mesa plegable, Carter reía y amaba cómo ella continuaba desafiándolo. La mayoría de las sumisas con las que había jugado a lo largo de los años se habían rendido a todas sus órdenes, lo cual estaba bien si eso era lo que les apetecía. Pero cuando quería algo más, buscaba a las malcriadas, sabiendo que cada una tendría un punto de ruptura en el que su sarcasmo se convertiría en mendicidad. Esperaba encontrar el punto sin retorno de Jordyn, y estaba seguro de que sería diferente cada vez que jugaran.

      Después de lavarse las manos, se volvió y se detuvo para estudiar a su sumisa que colgaba del techo en el columpio. Sus piernas estaban muy separadas, su coño llorando por él. Sus polvorientos pezones rosados estaban tensos, rogándole que jugara con ellos. Esta noche iba a tomarla sin barreras entre ellos. En Deimos, tenían que pasar un examen físico completo cada dos meses o al final de una misión, si el otro no era una opción debido a que estaban de encubiertos. Ambos estaban limpios y Jordyn estaba protegida de un embarazo con la inyección anticonceptiva. Cuando dio un paso hacia ella, la imaginó madura con su hijo algún día y supo que sería aún más hermosa. Eso era algo que tendrían que discutir en el futuro. Ninguno de los dos había tenido una infancia ideal, y ser espías y asesinos internacionales no conducía exactamente a tener una familia tradicional. Sin embargo, lo descubrirían sobre la marcha. Si estaba destinado a suceder, lo harían, pero por ahora, podrían divertirse mucho practicando.

      Le pasó las manos por los muslos y los separó un poco más. Su coño estaba empapado, y él tocó su clítoris, lo que la hizo gemir. Su polla se movió hacia su centro, y estaba convencido de que sabía a dónde pertenecía. «Mi dulce Jordy, no puedo esperar. Esto va a ser duro y rápido, luego lo tomaremos con calma, más tarde. Te necesito tanto ahora mismo».

      «Y yo te necesito . . . ¡por favor, apúrate!».

      «Agárrate fuerte. Voy a quitar la correa debajo de tu trasero». Con una mano alrededor de su cintura, soltó el soporte de cuero y lo dejó caer al suelo. Alineó su polla con su raja, la agarró por las caderas y la hizo girar hacia adelante, empalándola.

      «¡Oh! ¡Oh, mierda!», ella gritó.

      Usó el movimiento del columpio, deslizándolo hacia adentro y hacia afuera mientras sus paredes intentaban mantenerlo adentro. La folló duro y profundo. Su cabeza cayó hacia atrás mientras se entregaba a él y tomaba todo lo que él le ofrecía. Piel golpeando contra piel, cada vez más rápido. Se inclinó, movió su lengua sobre uno y luego el otro pezón, pero eso hizo que perdiera el ángulo que necesitaba. Erguido de nuevo, la condujo más y más alto, persiguiéndola por un acantilado. Sus gemidos, súplicas, jadeos y maldiciones lo motivaban. Su pulgar encontró su clítoris de nuevo, y lo empujó hacia abajo mientras los dedos de su otra mano golpeaban el extremo de las bolas anales. Jordyn gritó cuando se corrió, y sus dedos y su polla no se detuvieron, extendiendo su orgasmo tanto como fuera posible. Cuando otro se estrelló contra ella, ella lo llevó consigo. Había sucedido tan rápido que casi lo tomó por sorpresa. Golpeó su coño, chorros de semen salieron de él, profundamente en su núcleo, marcándola. Era suya y él era de ella; su corazón nunca pertenecería a otra mientras viviera.

      Más tarde, mientras yacían en la cama, abrazados, el sueño los venció. Antes de que la oscuridad se apoderara de él, Carter la besó en la frente. «Te amo, mi dulce Jordy».

      «Yo también te amo . . . Amo Templeton».
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        Tres meses después . . .

      

      

      La última vez que habían estado en una ceremonia en Tampa, Carter le había regalado un collar de oro que ahora Jordyn lo estaba frotando, mientras miraba alrededor del Oasis de Ian, el refugio cubierto de hierba entre dos de los almacenes convertidos en el complejo de Trident Security. El gran patio trasero improvisado estaba lleno de gente. Celebraban el anuncio de que Ian y Angie Sawyer esperaban un bebé, además de que ‘Boomer’ y Kat regresaban de su luna de miel en Hawái.

      Sonreía mientras se daba cuenta de que estaba empezando a pensar en estas personas como sus amigos y familiares, algo que no había tenido en mucho tiempo, al igual que Carter. La habían recibido con los brazos abiertos y ella se sintió más cómoda teniendo charlas de chicas con las esposas y novias de los otros hombres.

      Aparentemente, fiestas como esta eran algo común para la familia ampliada de Trident. Eran mediados de febrero en Florida, y la temperatura rondaba los veintiocho grados, lo que a Jordyn le parecían como cien, ya que ella y Carter habían volado el día anterior, dejando temperaturas muy por debajo del punto de congelación en Montana.

      A su alrededor se desarrollaban animadas conversaciones. Afortunadamente, a lo largo de los años, se había destacado en recordar nombres y rostros. Estaban los seis miembros del equipo Omega, más la francotiradora Lindsey Abbott, que todavía estaba reemplazando a Jake Donovan en el equipo original. Jake y su prometido, Nick, no habían podido volar para la fiesta, pero se habían comunicado hace un rato por Skype en el gran televisor resistente a la intemperie que colgaba junto a la cocina al aire libre.

      Marco DeAngelis estaba con su esposa, Harper; se habían casado en una ceremonia muy pequeña la pasada Nochebuena. Estaban hablando con Brody Evans y su prometida, Fancy Maguire, Devon y Kristen Sawyer. Alyssa Wagner, la adolescente a la que Jordyn había ayudado, y Jenn, una mujer bonita y rubia ahijada de Ian, estaban jugando con la pequeña Mara DeAngelis, pero los ojos de Jenn seguían mirando a uno de los agentes contratados que Trident usaba en ocasiones. Doug Henderson, que parecía ajeno al enamoramiento de la mujer más joven hacia él mientras hablaba de negocios con Calvin Watts, quien era el jefe del equipo local de negociación de rehenes del FBI, y la mecánica y piloto de helicópteros de Trident, Tempest ‘Babs’ Van Buren. En otra área, se encontraban los padres de ‘Boomer’, Rick y Eileen Michaelson, sentados con Chuck y Marie, los jefes del clan Sawyer, y Will Anders, el primo de Kristin.

      Sentados junto al estanque de peces koi, Shelby y Parker Christiansen, con su perro Spanky a sus pies, charlaban con Charlotte ‘Ama China’ Roth y Travis ‘Tiny’ Daultry, jefe de seguridad del club. El apodo del hombre contrastaba drásticamente con su tamaño real. Dos parejas D/s, Reggie y Colleen, el abogado y gerente de la oficina de Trident, respectivamente, y Roxy y Kayla London estaban cerca, también enfrascadas en una conversación.

      Más personas habían llegado recientemente, pero Jordyn aún no las conocía. Esta era la tercera vez que ella y Carter visitaban Tampa juntos y se quedaban en una de las habitaciones libres sobre las oficinas de Trident. Gene había aceptado su relación y se estaba aprovechando de eso, asignándolos juntos a misiones si la situación lo justificaba. Habría ocasiones en que tendrían que irse por su cuenta como antes, pero esas asignaciones no serían frecuentes.

      A ella realmente le gustaba visitar Tampa. Quizás uno de estos días, obtendrían un apartamento o condominio en el área, sin embargo, sus requisitos de seguridad eran más estrictos que para una pareja promedio. Pero su residencia principal estaba en Montana. Tomaban una ruta circular cada vez que llegaban o salían del estado del norte y hacían todo lo posible por asegurarse de que sus vidas profesionales no interfirieran con las personales. Vicki había querido que pasaran todo el tiempo que pudieran con su familia y, como Carter, Jordyn descubrió que no podía decirle que no a la mujer.

      Mientras todavía estaba aprendiendo el estilo de vida, se dio cuenta de que lo aceptaba cada vez más. Carter había sido muy paciente. Cuando superaron su lista de límites, después de la operación en Colombia, agregó una columna a los límites verde, amarillo y rojo. Por lo general, el amarillo significaba una actividad que la sumisa había querido probar pero que aún no había experimentado. Carter había incluido una columna "naranja". En ella iban las actividades que no eran exactamente límites duros para Jordyn, pero todavía no sabía cómo se sentía por ellas. Se diferenciaban de los límites amarillos en que él no elegiría uno al azar para empujarla más allá de sus zonas de confort. En cambio, estaban allí para que ella eligiera si algún día quería mover uno a su lista de límites suaves. Hacía todo lo que podía para abrirle los ojos a nuevas experiencias, pero sin hacerla sentir como si no tuviera opciones. No era todo o nada para ellos, siempre que permanecieran fieles y honestos el uno con el otro, y eso era todo lo que ella siempre había querido. Bueno, eso y su amor y los orgasmos que le provocaba de forma regular.

      Ian se acercó y les entregó bebidas frescas. A pesar de estar emocionado por convertirse en padre, podía decir que el hombre definitivamente tenía cosas en la cabeza que lo estaban molestando. Carter, que sostenía al bebé ‘JD’, para diversión de Jordyn, también lo notó. «Está bien, amigo mío. Escúpelo».

      Se pasó un trago de su propia cerveza e Ian hizo una mueca. «Esta mañana encontraron a la reciente sumisa desaparecida, hasta ahora ya son nueve. Lo juro, cuando descubra quién es este bastardo, ustedes dos no tendrán que darme lecciones de tortura. Ya he pensado en algunas formas dolorosas de matar al tipo yo mismo».

      Una cosa que había aprendido era que los Dom de La Alianza eran ferozmente protectores de los sumisos en el estilo de vida, los conocieran personalmente o no. Por lo que le habían dicho, el FBI estaba involucrado. Una perfiladora, la Dra. Suki Ralston, y un agente especializado en rastrear asesinos en serie, Colt Parrish, habían estado trabajando con la oficina federal local, la policía de Tampa y Trident, para encontrar al asesino. El SUDES (Sujeto desconocido) había estado secuestrando y torturando brutalmente a las mujeres, que estaban involucradas en el estilo de vida, antes de matarlas y deshacerse de sus cuerpos mutilados en lugares públicos.

      «¿Nada nuevo en la búsqueda?», preguntó Carter.

      «No. La perfiladora cree que está en el estilo de vida, no solo jugando un papel para acercarse a las sumisas. Las ha estado recogiendo en clubes a dos horas en automóvil desde Tampa, pero es posible que no vaya a los clubes. Ya sabes cómo es: entre la experiencia y la forma en que la mayoría de las sumisas se visten, no es difícil distinguirlas cuando caminan hacia sus autos. Aparte de Heather, ninguna de ellas tenía collar a largo plazo». Heather había sido una de las primeras mujeres asesinadas y era ex miembro de La Alianza. Hasta ahora, ninguna de las víctimas había sido miembro actual del club de élite de los Sawyers al otro lado del complejo. Pero probablemente era solo cuestión de tiempo antes de que una de sus sumisas desapareciera, a menos que el asesino fuera capturado antes.

      Angie pasó, acariciando con su mano la espalda de su esposo al llegar. Le guiñó un ojo antes de volverse hacia Carter y Jordyn. «Le prometí a mi esposa que no hablaría sobre los asesinatos durante más de un minuto o dos, y sólo si alguien preguntaba, así que pasemos a otro tema antes de que me haga dormir en la cama de Beau esta noche». La mezcla de labrador y pitbull de la compañía levantó su cabeza desde donde estaba a los pies de Carter. En cualquier lugar donde estuviera el pequeño ‘JD’, el perro rara vez se alejaba de su nuevo cargo.

      En el hombro de Carter, el bebé bostezó, lo que hizo sonreír al hombre. «¿Dónde está Mitch?».

      «En Las Vegas por el fin de semana. Tori y Tyler iban a una boda, y su primo recientemente le fue quitado su collar por su Dominante. Las cosas no terminaron bien y el chico estará allí, así que Tori le pidió a Mitch que acompañara a la chica a la boda». En visitas anteriores, Jordyn había conocido a Mitch Sawyer y a su pareja D/s en La Alianza. Mitch era copropietario del lugar con sus primos y lo administraba mientras ellos dirigían su negocio de seguridad.

      «Oh, antes de que me olvide, quería preguntarte algo», le dijo Ian a su amigo. «Pero lo necesito entre nosotros por ahora».

      Carter arqueó la ceja mientras cambiaba a ‘JD’ a su otro hombro. «¿Qué sucede?».

      Señaló sutilmente a Shelby y Parker en el lado más alejado de la extensión cubierta de hierba, Ian dijo: «Han estado tratando de adoptar, pero con su historial de cáncer en dos ocasiones, ninguna agencia estadounidense o internacional quiere tratar con ellos. Parker me dijo que intentaron hacerlo de forma privada, pero que hoy en día ya no existe el mismo estigma que solía haber por tener dieciséis años y estar embarazada. Las madres biológicas aparentemente solicitan carteras gruesas a los futuros padres y eligen las que más les gustan. Entonces, nuevamente, lo del cáncer es negativo, y tienen que revelarlo según Reggie. Nuestras leyes aquí son estrictas, pero algunos otros países no lo son. También habían discutido el uso de una sustituta, pero Shelby, siendo Shelby, preferiría adoptar un huérfano que traer otro bebé al mundo. Entonces, aquí viene mi pregunta: ¿tienes alguna conexión fuera de los EE. UU., que pueda ayudarlos a evitar toda esta basura?».

      La cara de Jordyn se iluminó. «¡La tengo!».

      Shelby tenía una personalidad tan alegre que a Jordyn le agradó inmediatamente en su primera visita al club hace diez semanas. Cuando los dos hombres la miraron, ella explicó: «Después de la muerte de mis padres, terminé en un orfanato en Argentina. Estuve allí durante tres meses antes de que el tío Iggy se enterara y viniera a buscarme. Después de que aprendí a . . .», ella se encogió de hombros. «. . . cómo ser una ladrona exitosa, siempre que podía, enviaba dinero a la hermana Patrice. Desde Deimos, también he ido a visitarla varias veces. Fue tan amable conmigo, que nunca la olvidé».

      Una suave sonrisa se extendió por su rostro. «Solía cantarme para dormirme. De todos modos, estoy segura de que ella ayudaría. Nada la haría más feliz que encontrar un hogar para sus niños; sé que su primo tiene conexiones en el gobierno argentino. Él la ayudó a ubicar a niños con buenos padres que otras agencias rechazaron debido a circunstancias similares». Hizo un gesto hacia la pareja sin hijos. Sin embargo, déjame contactarla antes de que les digas algo. No creo que haya problema, pero por si acaso».

      Puso su brazo libre alrededor de ella y acercándola a su lado, Carter le besó la parte superior de la cabeza. «Mi dulce Jordy, justo cuando creo que no podría amarte más, ¡bam!, me demuestras que estoy equivocado».

      Ian estaba a punto de decir algo, pero fue interrumpido por el timbre de su teléfono celular. Comprobó el número y frunció el ceño. «Mierda. Es Parrish. Espero que esto no signifique que alguien más haya desaparecido». Al presionar el botón de llamada, se llevó el dispositivo a la oreja. «Sawyer. . . ¿Qué? ¡¿Quién?!». Hizo una pausa y luego sus ojos se agrandaron. «¿Estás jodie…?», se detuvo en seco cuando notó que Jenn estaba cerca con la pequeña Mara. Los oídos de la niña captaban todo, lo que luego intentaba repetir. «¿Me estás tomando el pelo? ¡Eso es una locura!».

      Todos los demás se quedaron en silencio mientras su voz se hacía más fuerte e irritable. «Está bien. Estaré allí en veinte. No empieces el interrogatorio hasta que yo llegue. . . Parrish, ¡puedes esperar veinte malditos minutos! Yo…».

      Se quitó el teléfono de la oreja y lo miró. «Cabrón… me colgó». Levantó la vista para encontrar a todos mirándolo. Sus ojos buscaron y encontró a Reggie Helm y luego a Calvin Watts. «Necesito que los dos vengan conmigo. Parrish dijo que hicieron un arresto por los asesinatos en serie, y nunca van a creer quién es, porque estoy seguro como que existe el infierno que no lo creerán».
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